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A R A G O N E S 
Porque "quien no conoce bien su tierra difícilmente puede 
amarla". Y Aragón, sus gentes, sus tierras deben ser amadas 
y respetadas, especialmente por los niños, presente y futuro 
de todo pueblo que quiere evolucionar, y para ello sólo hay 
un camino: el conocimiento profundo y real de sus 
peculiaridades. Y esto es lo que ofrece la GRAN ENCICLOPEDL-' 
ARAGONESA: la recopilación de temas aragoneses más compk :a 
e idónea para llegar a conocer al pueblo aragonés, sus gentes, 
sus tierras, sus paisajes. 
LA GRAN ENCICLOPEDIA ARAGONESA es el estudio más 
amplio y riguroso de todos los temas que guardan relación con 
Aragón. Una obra que no puede faltar en ningún hogar y que 
"la Caixa" quiere ofrecer a todos aquellos que se interesan por 
conocer las señas de identidad del pueblo aragonés. 
No olvidemos que "sólo se ama de verdad todo aquello que 
se conoce profundamente". 
Venga a "la Caixa" a buscar los 12 tomos de la GRAN 
ENCICLOPEDIA ARAGONESA, en edición de Gran Lujo. 
Con sólo una imposición de 200.000,- ptas., al 10 % de interés 
por el periódo de 2 años, Ud. puede disfrutar de esta 
importantísima obra, que constituye uno de los mayores 
esfuerzos editoriales de Aragón. Una obra imprescindible 
para que todos nos conozcamos un poco mejor. 
Necesitamos conocemos... 
Ahora puede hacerlo ahorrando 
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¡Ya era hora! 
Hl p r imer gobierno socialista tiene una c o m p o s i c i ó n que, por p r i -
mera vez en casi medio siglo, no hunde sus r a í ce s en los tortuosos fle-
cos del f ranquismo n i en los mecanismos de r e p r o d u c c i ó n de é l i t es , 
e c o n ó m i c a s , insti tucionales, i d e o l ó g i c a s , que g e n e r ó con cont inuidad . 
Es é s t a su p r imera y p r inc ipa l c a r a c t e r í s t i c a . Son nombres que conoci-
mos en la o p o s i c i ó n a la d ic tadura y a los intentos de p r o l o n g a c i ó n de 
la misma. Los e n c o n t r á b a m o s en el PSOE, en el PSP, en U G T , U S O , 
FPS.. . Si no hubiera otros, é s t e se r í a el p r imer m o t i v o de fe l ic i tac ión 
y de a l e g r í a y esperanza para muchos e s p a ñ o l e s y , entre ellos, para 
quienes hacemos A N D A L A N . 
Es un gobierno de t é c n i c o s , con predominio de economistas, ge-
neracionalmente situado alrededor de los 40 a ñ o s , con puentes hacia 
el grupo de F e r n á n d e z O r d ó ñ e z , etc. Es un gobierno que, fundamen-
talmente, ha sido confeccionado por Felipe G o n z á l e z . Es esto, como 
el presidencialismo que se anuncia, perfectamente coherente con el re-
ciente pronunciamiento electoral del pueblo e s p a ñ o l , que r e b a s ó muy 
holgadamente el marco par t ida r io socialista, y p r o p o r c i o n ó un vo lu -
men notable de votos a la persona de Felipe G o n z á l e z y al mensaje no 
e s p e c í f i c a m e n t e socialista que t r a n s m i t í a . Es precisamente de esta co-
herencia de donde se derivaban los recelos de Al fonso Guerra para 
aceptar una vicepresidencia, y la diafanidad con que ha querido de-
mostrar que accede a ella desde el Par t ido y no como persona o como 
fiel c o m p a ñ e r o de Felipe. 
L a unan imidad , o el silencio, dentro de la izquierda y dentro del 
propio PSOE, en punto a divergencias p o l í t i c a s , d i s c u s i ó n de estrate-
gias, etc., es excepcional si se hace una c o m p a r a c i ó n con situaciones 
semejantes en democracias europeas consolidadas. Esto t a m b i é n es 
coherente, por cuanto la tarea previa a realizar coincide en buena par-
te con la que hubiera debido hacer, y no ha hecho, una derecha demo-
c r á t i c a ; proque desde dentro del sistema só lo hay una po l í t i ca eco-
n ó m i c a posible; y por la peligrosa hipoteca de tener que bregar con 
o l i g a r q u í a s e c o n ó m i c a s con fuertes inercias i d e o l ó g i c a s y propensio-
nes a n t i d e m o c r á t i c a s . 
Cuando se cumplan estos presupuestos previos y se e l iminen los 
peligros m á s evidentes se p o d r á dar por f inalizada la t r a n s i c i ó n po l í t i -
ca. Entonces, normalmente , en la izquierda se i r á n manifestando dife-
rencias en cuanto a los pr incipios y objetivos y en cuanto a su realiza-
c ión . L a c u e s t i ó n consiste en saber si el P S O E es capaz de generar po-
siciones de izquierda desde dentro, o si se p r o d u c i r á una r e c u p e r a c i ó n 
c r í t i ca desde fuera. 
Porque lo que e s t á fuera de dudas es que es un error confundir 
fracaso electoral de la derecha con debi l idad po l í t i ca de la misma. Por 
el cont ra r io , la fo rma en que se ha desarrollado la t r a n s i c i ó n po l í t i ca 
le ha conservado toda su fortaleza, en la e c o n o m í a y sus organizacio-
nes, en cuerpos y fuerzas sociales de todo t ipo , en el seno de los apara-
tos del Estado y en el arraigo de posiciones conservadoras en amplios 
sectores de la p o b l a c i ó n . 
Y , bien por el con t ra r io , la bar r ida electoral del P S O E parece coin-
c id i r con una manifiesta debi l idad, arrastrada desde los ú l t i m o s a ñ o s , 
de movimien tos , ideas y planteamientos de izquierdas. N o es p e q u e ñ a 
esta c o n t r a d i c c i ó n . Es la que explica que la m o d e r a c i ó n de Felipe 
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Para la libertad 
Pocas veces en este país había existi-
do una voluntad tan mayoritaria e ine-
quívoca de cambio. De un cambio ha-
cia el futuro, sin nostalgias, sin resenti-
mientos, con ilusión. Porque nadie, o 
casi nadie, quiere volver aquí a con-
templar con horror (igual que aquel 
otoño del setenta y cinco) cómo las ar-
mas de un poder terrorista sesgaban 
las vidas de un puñado de jóvenes que 
luchaban por su derecho a ser libres, a 
ser diferentes, a cambiar las cosas. Y 
nadie, o casi nadie, desea volver a te-
ner que esconderse en el último piso de 
una casa cualquiera, de un lugar cual-
quiera para hablar y para luchar de y 
por todo esto. 
Sería bueno que aquí nadie se olvi-
dara ahora, mucho menos quienes han 
tomado la bandera del cambio, que el 
voto de este octubre más que el apoyo 
a una determinada opción ha sido el 
voto del apoyo a un sistema, al dere-
cho de todos a mirar con esperanza el 
futuro. Nuevamente hemos vuelto este 
otoño a arar nuestros campos y a po-
dar los rosales de jardín para que si-
gan brotando todas las primaveras. 
Que nadie pretenda hacer caer sobre 
nosotros un largo y frío invierno. Que 
nadie pretenda, en fin, enterrar este 
voto para la libertad. 
Ramón Miranda 
Graus,) noviembre de 1982 
A KK\ l>iTA Di: TKRUF.I 
Jorcas 
Muchos sabréis dónde está Jorcas. 
Lo recordaréis por sus fiestas veranie-
gas, por haber escuchado a José Anto-
nio Labordeta, por sus truchas y can-
grejos, pero no sabréis mucho de sus 
vivencias y problemas, yo os los iré re-
tratando y, poco a poco, será como al-
go personal ya que así son muchos de 
los pueblos de la sierra. 
Está en las estribaciones de la sierra 
de Gudar, cerca del río Alfambra y se-
parado de la carretera comarcal. A él 
hay que acceder por un camino de tie-
rra (como en la prehistoria), sus casas 
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están medio derruidas, sus calles sin 
asfaltar, las gallinas a merced del visi-
tante y bastante basura por doquier. 
No es muy acogedor, ¿verdad?, pero 
esto es fruto de la poca preocupación 
que han tenido desde años las autori-
dades provinciales. También sus veci-
nos son algo responsables, yo les dis-
culpo, ya que apenas sí quedan cien de 
ellos y se dedican a la explotación 
agrícola y ganadera sin reparar en cali-
dad de vida. 
A l empezar os he hablado de José 
Antonio Labordeta; creo que Aragón 
le debe mucho por ese carácter de de-
nuncia en sus canciones y Jorcas más 
aún porque siempre ha querido estar a 
nuestro lado y dar a conocer a todo el 
mundo cómo somos y lo que nos preo-
cupa; desde aquí pido a las autoridades 
locales que en las próximas fiestas se 
le haga mención especial y se le decla-
re hijo adoptivo de la villa. 
Carlos Izquierdo Ros 
Noviembre de 1982 
GRUPO CULTURAL CASPOLINO 
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CASPE N° 4 NOVIEMBRE 1982 
Cuando el progreso es 
retroceso 
Angel Ossorio y Gallardo fue el Dipu-
tado que representó al Distrito de Cas-
pe de 1903 a 1923, o sea en varias le-
gislaturas. Cada vez que había votacio-
nes venía a Caspe para animar la cam-
paña y solicitar el voto. Muy usual era 
prometer, aunque menos usual, cum-
plir. D. Angel y su esposa Dña. Rosa-
lina prometieron un puente sobre el 
Guadalope si les votaban los caspoli-
nos. 
Y cumplieron. 
Y entre los Rimeres está el puente. 
Puente que une, cobija, y llora por 
uno de sus seis ojos el terrible hachazo 
que a la Ciudad produjo un macabro 
plan de aprovechamiento del Ebro, que 
dejó a Caspe sin desagüe natural. Sin 
la posibilidad de vertidos. Vertidos que 
funcionaban perfectamente desde hacía 
cuatro mil años. 
Es posible que este puente no pueda 
ya ni llorar. Su estado físico está muy 
mal. Las piedras deterioradas no 
aguantan el peso de los grandes camio-
nes y es un peligro. Pero que nadie 
piense que quien ha de pensar ha pen-
sado reforzarlo, inyectarle cemento, 
sustituir los sillares deteriorados, apun-
talar... nada. Quien debía pensar ha 
pensado que ya no sirve porque no hay 
río y porque está viejo. Y haciendo un 
esfuerzo mental ha pensado que lo me-
jor es tirarlo y hacer una carretera ma-
ciza. 
Si Dios o Vds. no lo remedian, 
pronto t i rarán el puente. La excusa: 
que es imprescindible para terminar la 
carretera a Mequinenza. Bien pensado. 
Pero que no piensen que los demás no 
piensan. Y en este caso pensamos mal. 
Pensamos que han pensado tirarlo pa-
ra no pensar más . Pensar es moverse 
.en el infinito. Y eso debe ser mucho 
para según quién. 
Caspe, noviembre de 1982 
c c r r u i 
Las inundaciones en 
Huesca 
Aumentan las catástrofes cuando la 
furia de la naturaleza descarga en poco 
espacio de tiempo varios cientos de li-
tros de agua por metro cuadrado. Tan-
to más cuanto si los emplazamientos 
urbanos no e s t á n adecuadamente 
proyectados y, por tanto, muchos están 
inadecuadamente «instalados» o mal 
«situados» hasta el punto de que, en 
un momento excepcional dado, puede 
hacer de impermeable obstáculo de 
consecuencias nefastas e imprevisibles. 
Estuve a úl t ima hora de aquella larga 
noche reflexionando, al final un poqui-
to más tranquilo, de la forma y mane-
ra como están situadas varias ciudades 
de esta parte oriental de la provincia 
de Huesca, amenazadas por una «ac-
ción» excepcional del temible río Cin-
ca. Ciudades en las que, sus maravillo-
sos planes urbanísticos, la furia de la 
madre naturaleza no ha hecho que 
contara para nada. Pues si las excep-
cionales crecidas, las devastadoras 
inundaciones se suelen dar cada cien 
anos, esto no es ni puede ser el tiempo 
feliz para quedar la mar de tranquilos 
durante tan largo tiempo, pues lo que 
se ha planeado tan felizmente a lo lar-
go de las centurias, una súbita inunda-
ción lo puede borrar en muy pocas ho-
ras. 
Esteban Ferrer Guarga 
Monzón, 19 de noviembre de 1982 
El P .C.E, 
y la negativa 
aun congreso 
extraordinario 
El P C E agrupó al colectivo más tenaz y laborioso que ha conocido el país. 
JAVIER DELGADO Prehistoria de una 
La elección de un nuevo 
secretario general y la nega-
tiva a la convocatoria de un 
congreso extraordinario son 
dos decisiones de la dirección 
del partido comunista que 
aparecen a primera vista co-
mo contradictorias, teniendo 
en cuenta la magnitud de la 
crisis en que se encuentra, 
agudizada por los resultados 
electorales, y el cambio que 
en la situación política del 
país produce el acceso del 
PSOE al poder. 
No es difícil darse cuenta 
de que una medida de la 
trascendencia del relevo en la 
secretaría general de un par-
tido comunista —que se pre-
tende responde a un intento 
de abordar a fondo las razo-
nes de la crisis del partido y 
de relanzar su actividad—se 
contradice con la pretensión 
de encorsetar ese debate a 
unas pautas en las que su al-
cance se ve forzosamente l i -
mitado. 
Sin embargo, son segura-
mente poderosas las razones 
que obligan a la dirección del 
PCE a mantener en el seno 
del partido la tensión entre el 
reconocimiento de su cris y 
el bloque intelectual ante la 
misma. Quizás en el fondo 
de esa aparente sinrazón hay 
un vértigo ante un salto que 
se presiente en el vacío, la 
sensación de que se llega tar-
de, y en pésimas condiciones, 
a la revisión de toda una eta-
pa de la historia del partido. 
crisis 
Hace ya unos años que 
Manuel Sacristán definía el 
PCE como «un frente popu-
lar dirigido por comunistas», 
significando, con ello, la di-
versidad de componentes 
ideológicos que convivían en 
el seno de una misma organi-
zación. 
El diseño de la política an-
tifascista y la eficaz discipli-
na militante favorecieron y 
promovieron el encuentro de 
distintas culturas políticas en 
el PCE. El partido podía en-
cuadrar a casi todo el espec-
tro de militantes antifascis-
tas, con tal de que, «en lo 
c o n c r e t o » , estuvieran de 
acuerdo con la alternativa 
por él propuesta y con los 
medios para conseguirla. Lo 
demás era subsidiario. Es de-
cir, de lo demás ya se encar-
garía la dirección del parti-
do. 
Pero en la dirección del 
PCE no primaba la elabora-
ción teórica: «había demasia-
das cosas prácticas que resol-
ver». Tantas cosas, cierta-
mente, que no se reparó en 
que las argumentaciones que 
algunos dirigentes daban pa-
ra defender una misma op-
ción práctica resultaban con-
tradictorias entre sí, como 
contradictorias resultaban las 
argumentaciones que un mis-
mo dir igente daba para 
apoyar, opciones prácticas re-
feridas a distintos aspectos 
de la táctica. La contradic-
ción sólo se desvelaba en los 
casos en que una argumenta-
ción conllevara desacuerdo 
en la propuesta práctica. U n 
hiperatrofiado pragmatismo 
hacía que, mientras tal cosa 
no sucediera, cada cual pu-
diera pensar, en su fuero in-
terno, lo que le pareciera 
mejor sobre el porqué pro-
fundo de la acción. 
Y así, en el aparente desa-
cuerdo («¡el primado de la 
práctica!») fue produciéndose 
una indiscriminada superpo-
sición de posiciones teóricas, 
todo un repertorio de contra-
dicciones que nadie se preo-
cupó en denunciar porque no 
era eso de lo que se hablaba 
en las reuniones. Y algo 
más: la ausencia de debate 
ideológico abierto no exigía, 
por parte de nadie, profundi-
zar o desarrollar especial-
mente sus personales elabo-
raciones. Su raquitismo que-
daba en el secreto del suma-
rio. Entretanto, el grueso del 
partido, el colectivo humano 
más tenaz y laborioso que ha 
conocido este país, se encar-
gaba de «llevar a la prácti-
ca» las directrices de la di-
rección. 
Con el tiempo, bajo la rea-
lidad de una misma organi-
zación se fue evidenciando la 
no menos real existencia de 
muy dispares apuntes de ela-
boraciones teóricas, de dis-
tintas corrientes pol í t icas , 
que tarde o temprano recla-
marían el reconocimiento, no 
sólo de sus premisas, sino de 
sus propuestas prácticas con-
cretas. Consecuencia de ab-
soluta lógica histórica, per-
fectamente esperable: la 





Tan esperable, que avisado 
de ella Carrillo decidió ade-
lantarse al momento en que 
se abriría la caja de Pando-
ra: publicó su «Eurocomunis-
mo y Estado» y se lanzó a 
una verdadera guerra ideoló-
gica con la pretensión de que 
su personal evolución teórica, 
su personal reflexión sobre 
sus propias contradicciones 
teór icas , y sus personales 
conclusiones sobre ellas, de-
bían asumirse por el conjun-
to del partido como evolu-
ción colectiva. 
Contaba para ello con el 
incondicional apiñamiento de 
una dirección acostumbrada 
a cerrar filas en condiciones 
de clandestinidad y con la 
permanencia de resortes 
mentales comprensibles en 
un grueso de dirigentes for-
mados en el duro estilo stali-
nista. Así se produjo el apa-
rente milagro de las conver-
siones inmediatas al «euroco-
munismo». Pero en el con-
junto del partido el hecho tu-
vo tres consecuencias inme-
diatas: la apertura de un de-
bate ideológico hasta enton-
ces soterrado; el embrolla-
miento mental de una mayo-
ría militante a la que hasta 
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En el seno del P C t convivían diversidad de componentes ideológicos. 
entonces se le había manteni-
do al margen de tales cues-
tiones («¡cosas de intelectua-
les!»); la evidencia de unos 
usos y costumbres, en la vida 
organizativa, incapaces de 
soportar la dinámica de un 
debate plural entre posiciones 
entrecortadas. Las tres con-
secuencias, además enmarca-
das en una imposición cate-
górica: había ya (Carrillo di-
xit) una conclusión a la que 
llegar. 
Así, una crisis ideológica 
produjo en el PCE una crisis 
organizativa, pues no se tra-
taba ya de abrir un debate 
G aspar Castellanos podría ser uno de los aspirantes al re-
cién creado puesto de Ase-
sor Jurídico de la Diputa-
ción Provincial de Zarago-
za. Este puesto fue sacado 
a concurso precisamente el 
mismo día en que Gaspar 
Castellanos dimitía de pre-
sidente de la Diputación 
General de Aragón y anun-
ciaba su deseo de volver a 
inscribirse en el Colegio de 
Abogados de Zaragoza. La 
c r e a c i ó n de este nuevo 
puesto en la Dipu tac ión 
Provincial contó con el re-
chazo de los socialistas, que 
aparte de considerar sufi-
cientemente recargado el 
equipo de funcionarios, es-
sobre la revisión crítica de 
una diversidad de elementos 
de una tradición común (y de 
por sí complicado), sino de 
asegurar la fidelidad a un di-
rigente que personificaba la 
nueva doctrina. 
Puestos a imponer conclu-
siones, la del «eurocomunis-
mo» tenía la desventaja de 
no querer decir casi nada. En 
realidad, se había inventado 
para otra cosas: precisamente 
para dar carta de naturaleza 
a una crisis teórica abierta 
en el seno del movimiento 
comunista internacional, no a 
la solución de esa crisis. 
Fracaso de una 
opción concreta 
Pronto quienes así lo en-
tendieron se verían sorpren-
didos ante un malabarismo 
mental de difícil digestión: en 
adelante, cualquier propuesta 
política que divergiera de la 
que Carrillo hiciera suya se 
vería aplastada bajo el peso 
de la acusación de oponerse, 
no sólo o no tanto a una 
práctica concreta, sino a una 
«teoría» cuya única función 
parecía ser la de justificar 
cualquier opción concreta 
que se tomara. 
Así sucedió que, ante la 
nueva etapa pol í t ica —la 
«transición»— no pudo de-
senvolverse en el partido la 
discusión necesaria sobre las 
opciones políticas a tomar: el 
camino estaba cortado por 
un dogma invisible cuyo úni-
co profeta reconocido era 
Carrillo. La invisibilidad de 
la teoría tenía como conse-
cuencia que su única eviden-
cia fuera la práctica. «El eu-
rocomunismo soy yo», vino a 
decir Carrillo, con lo que la 
cuestión se reducía a estar 
con Carrillo o contra él. 
Cuando, tras el fracaso 
electoral, todo parece indicar 
que la opción política concre-
ta que Carillo ha defendido 
duran te la « t r a n s i c i ó n » 
—forzando a sus contrarios 
al abandono o al s i lencio-
no ha sido la más acertada 
para la defensa de la propia 
«teoría» por él invocada, se 
ha producido una crisis polí-
tica en la que se pone en tela 
de juicio la trayectoria de los 
últimos seis años del partido. 
Crisis política que, induda-
blemente, ha puesto en cues-
tión la figura de Carrillo, por 
lo que tienen razón los diri-
gentes del PCE al acordar su 
relevo en la secretaría gene-
ral. 
Lo que sucede es que, aho-
ra muchos militantes se pre-
guntan dónde anida la raíz 
del fracaso electoral: si en 
las opciones concretas (que 
tan limitado apoyo han en-
contrado en la población), si 
en las características organi-
zativas del partido (que no 
han posibilitado un debate), 
o si en la «teoría eurocomu-
nista» (que no ha resuelto el 
dilema ideológico). 
Tienen razón, pues, tam-
bién, los dirigentes del PCE 
cuando argumentan que un 
congreso extraordinario sería 
peligroso para el partido. 
taban en desacuerdo con 
que la plaza no se cubriera 
por oposición. 
T odas las doncellas, nacidas y bautizadas en L e c i ñ e n a , que 
justifiquen haber oído misa 
nupcial o profesadas, tienen 
opción a una dote de 4.000 
ptas. (8.000 en caso de in-
greso en religión) de la fun-
dación «Catalina Ruimon-
te», según aparecía publica-
do en el Boletín Oficial de 
la Provincia del pasado 24 
de noviembre. Asimismo 
tendrán preferencia, a la 
hora de conseguir la dote, 
en primer lugar las apellida-
das Ruímonte, y en segundo 
las apellidadas Latas, para 
el resto de solicitantes se 
o b s e r v a r á el orden de 
mayor pobreza. 
P ara la prensa regional pasó totalmente de-sapercibido que en la 
sesión de constitución del 
Senado, un senador arago-
nés, Bernardo Bayona, for-
mó parte de la mesa de 
edad, al ser uno de los cua-
tro senadores más jóvenes. 
E n los presupuestos de la D G A elaborados por el equipo de 
Gaspar Castellanos figura-
ba una partida de seis mi-
llones de pesetas para retri-
buir las horas extraordina-
rias de los funcionarios, lo 
cual va en contra de la ac-
tual normativa laboral. Por 
ello, el grupo del Partido 
Comunista en la Asamblea 
Provisional ha propuesto 
que esta cantidad sea desti-
nada a contrataciones even-
tuales. 
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Y Gaspar nos dejó a oscuras 
ENRIQUE ORTEGO 
... «dimito del cargo de Presidente 
de la Diputación General de Aragón 
por razones de responsabilidad política 
y dignidad personal, una vez garantiza-
da la gobernabilidad de la Comunidad 
Autónoma...». Apenas había pronun-
ciado unas cuantas palabras más Gas-
par Castellanos el pasado día 26 de 
noviembre, cuando todas las luces que 
hacían resplandecer el salón de prensa 
de la segunda planta de la Diputación 
General se apagaron a la vez. «¡Se fas-
tidiarion los enchufes!», gritó un co-
mentarista irónico. 
Pero, bromas aparte, aquella tarde 
se cerraba un ambiguo período de la 
maltratada autonomía aragonesa. Y no 
sería esto lo peor, ya que no es la pri-
mera vez que desde estas páginas se 
critica la gestión de este político que 
ha logrado acaparar en su persona el 
mayor poder regional, sino que lo la-
mentable era la forma y circunstancias 
en que Gaspar Castellanos protagoni-
zaba su dimisión. 
Porque no deja de resultar paradóji-
co que quien hace unos meses brabuco-
neaba ante la Asamblea de Parlamen-
tarios Aragoneses hasta el punto de 
cerrarse a cualquier debate sobre su 
posible gestión, haya abandonado su 
puesto al frente de la D G A de una 
manera vergonzante, sin pasar por la 
prueba del debate de la Asamblea Pro-
visional que habían solicitado los gru-
pos del PSO_E y el PCE. 
Las intenciones se veían venir,, desde 
una famosa conversación con Martín 
Villa —el político de U C D que más 
laboriosamente . está organizando el 
trasvase a Alianza Popular— el tema 
de poner el cargo a disposición de la 
Asamblea de Paralamentarios había 
estado latente en todas las declaracio-
nes de Gaspar Castellanos. La manio-
bra tendía a involucrar al PSOE en un 
proceso que si bien había respaldado 
no había compartido, y beneficiaba in-
directamente al tándem P A R - A P , que 
podrían quemar unas cuantas tracas 
electorales contra el PSOE antes de las 
elecciones de abril. 
Sin embargo no parece que fuera és-
ta la única baza que se barajase en 
UCD. Así, Aurelio Biarge intentaba 
desde su puesto de Presidente de la 
Asamblea paralizar la operación. Has-
ta ahí todo bien, lo peor parece haber 
venido cuando también Román Alcalá 
—desde la Ejecutiva Regional de 
UCD— pretendía utilizar la jugada del 
moribundo Gobierno provisional en fa-
vor de su propio futuro político, dejan-
do a Gaspar Castellanos empantanado 
en el cargo. 
Y Gaspar Castellanos —como reite-
ró la tarde de su dimisión— no es una 
persona que se preste a juegos ajenos. 
Es más , de hecho ha llegado a tirani-
zar la U C D regional, ya en el famoso 
congreso de Palma —preludio del nau-
fragio— cuando de pronto apareció 
con su propia lista y obligó a los de-
más a sumarse a la misma. O cuando, 
con el mayor despotismo, cesó de sus 
puestos en la Diputación Provincial a 
José Luis Merino, que, tras tantos 
agradecimientos mutuos pendientes 
había pasado a las listas de CDS. 
Así pues las explicaciones de esta di-
misión en base a presiones políticas y 
grupos de presión podrían resultar ex-
cesivamente simplistas o esquemáticas. 
Porque detrás de todas ellas está la 
trayectoria personal del Gaspar Caste-
llanos que ha conseguido, en la etapa 
de la «transición autonómica» un poder 
—son sus palabras— que muy pocos 
podrán repetir. 
Un poder que supo ejercer frente a 
Bolea ya en tiempos de la primera 
DGA, cuando desde el cargo de la D i -
putación Provincial fue segándole la 
hierba al —un tanto ingenuo y grandi-
locuente— Bolea. El supo entonces 
introducir en la D G A personas claves 
que se lo debían todo al palacio de la 
plaza de España. Tal vez sea ésta la 
clave de su fulminante ascenso: haber 
sabido rodearse de un suficiente equipo 
de funcionarios sabiamente situados. 
Ha sido la catástrofe de U C D y el 
consiguiente maremàgnum de arribis-
mos el que ha privado a Gaspar Caste-
llanos de su base fundamental de po-
der. Y no es nada extraño por ello su 
total negativa a someter la dimisión al 
muy democrát ico debate del Parlamen-
to Aragonés, en el que los grupos polí-
ticos habrían discutido su continui-
dad... al margen de él. No parece ser 
esa la concepción del poder de Gaspar 
Castellanos. 
Aunque por otro lado tampoco su 
marcha —definitiva, según él, y es 
bueno dejar impresas esas declaracio-
nes— parece terminar con este estilo 
provinciano de hacer política. En este 
sentido convendría analizar a fondo los 
nombramientos de Jefes de Sección v 
Jefes de Servicio producidos en vís-
peras de su dimisión. Puede que Gas-
par Castellanos haya dejado su caja de 
sorpresas escondida en el complejo or-
ganigrama de los funcionarios de la 
Diputación General, especialmente en-
tre aquellos provenientes de la Diputa-
ción Provincial de Zaragoza. 
Nada sería de extrañar en quien, co-
nociendo a fondo la provisionalidad de 
su mandato, intentó aprobar un presu-
puesto que ha sido contestado por el 
resto de las fuerzas políticas. 
La propuesta de presupuesto suponía 
todo un chantaje político para los so-
cialistas, ya que por un lado era urgen-
te su aprobación a fin de que llegara a 
Madrid antes de que se aprobaran los 
Presupuestos Generales del Estado, pe-
ro por otro lado estos incluían en sus 
diversas partidas una concepción del 
Organo Autonómico inaceptable para 
los partidos de Izquierda. Así, por 
ejemplo, Gaspaf Castellanos pretendía 
asignar un sueldo al Presidente de la 
D G A de 4.500.000 ptas. al año, a base 
de incluirle complementos como el de 
destino (¿?) o de dedicación especial, o 
había asignado 2.000.000 de pesetas 
para la compra de cuadros y relojes, 
así como otros tantos para amueblar 
su despacho. 
Pretender conseguir que el margen 
de confianza que el PSOE le concedió 
en su día se extendiera también a la 
aprobación sin más de semejante pre-
supuesto era pedir demasiado. 
Claro que es muy poco serio preten-
der achacar a este problema la dimi-
sión de Gaspar. En primer lugar por-
que quien más ha presionado sobre la 
actual situación autonómica ha sido el 
P A R , quien en la voz de el menudo as-
turiano —Hipól i to— ha intentado qui-
tar de en medio a Gaspar Castellanos 
con el único fin de poder tener delante 
al PSOE y centrar en él sus iras dema-
gógicas. En segundo lugar la dimisión 
de Gaspar Castellanos tiene mucho 
que ver con una falta de acuerdo den-
tro de la descomposición de U C D , en 
la que Román Alcalá intentaría quemar 
a Gaspar Castellanos en el puesto 
mientras él organizaba el trasvase a 
Alianza Popular. 
Con todo, quien más pierde es el 
proceso autonómico aragonés, que pue-
de verse abocado a unas elecciones re-
gionales sin haber tenido tiempo de ga-
nar una mínima credibilidad entre la 
sufrida población con derecho a voto. 
Este era, para Santiago Mar racó , uno 
de los peores peligros que podía aca-
rrear la espantada de Gaspar Castella-
nos. En fin, en los momentos de escri-
bir estas líneas es Aurelio Biarge, pre-
sidente de la Asamblea Provisional, 
quien tiene en sus manos el iniciar la 
solución del proceso. Mientras tanto, 
la gente de la calle sigue a oscuras. 
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ILASA 
Nuevas soluciones para viejos problemas 
GEMA VILLA 
En el año 1973, Talleres 
Lafuente, que funcionaba 
desde hace muchos años an-
tes en Zaragoza, pasó a ser 
una empresa Sociedad Anó-
nima denominada I L A S A , 
cuyos socios son el antiguo 
propietario, Antonio Lafuen-
te, su esposa y su hijo Fer-
nando. 
Una historia poco 
ciara 
El cambio jurídico de la 
empresa no produjo ningún 
otro cambio de estructura, 
aunque desde el principio se 
sintió una tendencia creciente 
hacia la descapi ta l izac ión . 
Como se sabe, ningún socio 
de una S.A. responde con 
sus bienes personales ante los 
acreedores, objetivo principal 
que según todos los testimo-
nios recogidos por A N D A -
L A N , persiguió Lafuente con 
la creación de I L A S A . Por 
otra parte, Lafuente se reser-
vó la propiedad de las paten-
tes y el edificio que alberga 
las instalaciones, que fueron 
alquilados a la empresa y 
por tanto a sí mismo. De es-
ta forma, en el caso de un 
más que probable hundimien-
to de la empresa, I L A S A só-
lo poseería la maquinaria pa-
ra cubrir las deudas. 
Es precisamente a partir 
de la creación de la S.A., 
cuando comienzan los con-
flictos: No se reinvierte, la 
maquinaria no se moderniza, 
falta dinero para comprar 
materia prima y como conse-
cuencia de todo ello, sobran 
trabajadores. Para mantener 
la plantilla, el Comité de 
Empresa y el Sr. Lafuente 
pactaron expedientes tempo-
rales rotativos (desde hace 2 
años y medio, 76 operarios 
están durante una temporada 
en el paro, tras la cual se 
reincorporan al trabajo y 
otros 76 trabajadores pasan 
al seguro de desempleo), y 
rescisiones voluntarias de 
contratos con indemnización 
(en el último año han sido 
110 los trabajadores que han 
dejado libremente la empresa 
sin que hasta el momento 
hayan cobrado los 23 millo-
nes que se les adeuda en con-
cepto de indemnización). Y 
así, hasta que hace unas se-
manas, la empresa se vio pa-
ralizada por una deuda de 
800 millones . Tanto U G T 
como la actual Comisión de 
Trabajadores cargan los 800 
millones sobre las espaldas 
de los gestores de la empre-
sa, y muy especialmente so-
bre Fernando Lafuente, ge-
rente y socio de I L A S A . U n 
po r t avoz a u t o r i z a d o de 
UGT, afirma: «Se formó to-
do un equipo de amiguetes 
alrededor de Fernando La-
fuente, que es el que ha dado 
al traste con la empresa. 
Hay facturas y documentos 
que no concuerdan en la te-
sorería. Los gastos de repre-
sentación, por ejemplo, as-
cendieron de ochocientas mi l 
pesetas en ejercicios anterio-
res a más de 11 millones en 
la actualidad». 
El estado de cuentas sería 
también el motivo por el que 
Antonio Lafuente no ha pre-
sentado suspensión de pagos, 
ya que podría deducirse quie-' 
bra fraudulenta con las con-
siguientes responsabilidades 
penales. Sin embargo todas 
las personas consultadas han 
demostrado la inviabilidad de 
una denuncia. «La práctica 
judicial en España demuestra 
que es imposible llegar a una 
solución positiva. Como da-
to, señalar que sólo existe el 
precedente de una sentencia 
en León por la que se conde-
na a un empresario a 6 años 
de cárcel por delito social», 
d e c l a r ó un m i e m b r o de 
UGT. 






zó a darse a conocer allá por 
los años 70, cuando cursaba 
Derecho. Los estudiantes de 
la época lo recuerdan despe-
gando carteles y reventando 
asambleas por la fuerza, si-
guiendo los métodos más ca-
racterísticos de la ultradere-
cha, lo que le obligó a ausen-
tarse de nuestra ciudad hasta 
que los ánimos sé calmaron. 
También durante la campaña 
de las primeras elecciones ge-
nerales, en las que participó 
con A.P. fue procesado por 
protagonizar una pelea con 
miembros del Movimiento 
Comunista, cuando estos úl-
timos colocaban propaganda 
electoral. 
Ante la grave situación de 
la empresa y la amenaza de 
una reducción de plantilla, 
los trabajadores de ILASA 
protagonizaron un encierro, 
durante 15 días, para forzar 
la concesión de un crédito de 
500 millones de pesetas por 
parte del Ministerio de Tra-
bajo. Como dato curioso ha-
bría que señalar que éste fue 
pedido acogiéndose al airt. 19 
de la Orden publicada en el 
B.O.E. el 8-2-82 que se refie-
re a la Libre Disposición del 
Ministro y no por el art. 15 
del Fondo de Protección Na-
cional del Trabajo, ya que la 
primera 'vía fue considerada 
por Antonio Lafuente como 
más fácil, dada la amistad 
que le une con las personas 
que la controlan. 
El encierro fue depuesto 
tras la aprobación, por la 
mayoría de los trabajadores, 
de 7 puntos que la central 
sindical U G T había pactado 
con los acreedores y que han 
sido difundidos por la prensa 
diaria. 
Fuentes de U G T han ase-
gurado a A N D A L A N que al 
iniciarse las negociaciones se 
impusieron a Lafuente las si-
guientes condiciones: 
1. Una reducción de su 
capital personal en la empre-
sa, lo que conlleva la pérdida 
de muchos millones por par-
te de este empresario. 
2. U n nuevo gerente, 
contable y Consejo de Admi -
nistración, además de que 
Fernando Lafuente no apa-
rezca por la empresa. 
3. Una ampliación de ca-
pital en la empresa, con el 
fin de que Lafuente deje de 
ser mayoritario. 
Aunque U G T ha sido 
siempre mayoritaria en I L A -
SA, en jul io de este año di-
mitieron sus representantes 
en el Comité de trabajadores 
y desde entonces funciona 
una Comisión que, en princi-
pio, se opone a la actuación 
de esta central sindical por 
considerar que en el principio 
de negociación propuesto no 
se garantiza ni el cambio de 
gerencia, ni la permanencia 
de toda la plantilla, ni el pa-
go de la deuda a los trabaja-
dores y porque que papel de 
negociadora le corresponde a 
la Comisión y no a U G T en 
solitario. 
Para varios miembros de 
la Comisión «se trata de un 
pacto político. El PSOE no 
podía permitir que se iniciase 
su legislatura con un proble-
ma como el de I L A S A y lo 
primero que había que hacer 
era romper el encierro. Por 
otra parte, al estar U G T l i -
gada al PSOE, tiene muchas 
ventajas a la hora de nego-
ciar. De hecho ha iniciado 
las conversaciones con el cré-
dito concedido, llegando in-
cluso a manifestar a esta Co-
misión que si no sale adelan-
te su plan, el crédito no lle-
gará». 
Esta lucha Comis ión-UGT 
habrá quedado saldada el pa-
sado día 30 (fecha en que es-
ta revista se encontraba en la 
imprenta), tras la celebración 
de elecciones para elegir el 
Comité de Empresa. 
Sea cual sea el resultado, 
la solución definitiva de este 
conflicto ent rará de lleno en 
manos del Partido Socialista 
y podrá servirnos de mues-
tra, para conocer la nueva 
política que se aplicará en 
este país durante los próxi-
mos cuatro años ante casos, 
tran frecuentes, como el de 
I L A S A . 
Dad una oportunidad 
a la paz 
«Si queremos sobrevivir, 
hemos de protestar», dice E. 
Thomson. «Si algo puede su-
ceder, ¿sucederá?», dice la 
ley de Murphy. Porque cada 
vez hay más personas dis-
puestas a que lo que puede 
suceder —un holocausto nu-
clear— no suceda, y a no de-
jar que siga sucediendo lo 
que sucede —700 millones de 
seres humanos subalimenta-
dos según la F A O mientras 
se derrochan cada año en ar-
mamentos más de 500.000 
millones de dólares—, ha si-
do relat ivamente sencillo 
convencer en tan poco tiem-
po a más de 80 asociaciones 
ciudadanas para colaborar en 
la realización de la Semana 
por la Paz y el Desarme. 
Porque todos vamos teniendo 
claro, conforme pasan los 
días, que poco o nada puede 
esperarse de las grandilo-
cuentes declaraciones de paz 
con que los que mandan 
adornan la carrera de arma-
mentos. «Si vis pacem, para 
bellum», dicen. Nosotros de-
cimos, por el contrario, si 
quieres la paz prepara paz. 
Esa coincidencia en la necesi-
dad de hacer algo ha hecho 
posible reunir bajo un mismo 
manifiesto a entidades de sig-
no e ideología tan diversa. 
Notas rápidas en la 
resaca del domingo 
1. El leiv motiv de las 
reuniones preparatorias fue 
un deseo compartido por to-
dos: desmarginalizar el tema 
de la paz, sacarlo de los es-
trechos cauces por los que 
habitualmente circula: hacer-
lo patrimonio de todos. 
2. De ahí la idea de dar, 
por una vez y para que sirva 
de precedente, el protagonis-
mo a las entidades, grupos 
sociales, asociaciones cultura-
les y recreativas... que nor-
malmente, por la perversión 
de la política que se ha dado 
en nuestro país, y por la per-
sistente despolitización que el 
franquismo generó en la 
m a y o r í a de la pob lac ión , 
quedan al margen de los pro-
blemas globales (políticos), 
sumidos en una parcializa-
ción empobrecedora. 
Hoy por hoy existe una 
brecha entre organizaciones 
sociales y partidos políticos. 
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J A C A 
Rectificación 
UTEP, una candidatura 
unitaria 
En el remitido de Antonio de las Ca-
sas del número 368 de ANDALAN, al 
significar el esfuerzo unitario de la candi-
datura de UTEP, no se mencionó la 
aportación que en Aragón supone la pre-
sencia, desde el primer instante, del sin-
dicato de enseñanza CNT-A. ANDALAN 
no tiene responsabilidad en esta omisión, 
y únicamente ha. de atribuirse a un salto 
de palabras en la transcripción material 
del borrador. 
Quede esta rectificación, no sólo como 
reconocimiento del valor unitario de la 
presencia de CNT-A en UTEP, sino inclu-
so de la necesidad de ampliar la colabo-
ración y esfuerzo unitario de otros sindi-
catos en favor de la Unión de Trabajado-
res de la Enseñanza Privada. 
Antonio de las Casas 
Enseñante — Afiliado a CCOO. 
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Kl protagonismo ha estado en las entidades ciudadanas. hoto: César l san 
Abismo que no se cerrará 
mientras los partidos políti-
cos, como organizaciones con 
más capacidad de análisis y 
con más saber histórico acu-
mulado, no muestren con ro-
tundidad que antes que nada 
les importa luchar por lo que 
se lucha, que no hay afán 
ninguno de publicidad encu-
bierta, que antes que nada 
les importa el rearme moral 
y solidario de la sociedad, 
que no quieren instrumentali-
zar, que militan sobre todo 
para lograr la transforma-
ción de la sociedad y no sólo 
para alcanzar el poder. Todo 
esto no siempre queda claro. 
En lo concreto, la no partici-
pación entre los firmantes de 
los partidos políticos quizás 
ha impedido contar con los 
apoyos materiales y humanos 
con que cuentan, pero, por 
contra, ha permitido que mo-
vimientos y sectores sociales 
habitualmente apartados del 
compromiso político se in-
corporen con gusto y entu-
siasmo, habiéndose alcanza-
do así un espectro político y 
social en la convocatoria no 
logrado con frecuencia en es-
te país. 
3. No he tenido tiempo 
de documentar la afirmación, 
pero creo no equivocarme si 
digo que es la primera vez 
que un mismo manifiesto es 
rubricado al mismo tiempo 
por la C.N.T. y la Junta 
Diocesana de Acción Católi-
ca. Hay quienes desde un la-
do y otro desearían no tener 
trato con tales vecinos. Pero, 
con sinceridad, ¿alguien pien-
sa que la insensata y cr imi-
nal carrera de armamentos 
se podrá detener si no se po-
nen en juego alianzas amplí-
simas? ¿Acaso alguien sensa-
to, ante los peligros inheren-
tes a la «paz» de que disfru-
tamos, y las amenazas cre-
cientes de una guerra que 
pondría en peligro la propia 
supervivencia de la humani-
dad, puede sin ruborizarse de 
vergüenza ponerse a dirimir 
legitimidades h i s tó r icas , a 
realizar exámenes de selecti-
vidad para certificar la «co-
herencia» de todos los que 
luchan por la paz? 
4. En Alemania existen 
cuatro grandes grupos paci-
fistas: la Iglesia, los ecologis-
tas, los militantes de las or-
ganizaciones políticas, el mo-
vimiento sindical. En Zara-
goza, aunque en embrión, 
también han participado de 
una u otra manera miembros 
de estas organizaciones. Se 
trata de seguir, de no reblar, 
de entender que bajo las ban-
deras del pacifismo, del de-
sarme, de la solidaridad in-
ternacional, caben, en un 
amasijo profundamente enri-
quecedor, todas las corrien-
tes, todos los enfoques; ésta 
será la garant ía de que el 
movimiento no se acar tonará 
y que recogerá —única vía 
de éxito— la pluralidad de 
culturas que coexisten en es-
to que llamamos humanidad. 
5. Semana, que ya desde 
el principio se anunció como 
un aperitivo, como un en-
trante que estimulase a los 
grupos sociales para una la-
bor profunda y diaria en to-
dos los sectores de la socie-
dad. Cuidamos de no margi-
nar a quienes se suele, los 
deportistas. Cuidamos de in-
vitar, aun con prisas, a los 
profesionales de la educa-
ción, conscientes, eso sí, de 
que tal trabajo requería plan-
teamientos menos coyuntura-
Ies... La Semana era un en-
trante y queda mucho toda-
vía hasta lograr deglutir el 
menú entero. En esta comida 
debemos estar todos. Toca 
ahora, finalizada la Semana, 
oír el llamamiento del 59 
Premio Nobel del verano pa-
sado: « H a y que rebelarse 
contra ese falso realismo que 
incita a resignarse, como si 
se tratara de una fatalidad, 
cuando en realidad es un re-
sultado de la política y del 
«desorden establecido». 
6. El hecho cierto de que, 
como Sansón con los filis-
teos, hay quienes prefieren 
—y pueden lograr— la muer-
te de todos antes de renun-
ciar a uno solo de sus privi-
legios, y la necesaria refle-
xión sobre las revoluciones 
violentas que han sido y que, 
andando el tiempo, conser-
van mucho de lo segundo y 
poco de lo primero, debe ha-
cernos reflexionar con rigor 
sobre el papel de la violencia 
en las transformaciones so-
ciales. 
Finalmente (y aunque la 
organización y preparación 
de la Semana, hecha a golpe 
de entusiasmo, es un signo 
esperanzador), no es ocioso 
repet ir , parafraseando a 
Erich Fried en el duelo por 
la muerte de Rudi Dutschke, 
que «la lucha por la libertad 
y la paz, y la bondad y el 
amor, no se pueden echar 
adelante sin libertad, paz, 
bondad y amor» . 
VICTOR VIÑUALES 
EMPRESAS 
Celebrado en Zaragoza el Primer Congreso Nacional de Dietética y 
Herboristería 
. . .«Trabajamos para la salud» ha sido el slogan de nuestro Primer Congreso, que cumplió sus objetivos plenamente. Uno 
de ellos fue demostrar que los establecimientos somos capaces de ser profesionales y responder con suficiente garantía a todo 
lo que pueda exigir una nueva profesión: La Herbodietética. 
El Congreso se desarrolló con una gran profesionalidad. Al principio tal vez con un halo de estupor en muchos de los 
asistentes, y luego con unos grandes deseos de construir unos cimientos sólidos de la nueva profesión, que intentamos crear, 
de «Herbodietética». 
Uno de los éxitos más significativos de este Congreso ha sido constatar la positiva relación y entendimiento entre provee-
dores y establecimientos; sobre estas cordiales relaciones, esperamos construir las bases de esta profesión. No podemos opinar 
sobre las relaciones entre «profesionales» y establecimientos, ya que los profesionales han sido los «ausentes» de este Con-
greso, a pesar de estar invitados a él. 
Federación Nacional de Asociaciones de Dietética y Herboristería 
Presidencia, Tesorería y Secretaría General: 
Avda. América, 66. Tels. (976) 381538 y 387759. Z A R A G O Z A - 7 . 
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a d e b a t e . 
E l dilema comunista 
JOSE LUIS RODRIGUEZ 
A raíz de las Elecciones 
Generales, A N D A L A N ha 
realizado un detallado infor-
me sobre las mismas: entre 
la serie de artículos publica-
dos, se incluye un breve aná-
lisis sobre «El descalabro 
electoral de la izquierda mar-
xista». Son su sentido y las 
discutibles afirmaciones, tan 
sólo esbozadas, las que me 
animan a abrir una polémica 
en muchas ocasiones aplaza-
da sobre el trasfondo de la 
previsible y nada asombrosa 
catástrofe electoral. 
Afirmaré de entrada que si 
la única nota verdaderamente 
esperanzadora de toda esta 
historia de increíbles naufra-
gios es la conclusión de que 
ya no sirven las viejas con-
signas, los viejos modelos or-
ganizativos y las viejas acti-
tudes, estamos al cabo de la 
calle. Y no tanto porque es-
tas advertencias no indiquen 
un talante renovado, segura-
mente necesario y urgente 
para afianzar la esperanza en 
un socialismo más allá del 
orden capitalista, sino porque 
son vanos e inútiles reconoci-
mientos si no se está dispues-
to a tocar fondo. Y de este 
vicio, del no ir más allá de 
constataciones superficiales, 
están tan asfixiadas las aven-
turas intelectuales y políticas 
vinculadas al marxismo que 
continuar indicando solucio-
nes que ocultan lo fundamen-
tal tan sólo implica reafirmar 
la agonía de un proyecto po-
lítico que surgió para acele-
rar la crisis del sistema que 
lo hizo necesario y posible. 
Porque parece olvidarse en 
ocasiones que ni el acerca-
miento de nuevos sectores y 
m o v i m i e n t o s sociales al 
proyecto marxista es nuevo, 
ni puede ofrecerse como so-
lución alternativa a los mo-
mentos críticos formas orga-
nizativas más permeables u 
operativas. Incluso invocar la 
necesidad de una reflexión 
sobre la tendencia del capita-
lismo o la naturaleza del Es-
tado para encontrar una luz 
auxiliadora en la larga noche 
de fracasos no parece ser su-
ficiente. Formas espontáneas 
de responder a una situación 
preocupante de supervivencia 
o de marginación, la historia 
del marxismo evidencia una 
constante atención a tales ur-
gencias, en tiempos de éxitos 
y en épocas de clandestinidad 
o intranquilizadora situación. 
Es más: ¿puede escribirse 
una historia del marxismo 
sin la alusión prioritaria al 
conjunto de los movimientos 
sociales que han formado sus 
bloques políticos, a sus for-
mas de organización y, en 
suma, a los análisis sobre el 
contexto político y económi-
co contra el que pretenden 
actuar? 
Poco queda por 
inventar 
Poco puede ser inventado 
por quienes colaboran en la 
supervivencia de los ideales 
comunistas —desde esta 
perspectiva—. ¿Falta algo por 
intentar en nuestro contexto 
geográfico y cultural? Sobre 
el supuesto de la victoria de 
la izquierda, por no acudir a 
indicaciones genealógicas que 
nos arras t rar ían hasta la dé-
cada de los años cuarenta, 
Nicos Poulantzas intentó di-
señar cuáles serían los meca-
nismos y posibilidades del 
llamado socialismo democrá-
tico; ante la evidencia de la 
vitalidad insuperable de nue-
vos movimientos o la cohe-
rente necesidad de sumar a 
otros no por menos despier-
tos m á s infecundos, los 
proyectos congresuales de los 
partidos confesionalmente 
marxistas sumaron —con 
más o menos coherencia, an-
tes o sin haber realizado un 
detallado análisis político y 
teórico— a los crecientes cír-
culos ecologistas, incluyeron 
como parte sustancial de sí 
mismos al movimiento femi-
nista y consideraron la efica-
cia de una estrecha alianza 
con las fuerzas progresistas 
SOMOS 
PROFESIONALES 
D E L A 
I M A G E N 
FOTOESTUDIO 
spectrum 
C/lrend. 19-23 Té). 359473 
Zaragoza 5 
P A S T E L E PMA 
LA F A B R I C A 
í Unión Jaquesa ,2- Teléf. 3604 54 
J A C A 
Especialidad en 
CORAZONES DB JACA 
c o n f i t e r í a s 
».3.1. M.4.tM/HU 
c a r a m e l o s "BESI TOS" 
PL Catedral, 4 y 5 T. 360343 
PL Calvo SototoJ • T.361630 
JACA 
ANDALAN 11 
o w ESTADO 
de la cultura. Si airearon 
nuevas consignas, el análisis 
sobre la situación internacio-
nal del capitalismo condujo a 
la fracturación comunista, y, 
como es notorio, se fabrica-
ron nuevos modelos organi-
zativos que marginaban los 
arcaicos cauces del compor-
tamiento leninista. 
No estoy hablando de an-
teayer. Aludo sucintamente a 
un camino con más de veinte 
años de existencia, refiero un 
universo pol í t ico que, sin 
conformarlo ni total ni clara-
mente, era el subsuelo espe-
ranzado de nuestra militància 
adolescente. El agregar que 
ni se hizo con profundidad ni 
con coherencia o que el sos-
tenimiento de viejos vicios 
obstaculizaba los nuevos pro-
pósitos añadiría tan sólo un 
factor a tener en cuenta pe-
ro, es lo fundamental, no al-
tera el sentido de las presen-
tes indicaciones. 
Porque, desde mi punto de 
vista, la crisis del proyecto 
comunista, y los análisis rea-
lizados sobre sus causas es-
quivan, acaso no malintenci-
nadamente, el corazón del 
problema. Hay que tener cla-
ras las razones del cambio, 
hay que saber ver el destino 
de las transformaciones orga-
nizativas y políticas: cuando 
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las fuerzas socialdemócratas 
afirman con solemnidad nada 
h ipócr i t a la urgencia del 
cambio, en nuestro Estado, 
en Francia o en Suecia, pare-
cen conocer sin vaciíacioneF 
su horizonte. Se trata de ges-
tionar racionalmente la ri-
queza, controlar el despilfa-
rro, imponer el equilibrio de 
una ley considerada oportuna 
para el orden del sistema. 
Aceptan un sistemá político 
distribuidor de la riqueza y 
de la miseria, consideran ina-
ceptable la altísima cota del 
desempleo e insólitas las di-
ferencias culturales y la mar-
ginación de las minorías y de. 
algunas mayorías tan margi-
nadas que su silencio es gra-
tificante para el sistema. Su 
cambio está claro. No hay 
trampa. Su éxito electoral 
parece estar garantizado por-
que todo ciudadano conside-
ra sus reales posibilidades de 
ser parte beneficiada de esa 
racionalización programát ica , 
dejando a un lado, natural-
mente, la conveniencia obje-
tiva de ser gestionados al 
margen de la ineficacia, el 
-autoritarismo o el más inau-
dito de los cretinismos. 
El carácter del 
cambio 
Pero el carácter de este 
cambio, precisamente * és te 
con respecto al que los co-
munistas mantenemos frater-
nales e históricas divergen-
cias, no es el que inspiró y 
determinó el nacimiento del 
marxismo. Diré, aunque re-
suma tonos ambiguos, que 
también existió inspiración 
moral en su origen: o, mejor 
dicho, que un dilema moral 
establece una clarísima línea 
de demarcación entre las al-
ternativas políticas considera-
das tradicionalmente de iz-
quierdas. Y adelantaré que 
es precisamente la conciencia 
de esta línea de demarcación 
m 
lo que se ha perdido, y qUe 
sólo sobre su recuperación 
será efectiva cualquier otra 
medida adoptada. 
Para Marx, como para la 
tradición en cuya continuidad 
debe ser incluido, jamás el 
problema inspirador fue el de 
gestionar la riqueza sino el 
de eliminar la pobreza: mise-
ria ésta consustancial al or-
den capitalista. Una fuerza 
comunista no puede dirigirse 
fundamentalmente a quienes 
van a entrar y sobrevivir en 
el mercado de trabajo: su 
sentido como esquema políti-
co radica en quienes deben 
quedarse al margen para que 
el sistema funcione. Lo que 
se ha olvidado es que, en | 
ningún caso, el capitalismo, 
incluso el más desarrollado, 
está dispuesto a distribuir ge-
nerosamente el bienestar y la 
felicidad. 
Creo que el fracaso histó-
rico de los comumstas enrai-
za en este punto, en este di-
lema moral olvidado. Su cri-
sis nada reciente se asienta 
sobre el olvido de su misión 
histórica: y puestos a gestio-
nar la riqueza, digámoslo 
claramente, las fuerzas libe-
rales y socialdemócratas tie-
nen más garant ías de credibi-
lidad y de éxito. La cuestión 
radical es, entonces, si acep-
tamos racionalizar la riqueza 
o si, más allá, queremos vivir 
para instaurar un nuevo 
mundo sin miserables. 
A partir de tal opción, 
puede h a b l a r s e de tal 
política. 
IlDl )E IllIE)nt 
Montañas 
nevadas 
Bueno, pues ya estamos a punto de que comiencen los idus nevados, la cos-
mética epopeya de subir a las cumbres a oxigenarse en las discotecas, a embutirse 
en incómodos trajes espaciales de tres colores, a destrozarse fémures y clavículas, 
a masticar labiales remedando jergas alpinas, a caminar con los Rosignol/Spal-
ding/Fischer colgados al hombro con la pinta audaz de quien va a iniciar la as-
censión sagrada a laderas holladas un millón de veces. 
Los cofrades de la nieve —esa cosa blanca y resbaladiza— pasean estos días 
por las tiendas de la ciudad pertrechándose del aliño indumentario para escalar 
las montañas nevadas: gorros con pompón de colorines, traje Monnplay para 
epatar por los pasillos del hotel, abominables botas de pelo bovino natural y 
transpirable, skies austríacos (a poder ser) y gafas amarillas sujetando los rizos 
rebeldes. La selva de los prototipos en busca de la consagración de la primera 
fractura vertiginosa, el ligue helado a orillas de un remonte cualquiera, la inmar-
cesible voluntad de ser el héroe más moderno a este lado del slalom. 
Hay un par de categorías esenciales en este submundo blanco: por un lado, 
los autónomos con coche fin de semana (en él suelen llevar, por ejemplo, una pe-
gatina que dice «Esquiar en Astún.. . es categoría») y, por otro, los excursionistas 
de autobús aventurero. La primera especie comienza a exprimir el ocio invernal 
nada más venir del ocio estival: cuelgan el bañador y sacan los modelitos alpinos 
del alcanfor; es normal que pasen más horas en los cálidos salones del hotel to-
mando mixturas con ginebra que en la nieve luchando con el esquivo equilibrio. 
Los segundos deambulan en grupos vocingleros con el mismo aspecto de cuando 
van a pescar cangrejos, a visitar ruinas románicas o a explorar el Moncayo salva-
je; se levantan mucho más temprano, ascienden a las cimas con risa deportiva, 
invaden los telesillas con skies alquilados y se comen los croissants antes de que 
los autónomos bajen a las 11 con la resaca en lo más alto. Seguro que hay más 
gentes... pero éstas bocetan, seductoramente, los significados primordiales de la 
nieve semiótica (perdón). 
Porque este asunto de la nieve es un escaparate de la moda sociológica a ba-
jo cero, una ceremonia clónica donde se exhiben las gentes de la tercerá ola tof-, 
fleriana: los lúdicos robotizados. Los pioneros, por ello, miran por el rabillo del 
ojo con los huesos triturados por toda una historia de caídas y deshielos ya que 
ellos estaban ahí mucho antes de que Fernández Ochoa ganara la maldita meda-
lla. Allí empezó .todo. 
Ahora en el berenjenal de la multitud multicolor, en la metáfora blanca del 
consumo diseñado vía «El Corte Inglés», comienza-el espectáculo. Felices caídas 
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El galacho de 
la Alfranca 
Cuando al apartarse a un lugar es-
tratégico para cumplimentar con algu-
na necesidad fisiológica personal e in-
transferible es encontrad^ por otra per-
sona en calzoncillos, posiblemente se 
sienta una de las mayores sensaciones 
de ridículo, al menos de pronto. 
—Os he cogido en calzoncillos— so-
lía decir aquel profesor cuando nos 
sorprendía copiando en el examen fi-
nal. Y sumidos en un ardoroso rubor 
nos encogíamos impotentes. 
Posteriormente, al llegar el agua co-
rriente a los pueblos e instalarse retre-
tes en las casas, o cuando se acabaron 
los exámenes, pensé que ya nadie nos 
cogería en paños menores. 
Pero, ingenuo que es uno, no había 
pensado que me fuera a pasar gran 
parte de mi vida acatarrado por no en-
contrar la ropa que me cubriera al po-
nerme nervioso cuando me cogían en 
calzoncillos. 
Ahora mismo, con el peligro de los 
primeros fríos otoñales, entre el mare-
màgnum publicitario de la campaña 
electoral y la otra, la promocional del 
Papa, un individuo, yo no sé si cons-
cientemente, se dispone a destruir una 
de las reservas biológicas más impor-
tantes del valle del Ebro, con una total 
libertad y tal vez con absoluta impuni-
dad. 
Supongo que a estas alturas se adivi-
nará que me estoy refiriendo al Gala-
cho de la Alfranca. 
Desde 1960, Adolfo Aragüés lo está 
defendiendo a uñas y dientes. En el 72, 
la Asociación Naturista de Aragón so-
licitó que se declarara Reserva Natu-
ral. En la actualidad el Ayuntamiento 
de Zaragoza gestiona su compra para 
administrarlo y conservarlo y grupos 
de ecologistas insisten en la necesidad 
de protegerlo. Pues bien, a pesar de to-
do, una persona lo está destruyendo 
tranquilamente, sin ningún impedimen-
to. 
—Una vez más , a falta de cobijo, 
nos cogen en calzoncillos. 
Mientras tanto, ese cobijo, que po-
dría ser una ley de conservación de la 
Naturaleza, no existe. Además , el 
I C O N A , la D G A o la Diputación Pro-
14 ANDALAN 
vincial, la Secretaría del Medio A m -
biente e incluso el Gobierno Civi l , «no 
saben» o «no contestan». 
Tiene que ser un grupo de personas 
a nivel personal los que remuevan el 
fango con la inseguridad de no saber si 
se podrá poner en marcha el «Apara-
to». 
El actual gobierno, cuando aún era 
titular, suscribió la estrategia mundial 
para la conservación de la Naturaleza, 
creando por orden del 2-6-82 un comi-
té de seguimiento con el fin de, entre 
otras cosas, elaborar dos informes 
anuales que permitiera valorar la des-
viación de aquellos propósitos. Hasta 
estas fechas sólo se han reunido tres 
veces y no se ha realizado ningún in-
forme. 
Esto, que ya no tiene mucho interés 
airearlo porque ya han recibido su vo-
to de castigo, puede servir para recor-
dar que el único animal que tropieza 
dos veces en la misma piedra es el Go-
bierno... salvo el honesto. Porque de lo 
contrario, hoy será la Alfranca, pero 
mañana será Gallocanta y quizás pasa-
do mañana seamos nosotros. 
Si me hubieran dejado influir en la 
pasada campaña electoral, para que 
llegara la hora de soluciones sin que 
nada se parase, cambiando con res-
puestas, hubiera propuesto un eslogan: 
«Para que no nos cojan en calzonci-
llos». Miguel Lorente Blasco (Zarago-
za). 
Una autonomía 
de todos y para 
todos los 
Aragoneses 
Se ha proclamado oficialmente el Es-
tatuto de Aragón como ente autónomo, 
programada por el Estado y no con de-
masiado entusiasmo por parte de los 
aragoneses, especialmente de la base. 
En una nota periodística también pu-
dimos leer, que el secretario del PSOE 
en Aragón estaba muy preocupado del 
casi nulo aragonesismo que siente el 
pueblo aragonés. Es una verdad muy 
lamentable. 
Pero, ¿qué se le ha dicho al pueblo 
aragonés sobre su identidad, como na-
cionalidad o región aragonesa?, ¿cómo 
ente au tónomo, con soporte suficiente 
histórico-cultural y sociológico, base de 
toda concreción, Pueblo-Nacionalidad, 
aunque se le denomine Región. 
Aragón no se cifra, solamente, en ese 
enquistamiento jotero o pilarico. No es 
todo esa jactancia ni esa insolencia, un 
tanto bravucona, aunque de buena fe. 
Debe haber jota, qué duda cabe, como 
puede haber fe, libremente sentida, 
pero hay más y muy sustancial, en el 
espectro aragonés. Ya sabemos que 
Aragón es una tierra pobre en muchas 
de sus zonas. El mal no está en que sea 
pobre nuestra casa, sino en que, ade-
más, está muy deteriorada y mal culti-
vada en su esencia organizativa y ope-
rante. 
Yo soy un emigrado. Desde el año 
veinticuatro resido en Cata luña , en 
Barcelona, concretamente. Precisamen-
te en esta Cata luña descubrí que yo era 
un aragonés, no un anodino nacido en 
Aragón. Descubrí, en cierta manera, 
mi tierra, mi origen. Hubiera sido un 
herror (como a muchos emigrados les 
ocurre) coger fobia a esta Cata luña ad-
mirable, que me dio cobijo y pan, yo 
les di mi esfuerzo y mi trabajo, libre-
mente, en justa compensación; hubiera 
sido negativo, incluso para valorar po-
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sibilidades, en mi tierra. Aprendí el ca-
talán, que leo y hablo. Todo esto, pen-
sando que tenía que vivir y realizarme 
entre ellos y porque mi aragonesismo 
sólo se podía proyectar entendiendo 
bien este reflejo dirigido hacia mi tie-
rra. Fui solidario actuante, en su cata-
lanismo, contra el general Primo de 
Rivera. Descubrí un Prat de la Riba, 
Pompeu i Fabra, Mosén Jacinto Ver-
daguer y un largo etc. de pensadores, 
escritores y artistas que formaban esa 
impronta básica de lucha y construc-
ción del ente Catalán, en todos sus 
estamentos. Desde ese financiero, más 
o menos discutido, llamado Cambó , 
creador de la «Fundación Bernat Met-
ge» y animador de la recuperación del 
Arte Gótico Pirenaico, del Valle de Boi 
y otros puntos, llegando a financiar 
gran parte de los gastos. 
Todo esto fue muy positivo para mi 
formación y deseos aragonesistas. Ya 
sé que en Aragón no hay potencial 
comparativo a la escala de Cataluña, 
pero en tono menor, o sea, en el grado 
que le corresponde, tenemos que hacer 
base con nuestro patrimonio histórico 
cultural y económico, como idea ini-
cial, como idea que nace de una teoría 
y se acopla a una realidad. 
En todos estos anhelos y vicisitudes, 
en el año treinta y cuatro, después de 
pasar por la experiencia anarquista, caí 
en el grupo Aragonesista, que presidía 
en aquel entonces M . García Villas, y 
como secretario el escritor Calvo Alfa-
ro. Ya se había producido la escisión 
de Gaspar Torrente, que inclinó su ad-
mirable aragonesismo, más proletariza-
do. Con este grupo de admirables ara-
goneses (de facto teníamos un gran 
sentido plural), con nuestra actuación y 
nuestra expresión gráfica, en la revista 
«Ebro», se elaboraron trabajos muy 
ponderados, sobre todo en aspectos eco-
nómicos y de los recursos geofísicos, 
para aplicaciones agrícolas, de nuestro 
suelo; sobre el fenómeno socio-político 
de nuestras gentes, tan admirables en 
muchos aspectos. Aparte de todo esto, 
se hicieron incursiones propagandíst icas 
y congresos por el Bajo Aragón, el So-
montano, con Barbastro a la cabeza. 
Caspe y Zaragoza, etc. Con la Guerra 
se malogró todo esto, en principio, 
pero podría volver a resurgir, sobre 
todo en la juventud aragonesa. Nos 
movíamos en las sombras de los venci-
dos pero no de los convencidos. Con 
Calvo Alfaro (un auténtico paladín del 
aragonesismo histórico), el hijo del pin-
tor V. Rincón, el amigo Estruga y yo, 
intentamos formar un grupo aragone-
sista, con cortina culturalista, en pleno 
franquismo; queríamos legalizarlo para 
seguir publicando «Ebro» como bole-
tín, pero ni la policía ni gobernación 
tragaron el truco y se asfixió nuestro 
soñado proyecto, pero aún publicamos 
dos números de «Ebro» simulados 
como boletines. 
Hay que crear incentivos, si no, cómo^ 
van a surgir los sentimientos y los futu-
ros líderes aragonesistas? Por la vía de 
los Partidos hoy no es suficiente, hay 
que aragonizar todos los partidos, de 
todas las tendencias, como en Euskadi 
y Cata luña . 
Esta ha de ser la primera escalada; 
ilusionar al pueblo y a la base. Perca-
tarse que por encima de toda crítica y 
pesimismo tenemos que arreglar nues-
tra casa y la tenemos que arreglar no-
sotros. Bien que expongamos una críti-
ca, incluso enérgica, de lo negativo, 
pero aceptemos también lo positivo, sin 
asfixiar los entusiasmos. José Aced 
(Barcelona). 
Ifeotd Conde Mynar 
IRestaurant Tta Cocina Aragonesa 




contra el maestro 
M A R I O S A S O T 
Mesones de Isuela es un pueblecito de 
500 habitantes, situado en el valle del 
Jalón, entre Morata e Illueca. Sus gen-
tes viven de la agricultura, la ganade-
ría y la fabricación del calzado funda-
mentalmente. Muy pocas personas fue-
ra de la comarca sabían de su existen-
cia hasta hace unas semanas, en que el 
nombre de Mesones saltó a las páginas 
de los periódicos alterando («revolvien-
do» dirían allí) la plácida vida de sus 
habitantes. 
«Ni siquiera yo lo había oído nom-
brar nunca hasta que me destinaron 
allí», nos confiesa Juan, sonriente. 
Juan Salanova, maestro de Mesones 
es el «causante» de la revuelta. Nadie 
lo diría. Seco, delgado, una descuidada 
barba. Sus ojos saltones, escrutadores 
e inquietos, unidos a su indumentaria 
le dan la apariencia de un alumno de 
escuela de suburbio. Tras cinco años 
ejerciendo en el lugar, ha sido denun-
ciado por 18 vecinos ante la Dirección 
Provincial del M.E . , por incompatibili-
dad con el pueblo a raíz de unas lámi-
nas mostradas a sus alumnos de 8.° 
durante las clases de educación sexual. 
—A mí me da la impresión de que la 
amplia repercusión que ha tenido tu ca-
so y la oleada de muestras de solidari-
dad surgida entre tus compañeros res-
ponde, entre otras cosas, a que con él 
ha salido a la luz un tema habitualmen-
te soterrado y al que muy pocos, entre 
los ambientes políticos, sindicales y so-
ciales progresistas, se atreven a hincar-
le el diente: el trabajo a llevar para 
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«Mi caso no es un problema raro ni aislado.» 
cambiar la mentalidad de buena parte 
de nuestro mundo rural, con unos hábi-
tos y tradiciones salpicadas por no po-
cos aspectos opresivos y autoritarios. 
¿Cómo ves tú esta situación? 
—En primer lugar habría que pun-
tualizar. No podemos meter a toda la 
gente de los pueblos en el mismo saco. 
En el caso que nos ocupa, por ejemplo, 
fueron menos de 20 los firmantes de la 
denuncia frente a cerca de 80 firmas 
de gente que me ha apoyado. Lo que 
sí es cierto es que suele haber una serie 
de familias, con o sin poder en las ins-
tituciones, que por tradición suelen 
ejercer una influencia ideológica sobre 
gran parte de la población, determi-
nando moralmente sobre lo que está 
bien y lo que está mal. Son gentes de 
un cuerpo teórico definido, que asumen 
y defienden unos valores tradicionales 
muy simples, y muy claros valores que 
antes de la llegada de la democracia 
constituían la única verdad válida para 
el pueblo. Más tarde, con la llegada de 
elecciones y el pequeño grado de in-
dustrialización del pueblo, fue incorpo-
rándose a las instituciones (cámaras 
agrarias, ayuntamiento) una minoría 
progresista, creándose una dinámica 
nueva. Esto provoca una reacción de-
fensiva y una radicalización de los sec-
tores conservadores que ven peligrar su 
hegemonía , l l amémos le ideológica . 
Aunque hay que aclarar que los con-
ceptos urbanos de izquierda y derecha 
no están tan claros y definidos en el 
mundo rural. Es algo más visceral y 
sociológico que político. 
—¿Cuál fue tu actitud ante esa situa-
ción y qué problemas te encontraste en 
el camino? 
— Y o , desde que llegué, part í de una 
idea o declaración de principios gene-
ral: ser yo mismo, dando la cara y ex-
poniendo mi manera de ser y de pen-
sar ante la gente para que, aunque no 
la compartiese, la aceptase. 
Pero ello hace que la relación, la co-
municación con la gente sea muy difí-
cil . A l principio, sobre todo, encontré 
muchas pegas y prevención ante cual-
quier labor. Cuando creamos la asocia-
ción cultural se empezó a correr la voz 
de que aquello era un «puty^club» y la 
gente más conservadora no iba por 
principio a ningún acto por muy cultu-
ral o aséptico que pareciese. 
—¿Cómo puede resolverse, a tu jui-
cio, la contradicción entre esa idea ge-
neral que planteas y «la necesidad —ci-
to una resolución del I I encuentro de 
maestros rurales de Aragón— de que el 
maestro se adapte al lenguaje, cultura y 
formas de vida del pueblo»? 
—Estoy de acuerdo en que hay que 
partir por asumir su lenguaje, integrár-
te a sus formas de ocio, costumbres, 
etc., pero esa misma integración debe 
servir para combatir con su propio len-
guaje, con sus frases hechas, etc., los 
aspectos más opresivos de esas «tradi-
ciones». El maestro progresista no pue-
de «cambiar su chaqueta ideológica» 
con la excusa de la necesaria integra-
ción en la comunidad. Es el caso de 
compañeros , u otros profesionales en 
los pueblos, que son alcaldes de 
U.C.D. o A.P. , por ejemplo, y te argu-
mentan que en esos pueblos no se pue-
de ir más allá, que no están prepara-
dos. Para mí eso es un ejemplo de in-
tegración oportunista y de que esos com-
pañeros pasan así a formar parte del 
brazo oculto de las fuerzas vivas del 
caciquismo en esos pueblos. 
—Insistiendo en tu labor social con 
los vecinos, ¿mantenías alguna forma 
de relación estable con ellos para que 
comprendiesen tu labor en la escuela? 
—Desde siempre, ante cualquier pro-
blema que surgía en la escuela, convo-
caba reuniones de padres. A l principio 
existía cierto recelo pero poco a poco 
iban viendo como normal el discutir 
entre todos los pequeños problemas. 
Por eso me ha decepcionado que, ante 
un problema más grave, como el de la 
denuncia hecha por unos vecinos, hu-
bieran hecho reuniones sin invitarme a 
ellas. Eso hizo que, cuando yo los con-
voqué, las posturas estuviesen ya deci-
didas y fuese imposible un diálogo 
constructivo. Tal vez fue mío el fallo 
al no haberles convocado inmediata-
mente de tener conocimiento de los 
primeros hechos. 
— E n esta línea autocrítica y con la 
perspectiva de 5 años de convivencia, 
¿qué errores apuntarías en tu cuenta en 
cuanto a la relación con los veci-
nos? 
—Tal vez, el principal sería el no 
haber cogido el hábito de meterme 
más en sus casas; por la calle me salu-
do e intercambio dos palabras con to-
do el mundo, pero en las casas es don-
de puedes tratar los problemas con un 
mínimo de profundidad. Tal vez me 
haya recluido excesivamente en mi ca-
sa limitando mi relación a la gente 
con la que más sintonizaba. 
—¿En qué has basado tu trabajo en 
la escuela y qué cambios has apreciado 
en la evolución de los chavales? 
—Me he centrado en crear en las 
aulas un clima de libertad y confianza 
fomentando la solidaridad y no la 
competitividad. 
A los chavales yo les veo más segu-
ridad, más confianza en sí mismos. 
Más personalidad en definitiva. No se 
crean barreras, como el típico doble 
lenguaje: uno para el profesor y otro 
entre ellos. 
Esto, de cara al exterior y de cara a 
su futura integración social les crea 
conflictos, evidentemente, conflictos 
generacionales, enfrentamientos con los 
padres, etc. Creo que a la larga puede 
ser un factor de dinamización social, 
pues la vida y la mentalidad en los 
pueblos, como parte de un mundo que 
evoluciona, también cambia. No es 
una sociedad monolítica e inmóvil. 
—¿Te has encontrado solo, un fran-
cotirador en tu trabajo? ¿En qué medi-
da es posible el trabajo en equipo en el 
mundo rural? 
—No, no sólo es posible, sino nece-
sario y fundamental. Para mí han su-
puesto una ayuda muy valiosa las reu-
niones de maestros rurales en la Escue-
la de Verano, donde se intercambian y 
analizan problemas, experiencias. Por 
otra parte la labor de los sindicatos en 
casos de represión para coordinar cual-
quier acción profesional o ciudadam 
El maestro progresista no puede cambiar su 
chaqueta ideológica. 
son vitales, como lo han sido en este 
caso. De todas maneras hay todavía 
mucho por hacer. Hasta ahora todo 
son experiencias individuales, aisladas, 
sin sistematizar. Los maestros progres 
no podemos hacer otra cosa que rea-
daptar los contenidos de una enseñan-
za, unos contenidos, libros de texto, 
hechos con una óptica urbana y unifor-
me a una escuela rural. Está por hacer 
una alternativa de enseñanza específi-
camente rural que permita adaptarla al 
medio concreto en que vive el alumno. 
La Inspección, ese 
desconocido 
—Ante toda esa problemática, com-
pleja y difícil que plantea la enseñanza 
en el mundo rural, qué papel ha jugado 
y juega hasta ahora la Inspección? 
—Hay en la Administración un des-
conocimiento profundo de toda esa 
realidad. El inspector de mi zona ha-
brá estado un total de 4 horas en Me-
sones durante estos últimos 5 años. 
Los maestros los vemos como meros 
censores o fiscalizadores de nuestra la-
bor, y sus visitas son como un t rámite 
burocrático más a cubrir, sin más . Eso 
en situaciones de normalidad escolar. 
En casos de conflicto la actitud de la 
inspección depende mucho de la corre-
lación de fuerzas en cada caso. En mi 
caso, concretamente, ha influido mu-
cho el apoyo masivo, las cartas en la 
prensa, los telegramas... para que la 
Inspección se mantenga a la espectati-
va. Si tras la denuncia no hubiera ha-
bido ninguna reacción la realidad sería 
seguramente bien distinta. 
—Aunque pueda parecer pretenciosa 
tu respuesta, ¿te atreverías a apuntar 
algunas vías de solución a la problemá-
tica del mundo rural?, ¿los partidos y 
sindicatos de izquierda tienen algo pre-
visto al respecto? 
—La evolución progresiva del mun-
do rural siempre he dicho que es cues-
tión de dinero. Por un lado, esta evolu-
ción sólo podrá venir de la mano de 
un proceso de industrialización de 
nuestros pueblos. Ahora, en Mesones 
por ejemplo, el sector obrero está to-
davía en ciernes, es un sector con men-
talidad rural en su mayoría; con el 
tiempo y la aparición de conflictos, 
movilizaciones, etc., genera necesaria-
mente un proceso de concienciación. 
Con una economía desarrollada llega 
la cultura, el choque de mentalidades y 
la evolución. Es muy difícil que se dé 
el proceso al revés. 
B i a r r i t s r 
Abierto 






Avda. Primo de Rivera, 8 
JACA (Huesca) 
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—Ante la nueva situación, con un 
Gobierno de izquierdas recién estrena-
do, ¿qué aspectos más urgentes habría 
que abordar desde las instancias de po-
der en este campo? 
—Se hace necesaria una ofensiva 
institucional en varios frentes a la vez. 
A nivel cultural, creando una infraes-
tructura que haga llegar establemente 
a los pueblos todo tipo de actos cultu-
rales, teatros, charlas... que quiten el 
monopolio exclusivo de la cultura del 
cine y la televisión. 
En cuanto a la economía que, como 
digo, es fundamental, es urgente trans-
formar radicalmente la política de pre-
cios agrarios, con un control de los 
mismos por parte de los campesinos, 
evitando los grandes márgenes de ga-
nancias de los intermediarios, que ayu-
den a salir de la penuria y el estanca-
miento económico a los pueblos. En lo 
concerniente a la educación, ya hay 
muchas propuestas elaboradas por dis-
tintos sindicatos y grupos de maestros 
rurales, exigiendo un apoyo moral y 
real al maestro rural, con puntos o 
complementos, etc., y sobre todo con 
más medios y personal, y la creación 
de experiencias pilotos de adaptación 
de la escuela al medio, construyendo 
granjas-escuela, etc. (¡jo, macho!, a ver 
si acabamos porque estoy muerto... 
son las diez de la noche y desde que he 
entrado esta mañana en la escuela no 
he parado...). 
—Ejem... y, para acabar, ¿tienes al-
go más que decir? 
—Pues, aunque suene a tópico de f i -
nal de entrevista, es importante aclarar 
que mi caso no es un problema raro ni 
aislado. Hay muchos maestros que tie-
nen problemas con las fuerzas vivas o 
sectores reaccionarios de la localidad y 
que sufren auténtica marginación. Es-
tán mal mirados, se meten con su vida 
privada, su manera de vestir, son vícti-
mas de todo tipo de maledicencias. 
Las salidas suelen ser siempre las mis-
mas. Unos claudican y se limitan a pa-
sar desapercibidos, dando sus clases y 
punto; otros optan por irse a vivir en 
el núcleo urbano más próximo y conse-
guir salir del pueblo el próximo con-
curso de traslado, etc. 
Ahora, con la publicidad que se ha 
dado a este caso me llueven las llama-
das de compañeros contándome sus pe-
nas, sus casos particulares... 
En fin, con estas palabras guarda-
mos el lápiz y los papeles en el justo 
momento en que Juan, extenuado, y 
con un viaje de 70 u 80 kilómetros ca-
mino de «su pueblo» por hacer, termi-
na de confundir su figura con las viejas 
formas del viejo diván. 
cc.oo. INFORMA 
CON MUCHOS DELEGADOS, 
MEJORES CONVENIOS 
C C . O O . de Aragón está desplegando una enorme actividad en la realización de elec-
ciones sindicales en las empresas. Fruto de ese trabajo es su situación de central sindi-
cal mayoritaria en nuestra región y la garantía de su presencia en la mayoría de los 
convenios, además de una fuerte presencia en las instituciones. 
¿Qué importancia concreta puede tener la elección 
de delegados y comités? 
A d e m á s de que los trabajadores dentro de la empresa tie-
nen un representante legal con capacidad para aooptar medi-
das en defensa de los intereses de esos trabajadores, esos 
delegados pueden ser determinantes con sus opiniones en la 
marcha de un convenio colectivo, por ejemplo. 
Se puede decir, a d e m á s , que en la tramitación de expe-
dientes de crisis, actuaciones legales, fondo de Garantía Sala-
rial, etc., es imprescindible la presencia del delegado o dele-
gados. 
Y los resultados globales ¿qué interés producen 
al conjunto de los trabajadores? 
El cómputo del número de delegados que ha obtenido ca-
da central sindical, determina varias cuestiones de interés pri-
mordial: 
— Primero, establece la representción de cada Sindicato 
en aquellos Institutos que como el INEM, IMAC, INSALUD, 
INSERSO, etc., tienen una influencia amplia en la vida laboral 
y social de todos los trabajadores. 
— Segundo, a partir del número de delegados obtenidos, 
surge la representación de cada Sindicato en las comisiones 
negociadoras de los Convenios. 
Entonces, con todo lo que estáis señalando, 
¿qué papel juegan los delegados, l lamados independientes, 
no afiliados o no presentados por algún sindicato? 
Tienen menos sustento jurídico e informativo y es eviden-
te que los trabajadores encuentran un menor apoyo. 
Por otro lado, el cómputo de esos delegados no sirve pa-
ra establecer representaciones en instituciones o convenios. 
¿Qué ventajas tiene el hecho de convertirse en 
delegado de empresa? 
La de obtener ciertas atribuciones y garantías para poder 
ejercerlas. 
Por ejemplo, no puede ser despedido improcedentemente 
y en los casos de «expediente de crisis» y «traslados» prefe-
rencia para mantenerse en su puesto de trabajo. 
También disponen de un número de horas para el ejerci-
cio de sus funciones, que en el caso de empresas de menos 
de cien trabajadores es de 15 al mes. 
Pero esos delegados deberán poseer algunas 
características especiales. . . 
Solamente la de ser honrados. Esa es la exigencia mínima 
para ser de CC.OO. El resto se desarrolla en el Sindicato a 
través de importantes cursos de formación, revistas de infor-
mación laboral y social, asambleas, seminarios, discusiones, 
etc. 
CC.OO. hemos comprendido que dotar de estas cuestio-
nes a los trajabadores es un factor fundamental, a partir del 
cual la defensa de nuestros intereses es más eficaz. 
Por otro lado, estos delegados disponen de uno de los 
mejores gabinetes de Aragón, con la colaboración de aboga-
dos, economistas y asesores dotados de experiencia y calidad. 
Por último, en función de todo esto, nos gustaría conocer 
cómo van en este momento las elecciones. . . 
CC.OO. está ganando en Aragón en el c ó m p u t o general, 
tal como se puede ver en el cuadro. Estamos ganando con 
mayor amplitud en las medianas y grandes empresas, y desde 
luego somos ampliamente mayoritarios en los sectores más 
dinámicos sindicalmente, como Metal, Transporte, Químicas, 
Hostelería, Madera, etc. 
Datos elecciones Zaragoza 
Empresas por 
n.0 de trabajadores C C . O O . U G T U S O No af. Otros 
Hasta 100 trab. , 

















¿Una sociedad en crisis? 
Desde la prehistoria el Pirineo conoc ió en ambas vertientes culturas 
comunes, un sistema de sociedad agro-pastoril perfectamente 
adaptado al medio pirenaico. 
E n este artículo se ofrece a modo de resumen cierto número de 
conclusiones a las que se l legó en un trabajo de invest igación que 
engloba seis valles de las dos vertientes del Pirineo aragonés 
(valles de A n s ó y Hecho) , bearnés (Aspe, Ossau , Baré tous ) y navarro 
(Roncal) . Se escogieron expresamente tres valles surpirenaicos 
que correspondieran en el momento del estudio a dos estatutos diferentes 
(una provincia aragonesa, un territorio foral) en el Estado español . 
Se pretendía investigar para ambas vertientes: la vigencia 
de la sociedad tradicional en los valles, el impacto de la sociedad urbana 
e industrial y su resultado; el Pirineo como terreno de 
intercambios privilegiado; el desfase respecto a la sociedad de ambos 
estados o la existencia de una identidad propia a pesar de las fronteras. 
GERARD CAUSSIMONT 
Para ello se realizó un estudio analí-
tico muy detallado a base de fuentes 
documentales, encuestas personales en 
los valles y estudio de la prensa. 
A modo de síntesis pueden sacarse 
al finalizar este estudio cierto número 
de conclusiones sobre los valles de A n -
só, Hecho y Roncal. 
La población de estos valles pirenai-
cos conoce en la actualidad una serie 
de fenómenos comunes: 
Una disminución de la población 
global desde principios de siglo con 
una aceleración en los años 1950-1970 
y una escasez de jóvenes que garanti-
ce la renovación normal de la pobla-
ción. Ansó tiene casi todos los factores 
demográficos negativos, Roncal una si-
tuación mediana. Hecho una situación 
mucho más optimista (cese del éxodo). 
La demografía negativa, en desajuste 
con las características excedentarias 
tradicionales de la población de estas 
comunidades pirenaicas tendrá unas re-
percusiones rápidas sobre los otros ele-
mentos de la sociedad de los valles. 
Puede comprobarse a través de la de-
dicación de la población: ya no es 
mayoritariamente agrícola-ganadera, a 
lo más conserva una ocupación basada 
en un recurso natural, la madera. En 
los tres valles se dedican más a activi-
dades comerciales y de servicios, la 
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L a única industria representativa es la madera. 
única industria representativa es la ma-
dera. Existen pocas actividades artesa-
nas. Puede hablarse de una «crisis» del 
sistema agrícola-ganadero en los tres 
valles debida al factor poblacional, le 
faltan «brazos». Está obligada a meca-
nizarse fuertemente, a abandonar el ci-
clo trashumante y por lo tanto a «im-
portar» parte del alimento invernal del 
ganado. Tiene que aumentar su pro-
ducción para costearlo, así como los 
bienes de equipo y la financiación exte-
rior a la comunidad. Para producir 
más y comprar menos fuera del valle, 
tiene que alquilar o comprar tierras, 
cosa posible sólo para aquellos que ya 
tienen una explotación importante. 
Presenciamos entonces una verdadera 
ruptura en la comunidad: unos pocos 
crecen y se adaptan a estas nuevas exi-
gencias (urbanas), al beneficiarse del 
cese de la «marginalización» de quie-
nes tienen poca tierra y no pueden 
adaptarse. Este fenómeno va a la par 
con el de la búsqueda de la doble acti-
vidad. 
Llega la sociedad industrial 
Todos estos cambios demuestran 
perfectamente cómo se está sustituyen-
do parcialmente el sistema vigente en 
la sociedad pirenaica agro-pastoril por 
elementos de la sociedad industrial co-
mo aportes exteriores de materia pri-
ma, abandono de la autarquía alimen-
taria, sustitución de la fuerza de traba-
jo por capital, utilización de productos 
industriales exteriores en la agricultura 
y ganadería, abandono de las constric-
ciones sociales y familiares tradiciona-
les por las urbanas. «Agricultura y ga-
nadería» ya no «determinan» el sistema 
económico, social y cultural de estas 
comunidades. Acaso puedan encontrar 
otro equilibrio sin una ruptura total 
con este sistema que les es peculiar. 
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Tal vez lo busquen a través de otro 
elemento de base en el ecosistema de 
los tres valles: el bosque. Con una gran 
diferencia entre las dos comunidades 
aragonesas y roncalesa: las dos prime-
ras gozan de una masa forestal «com-
pacta» de propiedad municipal, mien-
tras que en el Roncal se trata de un 
minifundio particular y de un verdade-
ro «mosaico» de propiedades munici-
pales o comunales divisas o indivisas 
en un laberinto de gestiones distintas. 
Pastor y almadiero eran las dos activi-
dades tradicionales en el monte, siendo 
la explotación ganadera la que prima-
ba sobre la madera. Hoy se ha inverti-
do la prioridad en los tres valles. En 
Hecho y Ansó conserva la explotación 
un carácter comunitario ya que todas 
las etapas del proceso forestal están 
(teóricamente) en manos del municipio. 
Parece ser que el carácter municipal es 
un factor de estabilidad, pero también 
un freno para un dinamismo en pro de 
una competitividad que impone el sec-
tor privado o público (RENFE) del 
Estado. 
En el Roncal, el carácter privado de 
la explotación industrial de la madera 
le condena a ser dinámico o desapare-
cer, aun a expensas del empleo del va-
lle. En los años 1970 sufrió un bache 
la industria maderera de los valles por 
distintos motivos de gremio pero tam-
bién por no transformar la madera, de-
pender totalmente del exterior y por 
no tomarse iniciativas a nivel comuni-
tario a pesar de ser «dueños» de la 
producción. La industria maderera de-
sempeña en los tres valles un papel im-
portantísimo y cada vez más preponde-
rante frente al declive de la ganadería 
tradicional. Proporciona empleos per-
manentes o temporales muy apreciados 
por ganaderos de vacuno. Ha contri-
buido a «urbanizar» el modo de vida 
de los habitantes, al aportarles unos 
ingresos y un equipamiento colectivo e 
individual que les empujan cada vez 
más a romper con la economía agro-
pastoril tradicional. La mentalidad de 
los «chesos» ansotanos y roncaleses 
tiene una herencia forestal que les pre-
dispone para escoger esta actividad 
frente a una ganadería ovina en crisis. 
La ganadería estabulada y el trabajo 
maderero se convierten en la base eco-
nómica de muchos hogares. 
El bosque dominante 
Uno de los mayores problemas que 
se plantean a estos montañeses con 
respecto a su riqueza forestal es la cos-
tumbre que han tomado de contar con 
sus ingresos como si fuera un recurso 
inagotable. Asimismo es precisamente 
cuando han de reducir las talas por ra-
zones ecológicas y de mercado cuando 
la industria y las arcas municipales 
más las necesitan. De elemento secun-
dario y sometido a la actividad agro-
pastoril en la sociedad tradicional, el 
bosque se convierte en uno de los ele-
mentos dominantes en la organización 
de la comunidad de los tres valles. 
Asimismo, las demás ocupaciones no 
agrarias van tomando mucha impor-
tancia en su vida, a través de la doble 
dedicación de sus habitantes: obrero-
ganadero y empleado-ganadero son dos 
condiciones cada vez más frecuentes; 
constituyendo hoy día la mayor ía en 
estos parajes. A l semejarse cada vez 
más su ritmo de vida al de los habitan-
tes de las ciudades, estos montañeses 
van a impregnar en el resto de la co-
munidad, en la que los ganaderos de 
plena dedicación son ya minoría, un 
modo de vida y de pensar más urba-
nos. Es de lamentar la ausencia en es-
tos valles de una explotación local ar-
tesanal o industrial de los demás recur-
sos naturales tales como la lana, la 
carne e incluso la leche (excepto una 
minoría en el Roncal), ya que estas ac-
tividades favorecen el pluriempleo y 
por consiguiente la permanencia de jó-
venes en los valles. La construcción 
proporciona un trabajo temporal a 
bastantes ganaderos. 
El comercio emplea una mano de 
obra familiar no siempre permanente. 
Aunque el desarrollo del turismo dina-
mice el comercio y la construcción de 
las «capitales» de los valles, no consi-
gue compensar el declive del comercio 
de alimentación en los núcleos más pe-
queños. Padecen de la exigüidad de sus 
locales, de la competencia de la ciudad 
(Jaca, Pamplona) y de la edad en sus 
dueños en muchas ocasiones, así como 
de dificultades de avituallamiento y de 
una demanda demasiado dispar. 
En cuanto al turismo, su explotación 
esencialmente familiar y temporal re-
cubre comercios, servicios y alquileres, 
para responder a la demanda de una 
clientela abundante, regional y sencilla 
en su mayoría , con las limitaciones 
consiguientes durante una temporada 
muy corta. Existe en los tres valles 
cierto temor a promover el turismo 
por miedo de perder todos esos peque-
ños complementos que proporciona el 
turismo actual a nivel familiar, a favor 
de grandes instalaciones que no po-
drían controlar. Isaba se negó a la es-
tación de invierno gigante, Hecho pa-
rece desear una, «integrada» a sus acti-
vidades y bajo su máximo control. 
Parece ser, según nuestras encuestas, 
que en los valles de Ansó, Hecho y 
Roncal, muchos habitantes de ambos 
sexos creen en un porvenir industrial 
(madera) más que en un comercio o 
artesanado de tipo familiar limitado en 
su duración. 
El despertar del turismo 
El turismo «despierta» en cierto mo-
do las demás actividades al constituir 
un ingreso complementario pero im-
portante para el presupuesto familiar, 
pudiéndose introducir cierto número de 
reflexiones sobre un concepto de la so-
ciedad urbana e industrial: el nivel de 
vida. En la sociedad pirenaica tradicio-
nal, lo único que se exigía del sistema 
económico era que proporcionara 
cuanto se necesitaba para perpetuar 
«la casa». Todo ha cambiado al acce-
der estos valles a la sociedad de consu-
mo industrial. Sin embargo es muy di-
fícil hacerse una idea exacta del «nivel 
de vida» ya que para ello se manejan 
criterios «urbanos» en un mundo toda-
vía fuertemente marcado por otro sis-
tema. A pesar de ello, se puede obser-
var y medir con exactitud una «ubani-
zación» o nivel de vida cada vez más 
urbano en el equipamiento individual 
de las casas, el acceder al tiempo de 
ocio, en la instrucción, en los servicios 
comunitarios, aunque este último se 
haya debido a la iniciativa de los valles 
y a los recursos forestales más que a 
una ayuda o intervención central en 
Aragón, siendo más fácil en la Nava-
rra Foral. Aún así, permanecen cierto 
número de datos contradictorios para 
definir el nivel de vida por un método 
habitual: por un lado, los montañeses, 
como muchos españoles, parecen gas-
tar bastante en «salir» (bar, comidas, 
coche, ropa y discoteca para los más 
jóvenes), a la par que la huerta casera 
sigue siendo un elemento base de la 
economía familiar. Se pagan pocos o 
ningún impuesto o gastos de calefac-
ción (leña gratis o muy barata), es de-
cir, que hay bastantes ventajas no me-
dibles estadíst icamente. 
Todo ello sin olvidar que para con-
seguir este «vivir bien» se trabaja duro 
en estos valles, con un pluriempleo en 
gremios llenos de riesgos y molestias 
(forestal, ganadería) y temporadas de 
trabajo por doble. Dos testimonios de 
sendos ganaderos pirenaicos, recogidos 
en 1980 me parecen un buen esquema 
de la «nueva» vida en estos valles: 
«Dinero, sí se gana. Los jóvenes gas-
En la sociedad pirenaica tradicional lo único que se exigía del sistema económico era lo ne-
cesario para mantener «la casa». 
tan mucho, pero trabajan fuerte. Les 
gusta divertirse pero saben cumplir con 
su deber.» 
«Aquí, se va dejando lo más duro y 
lo más 'esclavo' de la ganadería, para 
tener una vida más sociable, más fami-
liar.» 
Todo esto se aplica a quienes per-
manecen en los valles. El problema re-
side en poder encontrar un empleo en 
otro sector que el ganadero, pues en el 
Roncal está empezando a aparecer el 
fenómeno del paro, en jóvenes que han 
estudiado y buscan un empleo en el va-
lle ya que en la ciudad ya no lo en-
cuentran tan fácilmente como hace 
diez años. 
El éxodo demostraba que existía un 
malestar, una ruptura en la mentalidad 
de los montañeses, su disminución no 
demuestra que ya no exista este males-
tar. 
Esta rápida síntesis de las tendencias 
de estas comunidades no sería comple-
ta sin evocar —aunque aquí de un mo-
do demasiado esquemático— la evolu-
ción de las mentalidades. Es interesan-
te hacerlo englobando a los valles de la 
vertiente norte, pues en este campo de 
las mentalidades es donde mejor se no-
ta el grado de impacto del «desarrollo 
urbano o industrial» sobre el hombre' 
pirenaico. Con respecto a «la casa», al 
núcleo familiar, he notado el mismo 
estallido, el mismo rechazo del patriar-
cado por parte de los jóvenes, especial-
mente las chicas. 
La cohabitación, la falta de partici-
pación en las decisiones, la búsqueda 
de un modo de vida diferente, el celi-
bato, son otros tantos motivos del éxo-
do de los jóvenes de ambas vertientes. 
Existen por supuesto desfases entre va-
lles; la ruptura fue más tardía y más 
brutal en Ansó, Hecho, Roncal o As-
En las seis comunidades, individua-
lismo y desconfianza son un rasgo co-
mún, a pesar de una «relajación» de 
los reglamentos comunales con respec-
to a los miembros de una misma co-
munidad, p | ro con el mismo sentido 
ancestral de defensa de una propiedad 
que se prefiere ver abandonada antes 
de ceder el uso de los pastos a bajo 
precio a algún forastero cuyo ganado 
los mantenga productivos. 
La pérdida del espíritu 
comunitario 
Todos los valles conocen una especu-
lación y una lucha por la riqueza rústi-
ca que son exacerbadas por retenciones 
de suelo agrícola y proyectos turísticos, 
poniendo de manifiesto la fragilidad 
actual del espíritu comunitario frente 
al impacto urbano. Esta tendencia apa-
rece claramente en la «sed» de tierras 
de los «grandes» ganaderos de ambas 
vertientes, apartando irremediablemen-
te a «principiantes» y «pequeños». 
Tal vez exista en la vertiente sur un 
mayor grado de organización o sentido 
comunitario práctico, quizás por la 
mayor concentración de la población y 
sin duda por «el olvido» en el que se 
les ha tenido durante mucho tiempo. 
Esta tendencia aparece claramente en 
la utilización de los recursos naturales 
(madera) como fuente de empleos en el 
sur y sólo de ingresos en dinero en la 
vertiente norte, en donde se llega a te-
ner cierta mentalidad de «asistido» 
crónico y de expoliado por la colectivi-
dad nacional y urbana, llevando a indi-
vidualismos exacerbados que arruinan 
los intentos de algunos jóvenes qae 
quieren instalarse en los valles. La 
ayuda mutua se va perdiendo en Ossau 
o Aspe, mientras que en Barétous y en 
el sur reviste nuevas formas entre pe-
queños y medianos ganaderos-obreros. 
El sentido cultural comunitario me ha 
parecido más intenso en Ansó, Hecho, 
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Existe un deseo de vitalizar ia vida cultural en todos los aspectos que recuerden la vida 
pastoril. 
Roncal, sin duda por la concentración 
de la vivienda y la pervivencia de tra-
diciones vestimentarias, arquitectónicas 
con carácter de ley hasta hace poco 
tiempo. 
Con respecto a sus ocupaciones, en 
ambas vertientes se va notando un 
abandono progresivo de pastoralismo 
tradicional, en unas proporciones mu-
cho más importantes en los valles del 
sur en donde ya no quiere casi nadie 
ordeñar, fabricar queso y pasar el ve-
rano en el monte con el ganado. Existe 
una verdadera ruptura en la mentali-
dad con respecto a la ganadería tradi-
cional no sólo en jóvenes sino en gente 
de edad madura. Quienes siguen, quie-
ren hacerlo con la mayor comodidad 
posible (accesos en coche, eliminación 
de todas las molestias u obstáculos na-
turales, etc.). La gran diferencia entre 
ambas vertientes la constituye la incli-
nación que parecen tener por otra acti-
vidad los chesos, roncaleses y ansota-
nos siguiendo una orientación, hereda-
da de una faceta de su mentalidad an-
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cestral, el recurso a las actividades de 
la madera, mientras que los bearneses 
se sienten mucho más atraídos por em-
pleos de funcionarios, y por consi-
guiente fuera del valle. 
En la mentalidad de los jóvenes de 
ambas vertientes la vida ya no se resu-
me al trabajo; conceptos como consu-
mo, tiempo libre, ocios, vacaciones, 
menos esfuerzos físicos, van tomando 
un lugar cada vez más importante, ba-
jo el impacto de la apertura (más bru-
tal en Ansó, Hecho, Roncal y Aspe) a 
otro ritmo de vida a través de la edu-
cación, los medios de comunicación so-
cial, las comunicaciones, la planifica-
ción y el turismo. Sin embargo en la 
vertiente norpirenaica aparece tímida-
mente «un regreso» de algún habitante 
de la ciudad a los valles. 
¿Acaso se puede vislumbrar el ocaso 
de una idealización de la urbe, o un 
principio de toma de conciencia colec-
tiva, que como el regreso a los valles 
de Ossau y Roncal de estudiantes sin 
empleo, «mientras sale algo», permita 
un optimismo razonado en cuanto al 
final del éxodo en parte de los valles? 
En busca de la identidad 
cultural 
Paralelamente, se está desarrollando 
en los jóvenes pirenaicos un ansia de 
identidad cultural propia en contradic-
ción con su búsqueda de las condicio-
nes de vida de la sociedad urbana «in-
vasora». Este ansia aparece claramente 
en las aspiraciones lingüísticas en la 
vertiente sur en donde, excepto en cier-
ta medida en Hecho, se ha perdido el 
uso del bearnés, ín t imamente ligado a 
actividades pastoriles vivas, reviste un 
deseo de vitalizar la vida cultural del 
valle en todos sus aspectos peculiares 
(cante, teatro, juegos y fiestas que re-
cuerden la tradición pastoril, etc.). Es-
ta búsqueda de identidad conlleva unas 
connotaciones muy claras en las elec-
ciones de los últ imos años, apareciendo 
una ruptura entre los valles de mentali-
dad más agraria (Barétous, Ansó, He-
cho) y valles más dedicados a industria 
y servicios (Ossau, Aspe, Roncal) en 
sus opciones electorales y sus reivindi-
caciones culturales. 
En conclusión, se puede apuntar un 
impacto muy fuerte de las mentalida-
des urbanas en todos estos valles, aun-
que en proporciones distintas, a la vez 
que se mantiene muy vivo el sentimien-
to de pertenecer a un mismo sistema 
entre valles vecinos de ambas vertien-
tes. 
Aparece sin duda una concienca más 
o menos clara de pertenecer a un «eco-
sistema» pirenaico, pero con una vo-
luntad encarnizada de buscar solucio-
nes peculiares a cada valle y no pire-
naicas, aunque las relaciones ancestra-
les no hayan desaparecido totalmente y 
que buen número de ejemplos demues-
tran una intercomplementariedad más 
o menos activa (alquiler o uso de pas-
tos por ganaderos bearneses en Ansó, 
Roncal, Astún, compra de madera, 
maíz o queso artesanal en los valles 
del norte o un turismo fronterizo cada 
vez más intenso). 
Si desde el punto de vista económico 
y de las condiciones de via la sociedad 
urbano-industrial va haciéndose cada 
vez más dominante, existe en el campo 
de las mentalidades una dualidad que 
expresa las dificultades para asumir 
dos culturas a la vez, y las resistencias 
de una sociedad en crisis ante otra con 
graves problemas. 
Esta «desarticulación de las mentali-
dades en estas comunidades pirenaicas 
aparece asimismo a través del estudio 
del hombre mítico, del cual son indiso-
ciables. El mito (aquí «el mito del 
oso») a quien los pirenaicos ellos mis-
mos atribuyen un valor simbólico va 
desapareciendo progresivamente para 
el montañés , cuanto más se desprende 
de la actividad pastoril pero no única-
mente. La pérdida de este mito, puesta 
Rafael J . Ordóñez 
EDUARDO ARMISEN 
Algunos piensan, y hasta dicen, 
que sus posibilidades literarias que-
daron amortizadas tiempo atrás. Que 
está acabado, vamos. Quieren hacer-
nos creer que no ha escrito nada en 
los dos últimos años, lo cual podría 
ser incluso cierto, pero nunca exac-
to, a menos que sus ensimismamien-
tos, sus deslices soterradamente ner-
viosos y su permanente capacidad, 
apenas potenciada, para indefinirse 
nos puedan tener, además de inquie-
tos, suficientemente despistados. 
Debo admitir, por simple honradez 
afectiva, que nunca ha manifestado, 
en contra de lo que pueda parecer 
superficialmente, la más pequeña es-
tima por la supuesta, y jamás de-
mostrada, trascendencia de sus ejer-
cicios boligráficos, lo que no preten-
de significar que sus propias inten-
tonas y limitaciones le sean indife-
rentes. Más bien deberíamos afirmar 
todo lo contrario, si consideramos la 
extrema preocupación, incluso física, 
con que suele afrontar las motivacio-
nes. A este respecto, sabe muy bien 
(o piensa que lo sabe, o pienso que 
piensa que lo sabe) por quó en otras 
épocas, y durante meses y meses, 
escribía con infatigable denuedo, en-
tre rigurosas jornadas laborales, exá-
Datos bibliográficos 
Rafael J . Ordoñez nació en Baena 
(Córdoba) en 1954. Ese mismo año le 
trasladaron a Zaragoza. Está casado 
con Julia y encantado por Sara, hija 
de ambos. Licenciado en Filosofía y 
Letras, viene dedicándose a historiar 
sobre arte. 
Además de algunos artículos, ha pu-
blicado los siguientes libros: 
Encendido silencio. — Zaragoza, 
1972. Poesía. 
Report para un suicidio. — Zara-
goza, 1973. Relatos. 
Tierra de promisión. — Litho Ar -
te .— Zaragoza, 1976. Poesía. 
En feroz cuarentena. — B i l i -
bros. — Zaragoza, 1979. Poesíá. 
menes inmundos y fallidos entrena-
mientos afectivoeróticos, participaba 
en concursos y premios, se abstenía, 
con inveterada, aunque poco eviden-
te, timidez, de acercarse a incipien-
tes grupos, rehuía proposiciones que 
hubieran podido facilitarle, a juzgar 
por otros ejemplos, relaciones muy 
convenientes, imprescindibles para el 
empaquetado y etiquetado antológi-
co, e igualmente sabe (o pienso que 
cree saber) por quó no está escri-
biendo en este mismo instante. A fin 
de cuentas, se trata de un insistente 
trabajador, en ocasiones demasiado 
obsesivo, con saludable capacidad 
para el vagueo dinámico. De modo 
que, en cualquier momento, puede 
darnos una sorpresa tipográfica. O 
quizá la sorpresa consista en que no 
llegue a sorprendernos nunca más. 
Ello quedaría perfectamente dentro 
de su anónima carrera literaria, jalo-
nada por varios libros cuya distribu-
ción quedó, en unos casos, abortada 
de raíz, o bien, en otros, fue tan li-
mitada, espacial y temporalmente, 
que puede considerarse nula. No es 
que aquellos libros, y ni siquiera 
otros todavía nonatos para el público 
lector, deban considerarse, en modo 
alguno, maravillosos, pero sí se han 
considerado (y en delatoras letras de 
Ha obtenido, entre otros, los si-
guientes premios literarios: 
1969 Segundo Premio provincial en 
Concurso Nacional de Redac-
ción. 
1971 Semifinalista del Premio de No-
vela Corta «Ciudad de Mana-
cor». 
Primer Premio en Concurso de 
Cuentos de la C .M.F . 
1972 Primer Premio en Certamen 
Nacional de Cuentos «La Sa-
lle». 
1973 Primer Premio y M . H . E . en 
Concurso de Cuentos «R. Ju-
ventud». 
molde) aportaciones importantes al 
panorama de la poesía aragonesa de 
los últimos años, que, desde luego, 
es como no decir nada, aunque tales 
autorizadas opiniones puedan satisfa-
cer indecisiones poco avisadas. A 
pesar de ello, o quizá precisamente 
por ello (si tenemos en cuenta nues-
tra peculiar idiosincrasia, con -per-
dón), puede considerársele, y yo así 
lo hago, prácticamente desconocido 
como poeta, mientras que como na-
rrador, y espero no equivocarme, su 
anonimato resulta absoluto. No sé, 
ni nos preocupa, si lo que ahora se 
muestra podrá modificar en algo la 
situación (aunque no pretendamos 
nada semejante), pero estoy total-
mente convencido de que Rafael me-
recía, desde tiempo atrás, alguna pe-
queña prueba de consideración, aun-
que quizá llegue un poco tarde, si 
hemos de tener en cuenta la opinión 
de los augures. Seguramente el prin-
cipal culpable del retraso, y de la se-
mimarginalidad, ya inevitable, que ha 
podido, si ello es creíble, ralentizar 
su trabajo, ha sido él mismo. O, me-
jor dicho, seguramente piensa (o 
creo que piensa, o pienso que piensa 
que creo que piensa) que el culpable, 
único y absoluto, ha sido él mismo. 
Aunque, vaya usted a saber. 
1974 Primer Premio en Concurso 
Nacional de Cuentos de la 
O.S.E.D. 
Primer Premio en el Concurso 
de Poesía «Pignatelli». 
Segundo Premio en el Concurso 
de Poesía «Bohemio». 
1979 Accésit en Concurso Cuentos 
«Colegio Universitario de Bur-
gos». 
Sobre su trabajo literario han escrito 
los siguientes autores: Eduardo Armi-
sén, Carlos Cezón, Luis Horno Liria , 
López Cordobés, Francisco Ortega, 
Manuel Pinillos, Rosendo Tello Aína, 
Eduardo Vicente de Vera. 
GALERADAS I 
Diario de un opositor 
enamorado 
« E n t r e los papeles, revistas, l ibracos, recortes 
de prensa y d e m á s extravagancias que conservo de 
m i difunto esposo, e n c o n t r é no hace demasiado 
t iempo cierto cuadernito de tapas verdosas, enne-
grecidas y cuarteadas por el o lv ido , sobre cuyas 
cuadriculadas p á g i n a s p r a c t i c ó m i mar ido el de-
leznable vicio del d ia r io personal. D e s b r o c é todas 
sus anotaciones y, sin modif icar nada, excepto 
algunos p e q u e ñ o s defectos o r t o g r á f i c o s , ofrezco a 
la improbable curiosidad p ú b l i c a las partes que 
considero m á s interesantes o peculiares. Estoy 
segura de que m i mar ido se a v e r g o n z a r í a de e l lo .» 
Jul ia B . 
Para Juan Ignacio 
como posible mínimo desagravio. 
12 de julio 
Una vez más experimento la desagradable sen-
sación que me viene persiguiendo durante los últi-
mos días. Ya he desistido en mis esfuerzos por de-
sechar determinadas causas; nada justifica este es-
tado de ánimo y todo lo hace posible. Pienso que 
mi angustia es ridicula. Yo nunca había pensado 
de este modo. No puedo considerarme optimista ni 
equilibrado, pero me pregunto si alguien puede ha-
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cerlo entre las mareas, corrientes y vientecillos que 
mueven actualmente al país. Claro que tales cues-
tiones dejaron de preocuparme hace ya mucho 
tiempo. Es angustioso establecer comparaciones 
entre las morales de uno en cada etapa de su vida. 
No hace mucho tiempo, yo pensaba, igual que en 
anteriores ocasiones, que mi postura ante todos los 
hechos y circunstancias que pudiera vivir era ya 
definitiva e inamovible. Pero sabía que me auto-
prostituía. Hoy vuelvo a experimentar la misma 
estupefacción, el mismo sentimiento de impotencia 
y enajenación. E l suicidio es comprensible e inclu-
so hermoso; la autonegación es ridicula, inútil y 
despreciable. Me siento como un reloj sin maneci-
llas. 
16 de julio 
He vuelto a discutir con Pérez Alonso, mi 
compañero de negociado. Acabaremos enemistán-
donos de manera violenta. Aunque es cierto que 
ahora soy mucho más tolerante que hace un par de 
años, todavía no consigo superar mi aversión hacia 
ía hipocresía y el rastrerismo. Pérez es una de esas 
personas que dejan rastro, como las babosas. Mar-
tita mantiene como siempre una neutralidad inocua 
y dulzona. Siempre ha sido igual de simple y ami-
gable. Pérez Alonso, por el contrario, fue dejando 
ver progresivamente su verdadera condición, cuan-
do ya comenzábamos a considerarle afectuosamen-
te y un cambio de rumbo hubiera resultado excesi-
vamente violento. Entonces debí actuar, pero pensé 
que se trataba de una actitud pasajera y que perse-
verando en mi buena disposición para con él segu-
ramente retornaría hacia trochas más convenientes. 
Ocurrió todo lo contrario: supo parapetarse en la 
buena voluntad general y continuó consolidando 
sus ya inequívocas posiciones. Actualmente repre-
senta el prototipo ideal de funcionario oportunista 
y ruin: es despreciable y al propio tiempo adnïira-
ble la rara habilidad con que este hombrecillo, pe-
rezoso y casi incompetente, ha conseguido promo-
cionar sus minúsculas actuaciones, utilizando para 
ello métodos de autopropaganda falaces, desver-
gonzados y simpáticos. Debo confesar que, si tu-
viese aptitudes para ello, no vacilaría en combatir-
le con sus propias armas; pero me considero inca-
paz, y lo lamento. 
23 de julio 
Esta mañana han operado a Julia. Llamé sobre 
las 12,30 y sólo supieron decirme que todo había 
resultado bien. Pero eso es demasiado sencillo pa-
ra que pueda significar algo. Durante toda la ma-
ñana me he sentido intranquilo (lo descubro ahora, 
entonces no lo advertí), olvidado por completo de 
Pérez y sus últimas jugadas, del Jefe, de mi posi-
ble jefatura de negociado, del espectro de las opo-
siciones y de mí mismo. L a tarde ha resultado an-
gustiosa. Desde las tres ha llovido incesantemente. 
Recuerdo como una pesadilla, como una mascara-
da opresiva y desesperante, todo lo ocurrido duran-
te mi estancia en el centro asistencial. E l portero 
estuvo mirándome unos instantes con expresión 
dictatorial. Las palabras garabateadas en la tarje-
tilla azul aparecían un tanto borrosas a causa del 
agua. Llovía entonces con verdadero empeño y to-
do mi cuerpo estaba empapado. Me indicó que po-
día seguir mediante un gesto apenas esbozado, 
mezcla de aburrimiento y superioridad uniformada. 
Mientras subía por las escaleras saqué el pañuelo 
e intenté, con escaso éxito, enjugar parte del líqui-
do que correteaba por mi piel. Hacía calor. No tu-
ve ninguna dificultad. Planta séptima, habitación 
ciento nueve. Una indecisión temblorosa, desazo-
nante... «Debo entrar, es preciso, es inevitable. 
Ella espera. Dónde estará, quizá me he precipitado 
y no es ésta su habitación. Hay demasiadas camas 
y son muy viejas. Qué paredes tan sucias, esto es 
húmedo, hace una calor tan pegajosa. Parece 
aquella, sí, ya me ha visto. Qué ansiedad tan abso-
luta se le escapa por los ojos. Le daré un beso. No 
diré nada por ahora, es mejor callar que decir in-
conveniencias o despropósitos. Está helada, y muy 
pálida. Nunca la he visto tan pálida. Ese rictus de 
su boca demuestra que sufre profundamente, desde 
la misma médula de los huesos. Pobre Julia...». 
No me decidía. Exploré la habitación sin apenas ver 
lo que miraba. Me sentí incómodo, acaso culpable. 
Era inexplicable. Luego me dijo algo, respondí con 
falso interés y comenzamos un diálogo vacilante y 
lleno de monosílabos. También dijeron algo sus 
compañeras de habitación. No recuerdo; tonterías, 
nimiedades absolutamente inútiles. Luego he com-
prendido que trataban de constatar la perfección 
de mi actitud. Debía parecer un novio contristado, 
ensimismado en la magnitud trágica de la situa-
ción. Sin duda, les parecería completamente inepto 
para tal menester. Julia tenía fiebre y sudaba un 
liquidillo resbaloso y gélido. Un sutil escalofrío me 
recorrió el cuerpo cuando la lluvia volvió a golpear 
mi espalda con su monotonía aplastante. 
24 de julio 
Anoche no pude dormir. Estaba obsesionado con 
la imagen de Julia, adormilada sobre su rígido le-
cho de enferma. Esta mañana, a primera hora, me 
han animado telefónicamente: la evolución es favo-
rable; pero eso me deja insensible, también puede 
ocurrir todo lo contrario. Por la tarde, he podido 
hablar con ella; parece que está mejor. Me ha be-
sado un par de veces con mucha ternura, con evi-
dente deseo. Estoy agotado y casi tranquilo. Pien-
so en Julia y comprendo algunas causas de mi ac-
tual situación Quizá mañana no lo vea tan claro. 
Está a punto de descifrarse la incógnita de la jefa-
tura de negociado, aunque para mí está muy claro 
desde hace tiempo. Debo seguir estudiando. 
30 de julio 
L a mejoría de Julia es cada día más evidente. 
Probablemente volverá a su casa a finales de la 
próxima semana. Estoy muy tranquilo a este res-
pecto, quizá demasiado. Pérez Alonso fue nombra-
do el pasado día 26 jefe del tercer negociado de 
Ventas. E l Jefe intentó disculparse ante mi celo y 
mi antigüedad pero, comprendiendo lo inútil de sus 
palabras, no puso en ello demasiado esfuerzo. Pé-
rez nos invitó a unos aperitivos y estuvo palmeán-
dome la espalda hasta que puse cara de estar has-
ta los estípites; entonces abandonó. Suena el telé-
fono. 
2 de agosto 
Acabo de pasar tres días inolvidables. Julia ha 
estado en una situación realmente grave. He llega-
do a pensar que moriría. Estamos peor que al 
principio, aunque parece que se recuperará. Es una 
posibilidad. Todo se iba desarrollando demasiado 
bien y yo estaba seguro de que no podía ser tan 
fácil. Voy a intentar dormir. 
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3 de agosto 
Julia mejora por segunda vez. Esta tarde dor-
mía y no he podido hablarle. Ayer escribí que han 
sido tres días inolvidables. Y es cierto. No puedo 
olvidar por un momento la posibilidad de haberla 
perdido. Comprendo ahora perfectamente que si 
eso ocurriese todas mis angustias, toda mi insegu-
ridad y mis desvelos, serían completamente inúti-
les, no tendrían razón de ser. Cada vez comprendo 
más las causas que me han convertido en ese ente 
desazonado, egoísta, intranquilo y compadecible 
que suele llamarse opositor. Porque yo me resistía 
a reconocer esta incontrovertible realidad, pero ya 
sería demasiada ingenuidad continuar empeñado en 
ello. Está 'claro que mi modo de entender la vida 
ha cambiado por completo, comenzó a cambiar ha-
ce cosa de dos años, aunque yo no haya querido 
admitirlo hasta ahora. Suele ocurrimos el hecho de 
no aceptar determinadas situaciones cuando su 
existencia está en clara contradicción con la ima-
gen que tenemos de nosotros mismos y más aún 
con la que pretendemos ofrecer a los demás. Es 
una realidad clarísima el hecho de que, desde que 
comencé a pensar con lógica de incipiente padre de 
familia, mi postura ante las más variadas situacio-
nes de esto que solemos llamar vida ha experimen-
tado notables cambios; esto es importante, pero lo 
es mucho más el hecho de que también hayan cam-
biado, y de modo muy ostensible, mis conceptos y 
valoraciones. Hasta el punto de haberme converti-
do en un individuo con horizonte medible en centí-
metros, dominado por la intranquilidad de la posi-
ble pérdida de un puesto de trabajo que posible-
mente en otras épocas de mi vida me hubiese pro-
vocado ciertos coeficientes de hilaridad. Es asom-
broso comprobar un cambio tan absoluto y al 
propio tiempo tan, aparentemente, inadvertido. Es 
angustioso comparar la moral propia en las distin-
tas etapas de una vida. Esta noche voy a repasar el 
tema de la división administrativa del país. 
11 de agosto 
Existen varios hechos claros e insoslayables: 
Pérez Alonso mantuvo ayer conversaciones de alto 
nivel con el Actuario Principal; este ecuánime ca-
ballero ha demostrado siempre disposiciones muy 
favorables hacia la persona de mi nunca bien en-
salzado compañero; esto resulta muy prometedor 
para su futuro profesional, aunque no pueda decir-
se lo mismo de su honra personal (pero esto últi-
mo, seamos sinceros, no tiene ninguna importancia 
en situaciones como esta; ni siquiera para mí). Los 
comentarios han evolucionado por muy distintos 
derroteros según los casos, pero el más emocionan-
te es aquel que pretende dividir las paternidades de 
los vástagos de Pérez entre la persona de éste y la 
del Sr. Actuario Principal. Resulta enternecedor 
pensar cómo, por vías tan insospechadas como la 
genitocracia, pueden llegar al compadreo noble y 
generoso los distintos estamentos de nuestra bu-
llanguera sociedad. Martita opina que no debemos 
criticar las legítimas pretensiones de nuestro jefe 
de negociado. Lo cierto es que si por mediación 
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del Actuario Principal logró infütrarse entre noso-
tros y más tarde consiguió su interinaje y en fe-
chas aún recientes, también por el mismo procedi-
miento, su jefatura de negociado, si todo esto es 
así, parece ser que sus actuales negociaciones di-
plomáticas no merecen ningún género de dudas. 
Anda muy acertada Martita cuando defiende la le-
gitimidad de tales trapícheos. Está claro que nos 
corroe la envidia. 
12 de agosto 
Todo vuelve a la normalidad. Julia continúa re-
cuperándose, ahora ya definitivamente. Mis inte-
rrumpidas vigilias recobran su acostumbrado rit-
mo. Estoy tranquilo, aunque no optimista. Falta 
poco más de un mes para la fecha fatídica. Me 
consta que Pérez Alonso no ha terminado de repa-
sar ni un solo tema, pero jamás abandona su sonri-
sa y su grandilocuencia. Me parece un hombre, 
aunque despreciable, afortunado. 
15 de agosto 
He pasado la tarde persiguiendo ciertos apun-
tes. No los he conseguido, pero sí he conseguido 
no ver a Julia. Mientras volvía a casa, desazona-
do, inquieto, la melancolía pareció dispuesta a ju-
garme una mala pasada. En ocasiones me sorpren-
do al descubrirme dominado por ciertos espejismos 
de raíz levemente erótica, cuando un hormiguillo 
arterial, una inefable tristeza física, avivan el de-
seo de estrechar, de desmenuzar con mis débiles y 
blanquecinos brazos de opositor la cintura frutal 
de Julia. Es preciso que siga estudiando. Ella con-
fía, y espera. 
21 de agosto 
Las frases de aliento, los ofrecimientos amiga-
bles, los razonamientos optimistas son, pública-
mente, el número fuerte de toda esta tramoya de 
que formo parte. No me gusta. Que practiquen su 
paternalismo con aquellos que lo mendiguen, pero 
no conmigo. Yo no necesito apoyaturas morales; 
si tuviese la mía no necesitaría más y como me 
falta, siendo la única imprescindible, todas las de-
más resultan absolutamente inútiles, además de 
molestas. Son inútiles los tibios ánimos del Jefe; 
ridiculas las buenas intenciones de María Pilar, 
sobrina del jefe de Pagos Propios y con su plaza en 
propiedad; bilioso el optimismo de Pérez Alonso; 
ingenuos los razonamientos de Martita, que logró 
su puesto a costa de los méritos y la sangre de su 
padre, excombatiente y mutilado de guerra. Debe-
rían esperar los acontecimientos. Sería más hon-
rado y mucho menos sospechoso. 
30 de agosto 
Esta tarde, domingo, como otras muchas tardes 
de otros muchos domingos, la he pasado estudian-
do en colaboración con mi querida Julia, cada día 
más serena y más apetecible. En ocasiones me de-
jo dominar por la ternura, me sumerjo en ella 
blandamente, esperanzadamente. Hoy he vuelto a 
pensar que estoy enamorado hasta la médula de 
los huesos, hasta la enajenación glandular, hasta el 
aniquilamiento ilusionado. Me gusta, pero me in-
quieta. Recuerdo ciertos versos de un tierno poeta 
maldito: 
« E n la m á g i c a caverna del cinema 
cojo a m i amor la t ierna mano fría: 
Eres m i dulce odio, emboscada de inst into 
hecho con l á t i go de hechizo t i t i l an te . 
M i s lascivos p r o p ó s i t o s r iñe m i n i ñ a buena: 
¿ P o r q u é no acudes a misa de una y media, 
sosito mío . . . ? 
¿ P o r q u é no trabajas 
como cualquier hombre decente 
y ganas un sueldo honorable 
con seguro de vida y una vejez tranquila? 
¿ P o r q u é escribes suciedades 
que a d e m á s nadie compra 
si la vida es boni ta 
y hay meriendas tan ricas 
donde se bai la el vals?» 
Tonterías. Lo cierto es que la actuación de Ju-
lia es muy apreciable; quizá no desinteresada, pero 
sí clarísima y sincera. Ella no me anima, ella me 
ayuda. Pienso una vez más en las profundas modi-
ficaciones que ha sufrido mi persona y no lo la-
mento, aunque tampoco me siento afortunado por 
ello. He ganado comprensión, afectos, justificacio-
nes; he perdido seguridad, veracidad y horizonte. 
E l balance sólo tiene Un punto claro: estoy enamo-
rado. No estoy tranquilo. Ya me siento una perso-
na normal, en el sentido más despreciable de esa 
palabra. 
8 de septiembre 
Sólo falta una semana. Hace tres días que no 
veo a Julia; ha colaborado hasta el último momen-
to. Estoy nervioso. Duermo mal. Pérez Alonso se 
permite llegar a la oficina fuera de horas y mar-
charse cuando le place. E l Jefe me utiliza, solapa-
damente, para sustituirle. Esta tarde he permaneci-
do en el negociado hasta después de las nueve. No 
tengo miedo. Martita sigue animándome. 
11 de septiembre 
L a situación comienza a rozar el absurdo; pero 
el absurdo más normalizado, más cotidiano, es de-
cir, más injustificable. Ahora comprendo hasta qué 
punto es ridicula mi antigua pretensión de actuar 
al abrigo de las justificaciones. Ayer vi a Julia y 
no sirvió de nada; rozamos la discusión violenta. 
Estas últimas noches resultan muy peculiares: no 
puedo dormir tranquilamente y tampoco puedo es-
tudiar, aunque comprendo que es imprudente dejar 
de hacerlo. No pienso ver a Julia hasta que haya 
pasado todo. 
15 de septiembre 
Qué día tan absolutamente incomprensible. Me 
siento despreciable, absurdo, indefenso, compadeci-
ble; nunca pensé llegar a una situación tan abyec-
ta. Pienso que me quedo corto al tratar de califi-
car todo lo que ha ocurrido durante la pesadilla de 
hoy. Hemos pasado * las tres primeras pruebas. 
Creo que bien, pero temo que mal. Es ridículo, me 
avergüenzo, pero debo decirlo: tengo diarrea. No 
he podido ver a Julia, no estaba en casa. Me des-
conozco. Hoy no pienso estudiar; ya es inútil de-
sesperarse. Antes de escribir esto he leído un rato; 
he vuelto, sin que las causas estén muy claras, al 
libro de nuestro desasido poeta maldito. Demasia-
do pronto, como si lo supiera, como intuyendo su 
existencia, he descubierto unos versos muy aparen-
tes, muy apropiados: 
« P e r o yo registro los bolsil los desiertos 
y no encuentro n i un solo minu to m í o 
n i una sola mi rada en los espejos 
que me diga qu i én fui yo .» 
Necesito ver a Julia. Mucho más que aprobar 
esta maldita oposición. Seguramente se reiría si 
conociera mis anotaciones, esta peculiar manera de 
envilecerme; esto es casi como una masturbación 
mental practicada concienzudamente, desesperada-
mente, para no caer en la inanidad, en la aniquila-
ción complacida. Pero no está suficientemente cla-
ro. Debo dormir. 
16 de septiembre 
Se acabó. No es posible retroceder. Termina-
ron las oposiciones. En dos días han puesto en la 
picota varios meses de desvelos. Nada de lo que 
hemos estudiado, ninguno de los temas objeto de 
ejercicio tendrá jamás aplicación en el desempeño 
de nuestras funciones de funcionarios que funcio-
nan (esta es la llamada prosa funcional). He visto 
a Julia, pero nos faltaron ánimos hasta para re-
conciliarnos totalmente. Increíble. Estoy tranquilo; 
y mi tranquilidad no es extraña, no es producto de 
cierta angustia contenida, sino que es una tranqui-
lidad muy natural y beatífica, consecuencia directa 
del legítimo sentimiento de haber cumplido con mi 
deber, con el mío y con algún otro. L a pelota está 
en -el alero. Las plazas eran dos; los aspirantes 
cinco: Pérez Alonso, yo, y tres desconocidos provi-
nientes de receptáculos ignotos. A últimas horas de 
la tarde he recibido noticias esperanzadoras; los 
aprobados han sido equitativos: uno foráneo y otro 
de la Casa. Falta saber quiénes. No calcularé los 
porcentajes de probabilidades. Debo reconciliarme 





M a s t u r b a t u m est 
He perdido mi última oportunidad. En el supues-
to de que lo fuese, aunque poco importa, salvo que la 
he perdido. Esto no tendría ningún interés, ni lo 
mencionaría siquiera, es un detalle intrascendente, 
si hubiese logrado por una sola vez no poner en 
ello la más diminuta brizna de entusiasmo, enten-
dedme, de esfuerzo. Pero no, sigo en la infancia. 
De sobras comprendía yo la ineficacia del palitro-
que, su irremediable endeblez, y si no lo compren-
día, sería demasiado, incluso en esta desesperada 
situación, al menos intuí ciertas señales, o las ima-
giné, o alguien me puso en trance de hacerlo, con 
palabras amigables, con alguna caricia más o me-
nos orgásmica, ya sabéis, alguna gente hace a to-
do. De cualquier manera, no puedo quejarme; cier-
to que no he conseguido nada, pero tampoco ha 
cambiado mi situación, sigo igual, con la ventaja 
del pasajero entretenimiento de que he sido presa, 
y que, sin duda, ha solazado el intelecto de algu-
nos espectadores, porque los tengo siempre, no 
imaginéis que mi situación es peor que la de cual-
quier carroña, no, en absoluto, tengo mis cuervos 
abonados y mis cuervos eventuales, pero nunca es-
peran nada, resulta enternecedor, están aquí como 
en una celebración, charlando, olvidados del juego, 
cumpliendo sus funciones y sin inmiscuirse en las 
propiamente mías. Alguna vez me traen un pali-
troque, por animarme, lo sé, lo agradezco, soy 
consciente de la magnífica buena voluntad que po-
nemos todos, pero con materiales de esta índole, 
aun utilizando los más exquisitos procedimientos 
de la mecánica, es bien posible que sigamos aquí el 
próximo invierno. Esta desagradable disyuntiva po-
dría resolverse de dos modos: A) transportando la 
roca hasta dejarla separada de mi cuerpo una dis-
tancia no mayor a la que puedo recorrer en siete 
meses, es decir, 20 m. < D < 28 m., donde D es 
igual a la distancia; y B) proporcionándome un 
material en mínimas condiciones de conservación y 
uso, no pido mucho, lo justo para intentarlo, ya sé 
que no resultará, sobre todo por la lluvia, pero 
nuestro deber merece alguna atención. Había olvi-
dado la lluvia, parece mentira, quizá la lluvia me 
olvidó a mí, me precipito demasiado algunas veces, 
la lógica, la verborrea, el gusanillo de las posibili-
dades, corroen mi ancestral ética, bien pudo la llu-
via olvidarse de mí, golpearme como pueda golpear 
cualquier guijarro, menos amorosamente incluso, 
mi aspecto no induce en absoluto a suponer reac-
ciones más humanitarias, sería descabellado solici-
tar el favoritismo de la lluvia, sobre todo pensan-
do, como pienso, quiero decir intuyo, la posibilidad 
de una lluvia inexistente, nadie se alarme, es acep-
table la hipótesis de que la lluvia estuviese aquí ha-
ce varias décadas, no sé por qué digo décadas, no 
conozco su equivalencia, es lo mismo, quizá estuvo 
entonces aquí y ahora luce algún sol sobre mi re-
ducto, por llamarlo al modo más usual, o quizá yo 
no esté aquí y la lluvia golpea, macerando, furi-
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bunda, sobre las desfallecidas laminillas barrosas 
que imagino bajo mi espalda, pero no es seguro, 
nadie puede asegurar que estemos ahora ni haya-
mos estado nunca en este lugar, ni yo ni la lluvia, 
quizá más adelante, iba a decir en el futuro pero 
la risa me ha impedido progresar, quizá más ade-
lante pueda lograrse una superposición lluvia-yo-
suelo-lluvia. Lo comentaré con Vome, no con él 
exactamente, no se trata de él sino de los otros, de 
cualquier otro, no importa demasiado, y si se trata 
de Vome será un Vome inédito, espectador palitro-
queño y desasido, no quiero decir Vome sino Lu-
cas, eso es, Lucas, mi suministrador de gollerías, y 
también Vome, sí, de algún modo Vome, de algún 
modo paternal o epopéyico, me ocurre siempre, 
confundo las simples adherencias espermáticas con 
cierta categoría de bestezuelas luminiscentes, será 
por efecto de las irisaciones de nuestros amenos 
pastos, supongo. Dentro de mi capacidad de supo-
sición, sin duda influenciada por morbosidades lite-
rarias que sólo del libro he podido extraer, utili-
zándolo tan sólo como intermediario, de acuerdo, 
lo admito, pero fue así desde el comienzo, seamos 
justos, yo no pedí que me lo trajeran, no lo desea-
ba en absoluto, pero se empeñaron, fueron ellos 
como habréis imaginado, pero también Vome, no 
sólo y exclusivamente ellos, también Vome, tam-
bién, o Lucas, mi confusión en este punto mere-
cería cualquier desprecio, más aún teniendo en 
cuenta los atributos de Lucas, su entrega total al 
esencialismo impoluto de la gollería, su impotencia 
para suministrar elementos tan inútiles y engorro-
sos como un libro. Todavía no comprendo, quiero 
decir no me hago a la idea, estáis en ello, porque 
comprender, no es preciso que insista, conocéis los 
detalles, bien, decía que todavía no me hago a la 
idea, y si no lo he dicho he pensado hacerlo, de 
que fuera ella quien me trajo el libro, sin intención 
quizá, pero lo trajo, activando de tal modo mis ne-
cesidades, ya sabéis, uno conserva todavía ciertos 
miembros, que no tuve más alternativa que mastur-
barme repetidas veces, sin demasiado método, se-
gún permitieran las circunstancias y mi posición 
por aquel entonces. Ahora debería hacer hincapié 
en las múltiples contradicciones que experimenté, o 
quise experimentar, o pude experimentar, es lo 
mismo, cuando descubrí por simple inducción el 
paradero de mi padre; durante muchos días solicité 
ayuda e informaciones de mis espectadores, y de 
ella, no, de ella no, es desesperante mi falta de 
concentración; estuve analizando, os hacéis cargo, 
los posibles métodos de desplazamiento, alambi-
cando perfectamente los factores meteorológicos, 
mi capacidad física y todos aquellos obstáculos que 
podrían oponérseme. Entonces aún podía confiar 
en mi capacidad de concentración, ahora no, ya no 
puedo hacer hincapié en las múltiples contradiccio-
nes, etc., ocurre desde entonces, desde el libro, su 
aparición cambió por completo mis más profundas 
convicciones, no las cambió, es un modo de hablar, 
yo nunca he tenido convicciones, he querido decir 
que caí en la masturbación masiva y extemporá-
nea, y, para colmo, terminaba repasando intermi-
nablemente las rugosas páginas del libro, que ya em-
pezaba a doblegarse por efectos de la humedad y 
porque solía utilizarlo como almohada, para los 
pies, no dejéis volar vuestra imaginación. En la 
primera fase me tapaba la cabeza con el libro, úni-
co abrigo que tuvo mi cogote durante muchos 
años, yo estaba bocabajo como imaginaréis y des-
pués, mediante procedimientos que desconozco, me 
enfrascaba en una masturbación minuciosa, inicia-
da en el cerebro, mientras intentaba convencerme 
de que pensaba en ella, no en ella, en Lucas más 
bien o en alguno de mis cuervos predilectos, y ter-
minada quizá horas después, digo horas para que 
os hagáis una idea, pensad que no eran horas pre-
cisamente sino espacios más extensos, cuando con-
fundía totalmente las simples adherencias espermá-
ticas con cierta categoría de bestezuelas luminis-
centes, será por efecto de las irisaciones de nues-
tros amenos pastos, me parece que ya lo he dicho. 
No importa, algunos detalles deberían repetirse in-
terminablemente, nunca están bastante claros y 
mucho menos si complicamos la estructura con 
mayor número de elementos; ya estoy otra vez ol-
vidando la necesaria prudencia dialéctica que siem-
pre me ha distinguido de cualquiera de ellos, ese 
comedimiento de la expresión que tanto les moles-
taba al principio, no parece lógico, cuanto menos 
hablase menos problemas podría plantearles, pero 
les molestaba, sólo ellos tenían la facultad de con-
trolar adecuadamente los silencios, y por ello prac-
ticaban una política dictatorial, no creáis que 
aceptaban opiniones, no, me consideraban un des-
nutrido mental y decidieron prepararme para el 
cumplimiento de mi simbólico deber: es evidente, 
vais a comprobarlo, que se trató de una desprecia-
ble confabulación, algunos días estoy en vena, po-
dría blasfemar incluso, pero ya consiguieron sus 
propósitos, a base de libros, porque no fue uno só-
lo, quizá no lo he aclarado, fueron muchos, de to-
do tipo y condición, sin seleccionar demasiado, 
bastaba con que fuese papel impreso, no importaba 
el idioma ni la temática; me los acercaban con el 
mismo garfio que usan para proveerme de víveres 
y retirar mis pestíferos excrementos, precisamente 
ahora se han descuidado un tanto y empiezo a res-
balar sobre ellos con peligro de alejarme aún más 
de la roca, y, solapadamente, sin ostentaciones, in-
cluían algún presente de ella, ya sé que no era 
ella, os ruego comprensión en estos casos, sería 
Vome quizá, o mi padre, aunque esto es más im-
probable, no importa, me acercaban algún frasqui-
to de esencias, algún ramillete de florecillas más o 
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menos alegóricas, algún sobre repleto de supuestas 
cartas amorosas. Lo creí al principio, resultaba 
tentador, pero pronto pudo más mi cotidiana ocu-
pación; igual que un poseso cualquiera, sin remor-
dimientos, intuitivamente, dejaba fluctuar mi espí-
ritu, los residuos de mi espíritu, entre las páginas 
impresas y chorreantes, acuosas ya, del libro, el 
mismo de siempre u otro cualquiera, podéis creer-
me si os digo que jamás supe de qué se trataba, 
cumplía mi parte sin demasiada consciència, pasa-
ba hojas y simulaba un extraordinario interés, pero 
estaba casi convencido, si puede admitirse la posi-
bilidad del convencimiento en alguna etapa de mi 
vida, de esto que alguien ha llamado vida cum-
pliendo, sin duda, su parte, pasaba hojas sin tener 
la más mínima idea de mi actividad, sin conocer 
siquiera la existencia del libro, lo sé ahora, cuando 
pienso que pude usarlo como instrumento de arras-
tre: hincándolo alternativamente hubiera podido 
ser utilizado a modo de piolet, me suena esa pala-
bra, en mi progresiva aproximación a la roca. Pe-
ro entonces no fue posible este ínfimo razonamien-
to, algunas veces consiste todo en decir aquello 
que deseamos callar o en callar aquello que debe-
ríamos decir pero no queremos hacerlo y si quere-
mos no está muy claro, no está muy claro, de mo-
do que dejé pasar sobre el libro, o los libros, no 
sabría asegurarlo, todo el volumen de la beatífica 
lluvia que asoló entonces las inmediaciones de mi 
habitat, queda mucho más sugerente que reducto, 
hasta el momento en que las hojas iniciaron una 
progresiva desintegración y fueron quedándose ad-
heridas entre las rugosidades y pústulas de mis de-
dos, marcándolos con caracteres de la más variada 
filiación, dejando sobre mí el sello indeleble de la 
vergüenza y la enajenación. Durante muchos días 
dejaron de prestarme atención, lo simulaban, yo 
sabía muy bien que no me abandonarían jamás, 
cortaron rápidamente el suministro y sustituyeron 
los presentes de Vome, por una vez he sabido pres-
cindir de ella, con alguna gollería embrutecedora 
que, sin duda, les proporcionaba Lucas, es decir, 
Vome, o, mejor dicho, mi padre, con lo que todo 
venía a ser lo mismo, excepto los frasquitos de 
esencia y las supuestas misivas espermáticas, 
aprendí pronto a llamarlas así para evitarme ro-
deos y demostrar una vez más que si la situación 
de la roca respecto a la mía fuese el inverso de lo 
que realmente es yo también podría llamar a las 
cosas por su nombre, podría intentar, pacienzuda-
mente, desesperadamente si queréis, ya las pala-
bras pierden el sentido que no han tenido nunca, 
aunque no está muy claro que no habiéndolo teni-
do nunca puedan perderlo, pero son fenómenos que 
ocurren a diario, deslizarme de modo subrepticio, 
hasta el abrigo de la única roca que aún puede 
abrigarme, y quizá conseguiría, prescindiendo de 
su hipotética existencia, desalojar la lluvia de mi 
cerebro, limpiarme esas partículas que suelo con-
fundir con ciertas bestezuelas, estrangular la som-
bra de mi padre, reírme de todos y cada uno de 
los palitroques, utilizar el papel de los libros, del 
mismo de siempre o de todos los de nunca, en usos 
más prosaicos pero también más higiénicos, tam-
bién más higiénicos, y prescindir de Vome, es de-
cir, de ella, y al decir de ella sabéis que sólo pue-
do referirme a Lucas, pero necesito justificarme, 
necesito insistir en mi convencimiento respecto a la 
buena voluntad que ponemos todos, necesito, real-
mente no necesito ni he necesitado nunca nada, es 
por el estilo, necesito haceros comprender que con-
tinúo perfectamente inconsciente, sintiendo sobre 
mi rostro el furor balbuceante de esa diminuta llo-
vizna que continuará macerando las desfallecidas 
laminillas barrosas que imagino bajo mi espalda 
hasta el día en que me proporcionen mejores mate-
riales o transporten la roca hasta una distancia 
más prudencial o logre haceros comprender que 




de manifiesto a través de una encuesta 
y de un análisis documental y semánti-
co en ambas vertientes, constituye la 
«piedra de toque» de la crisis de una 
sociedad tradicional cuya mitología ya 
no puede corresponder a un cambio 
histórico que crea en sí mismo su pro-
pia mitología. El «mito del oso» es 
sustituido por el «progreso», el «desa-
rrollo», el «consumo», la «protección 
de la naturaleza» y otros mitos de la 
sociedad urbana-industrial. El hombre 
de la montaña aragonesa, navarra o 
bearnesa parece padecer el impacto del 
sistema dominante en ambos estados, 
en sus facetas socio-económica-cultu-
ral, en su mente consciente o en su 
subconsciente. No es un simple desfase 
de dos regiones marginalizadas con 
respecto a su estado. A través de los 
distintos tipos de reacciones comunes 
en ambas vertientes se vislumbra esa 
facultad de «adaptación» innata en los 
pueblos pirenaicos a los diferentes sis-
temas de sociedad que no han dejado 
de invadir nuestra montaña desde hace 
milenios. 
Si todavía es temprano para deter-
minar con exactitud el sistema que sal-
drá en estos valles del encuentro de la 
sociedad agro-pastoril tradicional y de 
los dos flujos semejantes que intentan 
minarla, a ambos lados, ya se puede 
apuntar sin embargo alguna tendencia 
en la búsqueda de una nueva identidad. 
El valle de Barétous tendería hacia un 
sistema agro-pastoril, turístico y arte-
sanal, así como el valle de Hecho, en 
el que el último elemento parece susti-
tuido por la industria maderera, ambos 
a mitad de camino entre dos tipos de 
sociedad. El valle del Roncal parece 
encaminarse hacia un sistema indus-
trial-ganadero y turístico como el valle 
de Ossau pero en proporciones inver-
sas: industrial y turístico, ganadero en 
su parte más baja. En estos cuatro va-
lles estas tendencias son bastante níti-
das, al contrario de lo que ocurre en 
los valles de Ansó y Aspe, puesto que 
estas comunidades son más «cerradas», 
como lo son sus montes. Parece ser 
que viven lo más hondo de la crisis en 
estos momentos y buscan su camino a 
la par que rechazan un «mestizaje» 
cultural. 
Tal vez, en una visión algo utópica, 
se pueda vislumbrar en estas tierras 
llamadas «fronterizas» una encrucijada 
ideal para unas sociedades centralistas 
española y francesa que puedan encon-
trar en la evolución de estas «Manco-
munidades», «Syndicats de vallée», o 
territorios forales, fuentes de inspira-
ción en su nuevo giro regionalista. 
Gérard Caussimont es miembro del Dé-
partement de Recherches Hispàniques Pyre-




La nieve y sus intereses creados 
El negocio del esquí patina 
L a nieve es la principal fuente turística de Aragón . Aparte de los doce mil 
esquiadores con que cuenta la región, cada vez son m á s numerosos 
los turistas nacionales y extranjeros (especialmente franceses), que robando 
una semana de sus vacaciones estivales o aprovechando puentes y 
vacaciones invernales, pasan este tiempo practicando 
el esquí en el Pirineo. Pero este mundo de la nieve es un entresijo 
de intereses soc ioeconómicos , en el que entran en juego numerosas fuerzas, 
que en unas ocasiones se apoyan y en otras se confrontan. 
E l «boom» turístico de los Pirineos fue recibido por los habitantes 
de los valles como la gran solución a todos sus problemas. 
H a nevado mucho desde entonces y desgraciadamente hay que decir que el 
balance no es tan positivo como se esperaba. 
I o d o lo que se ha hecho (y no hecho) se debe a la iniciativa privada 
y esto se paga/ 
L a falta de planificación a largo plazo, de respeto al entorno 
eco lóg ico y social de las comunidades pirenaicas, ha tenido un efecto de 
rebote y lo que teóricamente podría haber servido para reavivar 
la zona, puede devastarla o cuando menos desvirtuarla. 
GEMA VILLA 
La influencia en el medio ambiente 
que tiene la construcción de una esta-
ción de esquí depende, según nos ha 
señalado un biólogo que ha estudiado 
la vegetación de la zona, en primer lu-
gar del t amaño: «Si las estaciones son 
pequeñas (como es el caso de Pantico-
sa), práct icamente no influyen, pero si 
son grandes, lo hacen principalmente 
en tres vertientes: 
— Alteración de los pastos al divi-
dirlos por grandes caminos. 
— Erosión de las pendientes, por la 
construcción de vías de acceso a las 
pistas. 
— Tala de árboles (en el caso de 
que haya bosque). 
Y sobre todo: 
— Por los deshechos de las urbani-
zaciones que contaminan las aguas. 
Según esta misma fuente, el proble-
ma del deterioro del marco natural 
tendría una fácil solución aplicando 
una normativa más estricta. 
Esta opinión se contradice en cierta 
medida, con la expresada por el Direc-
tor de la estación de Formigal, José 
Luis González, quien afirma que «ha-
bría que hacer grandes estaciones com-
petitivas y no estacioncillas. Somos 
una birria en comparación con las es-
taciones de otros países». 
Turismo y ganadería: una 
lucha desigual 
Un ejemplo muy significativo de los 
perjuicios que origina una falta de 
coordinación, entre los distintos facto-
res socioeconómicos de la zona pire-
naica, lo muestra la competencia enta-
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blada, desde que las estaciones se pu-
sieron en marcha, entre el turismo y la 
ganadería. Lucha por o t r» parte desi-
gual y en la que siempre ha jugado 
con ventaja el primero. 
En efecto, la creación de una in-
fraestructura turística en la zona de la 
Jacetania provocó inmediatamente una 
fuerte subida de los precios de los te-
rrenos fácilmente urbanizables, por lo 
que los ganaderos han preferido en nu-
merosas ocasiones vender a las cons-
tructoras tierras que en principio pen-
saban dedicar a la ampliación de sus 
instalaciones ganaderas, e incluso, 
construir ellos mismos pequeños hote-
les o restaurantes en detrimento de su 
ocupación tradicional: la ganadería . 
Por otra parte, los jóvenes en esta 
zona heredan muy tarde (a la muerte 
del padre) y han preferido trabajar en 
las estaciones de esquí, donde se rela-
cionan con gente nueva, en general de 
una clase social elevada, lo que no deja 
de ser un aliciente a determinadas eda-
des. En numerosas ocasiones continúan 
con la ganadería como ocupación sub-
sidiaria, pero es innegable que la falta 
de ilusión en este terreno puede mante-
ner pero difícilmente ampliar el volu-
men de ganado. 
Esta falta de ilusión de los hijos, in-
fluye negativamente en el padre, quien 
se siente desanimado ante la falta de 
interés de sus herederos. 
Esta serie de factores sociológicos, 
junto con otros debidos al cambio en 
las estructuras económicas de la zona, 
han provocado una disminución alar-
mante del ganado ovino (actualmente 
quedan menos del 10 % de las ovejas 
censadas en 1959) y una estabilización 
del vacuno, lo que provoca una infrau-
tilización de los pastos (se aprovecha 
anualmente un 17 % de su capacidad) y 
¡o que es más grave, su pérdida total, 
ya que el pastoreo es la única forma 
de evitar el embastecimiento de los 
pastos y la aparición y predominio de 
los matorrales. 
Carlos Ferrer, profesor de la Facul-
tad de Veterinaria de Zaragoza, ha es-
tudiado la zona y afirma: «El embaste-
cimiento del pasto, producido por el 
infrapastoreo, está empezando a perju-
dicar a las propias estaciones de esquí, 
ya que la gran cantidad de aire que en-
globa, bajo la nieve, la hierba embaste-
cida y no consumida, provoca la pre-
matura fusión de la misma, con graves 
pérdidas de días de esquí, y por tanto 
económicas y, lo que es peor, incre-
menta notablemente los peligros de 
aludes». Y continúa: «Deben conven-
cerse los responsables técnicos y finan-
cieros de las estaciones de esquí que si 
'sus' pistas fueron creadas y manteni-
das por el hombre ganadero, su con-
servación sólo es posible por la misma 
técnica, por lo que las estaciones nece-
sitan a toda costa la acción conserva-
dora de la ganadería , si es que quieren 
sobrevivir». El profesor Ferrer critica, 
asimismo, la nueva Ley de Montaña, 
por considerar que no apoya a la ga-
nadería y ser fundamentalmente fores-
tal. Aunque considera que hablar de 
soluciones es una fatuidad, se muestra 
favorable a una regulación del territo-
rio conjunta, donde se estudie con se-
riedad la zona desde todos los puntos 
de vista. «Yendo por libre en montaña, 
estamos estropeando todo», concluye. 
La Nieve, S.A. 
«Una estación de esquí, al igual que 
las empresas turísticas que pululan a 
su alrededor, son negocios, por lo tan-
to tienen las mismas facetas que una 
empresa de botes de conserva», en pa-
labras de José Luis González, director 
de la estación de Formigal. 
Si bien esto es cierto, cabe señalar 
que este sector tiene unas característi-
cas especiales, tanto desde el punto de 
vista empresarial como de las relacio-
nes laborales. Así lo reconoce el em-
presario aragonés Jesús Santacruz, co-
propietario de E I V A S A , propietaria de 
la estación de Astún, quien afirma: 
«La crisis económica general nos afec-
ta particularmente por las especiales 
características de este sector», entre las 
que cita: «La exigencia de grandes in-
versiones, y la complejidad de la fun-
ción pública, con las costosas barreras 
que hay que salvar para la toma de de-
cisiones». Preguntado sobre si la crisis 
no estará en parte debida a la falta de 
preparación del empresario de nieve, 
cuya empresa en ocasiones no es más 
que una ampliación de otros múltiples 
negocios, respondió con una negativa 
rotunda afirmando que los empresarios 
de la nieve conocen perfectamente el 
sector, definiéndoles como «deportistas 
con una gran fe en el futuro, aunque 
no en el inmediato». 
También la situación de los trabaja-
dores es especial en este sector. Según 
declaraciones de Sebastián Sanvicente, 
delegado de personal de la estación de 
Astún, y miembro de CC.OO., la meta 
principal en su lucha es hacer un con-
venio de Estaciones de Esquí, que re-
coja las características específicas de 
estas nuevas profesiones. 
En la actualidad, en Astún trabajan 
unos 10 trabajadores en plantilla y el 
resto, unos 25, son eventuales. Los pri-
meros están incluidos en el Convenio 
de la Construcción, con el que según 
Sanvicente no tienen nada en común, 
«y esto lo conseguimos después de una 
ardua lucha con la patronal, que pre-
tendía incluirnos en el Convenio de 
Vía Estrecha». Los que sí están inclui-
dos en este últ imo convenio son los 
trabajadores eventuales, que tienen 
unos contratos muy extraños, con sólo 
un día de descanso semanal, lo que 
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La crisis económica también afecta ai negocio de la nieve. 
origina un ahorro para la empresa de 
más de 10 trabajadores. 
Jesús, pistero de Astún con contrato 
temporal, nos relató su experiencia 
personal: «El motivo de estar incluidos 
en el Convenio de Vía Estrecha es que 
se trata de un sector no conflictivo, y 
que no presenta problemas a la patro-
nal. Todos los contratados eventuales 
somos peones ordinarios (no especiali-
zados), cuando en mi opinión todos los 
trabajadores de una estación son espe-
cialistas y con una gran responsabili-
dad. Con esto la empresa persigue pa-
gar sueldos más bajos, 40.000 pesetas 
mensuales durante la pasada tempora-
da, incluyendo dietas y transportes, y 
con la obligación de hacer todas las 
horas extraordinarias que se nos pidie-
ra, a menos de 200 pesetas la hora. 
Unos cuantos nos negamos, pero los 
eventuales que llevan menos de 2 años 
(a partir de los cuales tienes asegurado 
el contrato para la temporada siguien-
te) se veían obligados a hacerlas por 
miedo a no ser contratados de nuevo». 
Para Jesús la mayoría de los puestos 
de trabajo eventuales deberían de ser 
fijos; «sobre todo si se tiene en cuenta 
que la misma empresa contrata en el 
verano a nuevo personal eventual para 
hacer trabajos de construcción o acon-
dicionamiento de valles y nuevas pis-
tas. Este tipo de trabajos los podría-
mos hacer mejor nosotros, porque co-
nocemos bien las características del te-
rreno». 
Otro punto conflictivo, según Sebas-
tián Sanvicente, es el hecho de que (en 
el caso de Astún), 7 u 8 soldados del 
Destacamento de Riosetas subieran, en 
la pasada temporada, todos los días a 
la estación de esquí para realizar ta-
reas de auxilio en pistas e incluso ser-
vir en bares y restaurantes. Esto, según 
la misma fuente, es debido a la amis-
tad personal que une al director de la 
estación y al jefe del destacamento, y 
que supone, para el primero, un ahorro 
de otros tantos puestos de trabajo. 
El empresario Jesús Santacruz se ne-
gó a comentar este tema, señalando 
únicamente que le une una gran amis-
tad con el Ejército, que siempre ha co-
laborado en los momentos de peligro y 
compromiso. 
Tampoco el turismo ha servido para 
frenar la emigración en la medida en 
que se esperaba. Para Sebastián Sanvi-
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que habría que distribuir los trabajos 
vacantes de la estación entre los para-
dos de la zona (400 actualmente en Ja-
ca) y no según la amistad que les una 
. con los directivos de la estación, como 
según sus palabras, ocurre actualmen-
te. 
El esquí, un deporte sin 
apoyos 
El deporte del esquí ha dado siem-
pre una imagen clasista. Esto está con-
dicionado por un hecho insalvable has-
ta el momento, como es la obligación 
de desplazarse donde está la nieve, y 
por el alto costo del equipo. 
La Federación de esquí manifiesta 
que es preciso popularizar este deporte 
si se quiere conseguir buenos esquiado-
res. Por el momento esto no parece 
posible a nivel general, por lo que los 
esfuerzos deben centrarse en los habi-
tantes de los valles y especialmente en 
los niños. 
Pero también éste es un campo con-
trovertido: 
José Mar ía Zamora, presidente de la 
Federación de esquí aragonesa, se con-
fiesa impotente, por la falta de medios 
económicos, para realizar todos los 
planes que tiene para promocionar el 
deporte del esquí en sus tres vertientes: 
Al ta Competición, Competición Regio-
nal y Esquí de Base. 
La promoción del esquí de base está 
en manos de los clubs, si bien la Fede-
ración proporciona cursillos y equipos 
más económicos a grupos organizados. 
El esquí de fondo, asegura el Sr. Za-
mora, es una de sus preocupaciones, 
por lo que ha suscrito un compromiso 
con los ayuntamientos de Broto y Tor-
la para promocionar el parque de Or-
desa como circuito de fondo. Para ello, 
han puesto monitores a su disposición 
y han entregado algunos equipos a los 
niños de estos pueblos. 
También en la competición regional 
las modalidades de fondo y salto reci-
ben una mayor ayuda económica, por 
parte de la Federación, que el alpino, 
por considerar que éste está más desa-
rrollado y suficientemente atendido por 
los clubs. 
La opinión de Emiliano Morlans, in-
tegrante del equipo nacional desde 
1969 a 1976, no coincide con la del Sr. 
Zamora, y asegura que la Federación 
no le ayudó práct icamente en nada, 
salvo en entrenamientos y en casos 
muy particulares. «Cuando iba a algu-
na competición, la Federación me asig-
naba unas dietas, pero siempre tenía 
que poner dinero de mi bolsillo». 
Emiliano critica, también, la actual 
política de la Federación para con el 
esquí de fondo: «Lo normal es que a 
los chavales de los valles se les estimu-
le. La Federación debería informarles, 
proporcionales material, cursillos, etc., 
para interesarles en esta modal idad». 
La Federación dispone de 3 colegios 
esquí-estudio (Canfranc-Jaca, Sallent y 
Benasque) para promocionar el esquí 
alpino en estos pueblos. Los niños que 
lo deseen (unos 30 en la actualidad, la 
mayoría de ellos hijos de monitores y 
de los empleados de las estaciones), su-
ben a esquiar los martes y jueves por 
la mañana , corriendo todos los gastos 
por cuenta de la Federación. Para 
Emiliano Morláns , esto debería exten-
derse a la modalidad de fondo, pero 
actualmente todo lo que se hace es pa-
ra grupos de Zaragoza. 
Es este centralismo, junto con un 
cierto sentimiento de olvido hacia su 
persona, lo que más le duele. «Cuando 
yo empecé —comenta— había un pre-
sidente de la Federación que venía re-
gularmente a Panticosa y nos hablaba 
e infundía ánimos. Esto es esencial si 
se quiere potenciar el esquí en los va-
lles, que en mi opinión es donde se de-
be potenciar, porque la nieve la tene-
mos aquí, y los de Zaragoza tienen 
que venir a buscarla». 
Volviendo a la Federación, su presi-
Si se quiere conseguir resultados, es necesario popularizar el deporte del esquí. 
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dente se muestra rotundo al afirmar 
que «ningún organismo oficial y mu-
cho menos la Diputación General de 
Aragón, han hecho nunca nada por el 
deporte. Sus técnicos son verdaderos 
ineptos que no tienen ni idea del te-
ma» . Y continúa: «Lo que nosotros le 
pediríamos a la D.G.A. es que poten-
cie la municipalización de las estacio-
nes porque siendo sociedades anónimas 
el deporte no puede prosperar», para 
terminar diciendo; «La solución al ac-
tual estado de las estaciones, pasaría 
por la formación de una asamblea o 
comité donde estuvieran representados 
todos los interesados en la nieve: em-
presas, ayuntamientos, federación, tra-
bajadores y organismos oficiales». 
Todos contra la D.G.A. 
Aunque parezca increíble, todas las 
personas consultadas han coincidido en 
un punto. El méri to es de la Diputa-
ción General de Aragón que ha sido 
calificada por unanimidad de inoperan-
te, en lo que al sector nieve se refiere. 
Eduardo Aguilar, Consejero de Tu-
rismo de la D.G.A., reconoce que se 
ha hecho poco desde este organismo, 
pero que se va a empezar a actuar, y 
cita como ejemplo la reunión manteni-
da a principios del mes de noviembre 
con los directores de todas las estacio-
nes de esquí para formar una Federa-
ción que tendría como primera ventaja 
el poder integrarse en la Federación de 
Empresarios y como objetivo el hacer 
una oferta conjunta de la nieve en 
A r a g ó n y conseguir la Olimpiada 
del 92. 
Para José Már raco , alcalde de Can-
franc, esta Federación de hecho ya 
existe y el nuevo proyecto apoyado por 
la D.G.A. se reducirá a la creación de 
nuevos cargos políticos. 
Tanto el alcalde de Canfranc, como 
Jesús Santacruz (empresario), abogan 
por que la D.G.A. preste al sector un 
apoyo económico, cosa que por el 
momento el propio Eduardo Aguilar 
desestima: «Nosot ros trataremos de 
coordinar los distintos sectores de 
la nieve y aportar ideas, pero no 
podemos ayudar económicamente a 
nadie porque nuestro presupuesto es 
muy l imitado». Inmediatamente surge 
el tema de las riadas y los graves da-
ños sufridos en varias de las estaciones 
de esquí. El señor Aguilar explica que 
su papel se limita a servir de interme-
diarios entre los propietarios y la Ad-
ministración Central y entidades ban-
carias que puedan conceder créditos 
extraordinarios. 
José Mar racó , consciente del grave 
momento por el que atraviesan las es-
taciones de esquí, y las negativas con-
secuencias que esto acarrea para la re-
gión, apuntilla: «Este es un buen mo-
mento para que la D.G.A. demuestre 
que ayuda a las estaciones». Tal vez 




üesde hace años se está produciendo una regresión forestal. 
Instituto, ¿para la Conservación de la Naturaleza? 
E M I L I O P A R D O C O R D E R O 
Han quedado, tal vez defi-
nitivamente, a t rás los tiem-
pos en los cuales una ardilla 
podía atravesar España de 
norte a sur sin tocar el suelo. 
La regresión forestal que 
se está «efectuando» en Es-
paña hace años que puso ya 
en entredicho los mismos 
santuarios del bosque, como 
son las zonas montañosas 
que ocupan la parte norte de 
nuestro país. Pero uno de los 
signos de los países desarro-
llados es la facilidad con la 
que se mata a la gallina de 
los huevos de oro, porque 
con la gallina comes hoy, y 
con los huevos hay que es-
perar. 
Esto está ocurriendo con 
los bosques, en todos los paí-
ses subdesarrollados: Des-
truir sus potenciales reservas 
forestales de siglos para sa-
tisfacer a corto plazo. Siem-
pre sacrificando los benefi-
cios que se obtendrían a un 
plazo más largo de 40 ó 60 
años por la rentabilidad ya. 
Sólo que, ¡a qué precio se 
paga esta rentabilidad! 
Actualmente, el Pirineo 
dista mucho de ser lo que 
era antes. 
Multitud de pistas foresta-
les lo atraviesan destrozando 
no solamente los 3 ó 4 me-
tros que se ve como razona-
ble para la construcción de 
las mismas, cuya finalidad es 
hacer más accesible la explo-
tación de la madera (contra 
lo cual no tenemos, natural-
mente, nada en contra; pues 
tiene que haber explotación 
de madera, y los tiempos exi-
gen la construcción de esas 
pistas, pues es obvio que no 
se puede explotar el monte 
como ^e hacía antes). 
Lo que preocupa o indig-
na, no es la mera construc-
ción de esas pistas, sino la 
manera en que se han cons-
truido y se siguen cons-
truyendo: Talando, como de-
cíamos antes, no solamente 
esos 3 ó 4 metros de monte 
para darles una anchura ra-
cional, sino que hay veces 
que estas verdaderas «auto-
pistas» llegan a alcanzar 20 
metros de anchura, además 
de los taludes de la parte su-
perior e inferior, originando 
unas erosiones que hacen 
desplomarse parte enteras de 
monte. Erosiones que, con el 
tiempo,^ se hacen irreversi-
bles, al arrancarles el precia-
do mantillo vegetal (humus) 
y despojar al monte de toda 
tierra laborable. 
El sistema antiguo de ex-
plotación de madera (madera 
que se seleccionaba árbol por 
árbol), eligiendo a partir de 
qué grosores se podía cortar, 
ha sido abandonado y se ha 
pasado a la destrucción siste-
mática de una franja deter-
minada de terreno. Destruc-
ción (que no explotación) que 
se efectúa talando todos los 
pinos que se encuentren en 
esa zona que sobrepasen los 
20 cm. de diámetro . ¡Ya se 
podrá pensar si un pino de 
20 cm. de diámetro no po-
dría dar más de sí! 
Ahora, por lo tanto, es 
muy fácil saber dónde se han 
talado la madera sólo con 
mirar zonas enteras desnudas 
y llenas de zarzas. Los de-
más brotes de pinos jóvenes 
que no son cortados por el 
hacha son luego aplastados 
por las distintas máquinas 
que materialmente «cosen» la 
zona afectada. 
Luego dicen que esa franja 
que se ha cortado ya se deja 
sin tocar durante muchos 
años. ¿Cómo no la van a de-
jar en paz, si no ha quedado 
nada? 
Pero es que el problema 
no reside sólo en el aspecto 
ecológico-bonito del paisaje, 
sino en que al terreno com-
pletamente desnudo, lo dejan 
a merced de la erosión, pues 
el agua (al no encontrar la 
tierra el sustento de las raí-
ces) se lo lleva todo. 
Los ríos, con las tormen-
tas, bajan en el Pirineo días 
y días sucios, transportando 
toneladas de tierra fértil; tie-
rra que va a parar a los pan-
tanos, reduciendo así su ca-
pacidad. 
Igualmente en las zonas 
peladas, donde se ha cortado 
madera, no es difícil ver las 
primeras series de pinos ex-
puestos al viento, secos o 
sencillamente arrancados por 
la acción del aire, al haberles 
desposeído de la protección 
de sus compañeros . 
Esta continua desforesta-
ción de nuestros bosques; 
esas auténticas «autopistas» 
que «siembran» nuestro Pir i-
neo; esta desolación tiene un 
nombre: « I C O N A » . Desen-
mascaremos sus siglas: Insti-
tuto, «Conservación» Natu-
raleza. Aquí la ironía se con-
vierte en sarcasmo. 
Para apelar a la tala indis-
criminada de toda una zona 
de terreno se recurre a co-
piar un sistema de corte por 
franjas que se utiliza en Cen-
troeuropa. Tala que en Cen-
troeuropa no tiene las conse-
cuencias funestas que tiene 
aquí, ya que allí el terreno se 
repuebla con una facilidad 
asombrosa y aquí no. Y ade-
más no siempre los efectos 
de erosión que aquí se dan, 
al ser allí el terreno llano, 
se producen. 
En realidad las causas son 
muy sencillas: «rentabilidad 
a cualquier precio», y como 
resulta más rápido y más ba-
rato sacar 1.000 metros cúbi-
cos de madera cogiéndolos 
todos juntos que escogiéndo-
los por todo el monte, se ac-
túa a favor de esa rentabili-
dad. 
Las consecuencias de estos 
actos están a la vista de to-
dos. 
El valle de Hecho, uno de 
los mejores bosques del Piri-
neo, está completamente ero-
sionado y con enormes des-
plomes de monte. Los in-
mensos taludes de tierra que 
acompañan a lás «autopis-
tas», ya no es que estén sin 
muros de contención, sino 
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que ni siquiera están sembra-
dos de hierba ni repoblados. 
Con las tormentas, las pistas 
se convierten en improvisa-
dos barrancos por donde cir-
cula el agua a su antojo, al 
haber cortado el ciclo de la 
naturaleza que selecciona ella 
misma sus arterias y venas, 
en forma de barrancos prin-
cipales y secundarios. 
En Aragüés del Puerto, la 
pista de acceso a las faldas 
del pico Bisaurín tiene mayor 
anchura que la carretera ge-
neral de Zaragoza a Francia 
y su aspecto es desolador. Su 
ascensión, en forma de zig-
zag, se ha hecho eliminando 
no solamente todo tipo de 
flora en la zona afectada, si-
no en una gran extensión a 
izquierda y derecha. 
En Borau, tenemos más 
ejemplos de lo mismo. Las 
pistas, una de las cuales está 
sin salida, y sin motivo justi-
ficado, ya que corre paralela 
a otras dos carreteras que es-
tán «a tocar», se hicieron ta-
lando más árboles que toda 
la madera de la que se ha 
podido beneficiar el pueblo 
de Borau en los ú l t imos 
años. Esta pista de Borau, 
sin ninguna utilidad, puede 
ser vista desde San Juan de 
la Peña, distante unos 25 
K m . en línea recta. 
Pero, ¿por qué tan anchas? 
¿Por qué cortar tanto monte 
para una sencilla pista de ac-
ceso, cuando podría bastar 
con 3 metros? 
La respuesta es que se uti-
lizan inmensas máquinas y 
camiones que nunca se ten-
drían que hacer llegar a las 
partes altas del monte, ya 
que su utilización tendría que 
reducirse a las faldas de las 
montañas , usando maquina-
ria más ligera monte arriba, 
que disminuyera al máximo 
los efectos de la erosión. 
Pero, ¿qué intereses hay 
para que esas máquinas pro-
duzcan carísimas horas y ho-
ras de trabajo, beneficiando 
otros intereses que no son los 
del monte? Porque la pregun-
ta de a dónde va a parar el 
derroche de tantas horas de 
maquinaria (y más en los 
tiempos de recesión económi-
ca que corremos) nos la ha-
cemos todos los habitantes 
de la montaña . 
Forzosamente nos tenemos 
que reducir a los ejemplos 
porque si no, no acabar íamos 
nunca: Benasque, Ordesa, 
donde se construyó otra pista 
en pleno parque nacional, 
igualmente sin ninguna ut i l i -
dad y donde tuvieron que ir 
montañeros de Peña Guara 
de Huesca voluntariamente a 
limpiar el parque nacional, 
lleno de basuras, al no hacer-
se I C O N A cargo de la l im-
pieza. 
Montes que se están con-
virtiendo en auténticas sel-
vas, al no ser limpiados de 
toda clase de arbustos y zar-
zas, que hacen imposible 
apagar los incendios, al im-
pedir desenvolverse con hol-
gura, y que, además, facili-
tan la propagación del incen-
dio mucho más que los mis-
mos pinos. 
En un incendio, hace un 
tiempo, enfrente de Villanúa, 
merced a la cantidad de ma-
torral que había en el pinar, 
la acción de los cientos de 
soldados y de los voluntarios 
de las proximidades resultaba 
inútil, hasta que, al ir subien-
do el incendio y llegar a zo-
nas altas, donde le monte es-
taba limpio por efecto de la 
acumulación de nieve en el 
invierno que hace posible la 
formación de matorral, el in-
cendio se apagó por sí solo. 
Además , está creciendo la 
procesionaria, siempre pre-
sente ahogando los pinos jó -
venes como una plaga perfec-
tamente instalada, sin que ja-
más se preocupen de intentar 
extirparla. Dicen que no hay 
dinero, pero lo que queremos 
saber para qué cosas no hay 
dinero, cuando se desperdicia 
en otras. 
El monte, la naturaleza, es 
un depósito de miles de espe-
cies de flores desde las dimi-
nutas y diversas flores de 
montaña (muchas en peligro 
de extinción) hasta otros t i -
pos de árboles como el roble 
y el haya. 
Pero actualmente el monte 
es contemplado como una fá-
brica de pinos a la que hay 
que sangrarle unos benefi-
cios. Se sustituye el haya por 
el pino, con lo que se consi-
gue una deser t izac ión del 
medio, ya que la hoja del 
haya recoge más humedad. 
Esto lo sabe cualquier perso-
na medianamente informada 
en el tema, pero a estos nue-
vos «padrinos» de la natura-
leza, de toda la gama de es-
pecies que la enriquecen sólo 
les interesa una, que es el pi-
no, y éste para cortarlo. 
Otra «carac te r í s t i ca» de 
I C O N A es el actual abando-
no a que tiene sometidas las 
casas forestales que, disemi-
nadas por el monte, servían 
para una vigilancia del guar-
da forestal «in situ». Ahora 
están para «chalets» de vaca-
ciones del ingeniero de turno. 
N o obstante, aún viene 
una segunda parte más grave 
que la primera Cantidades 
de pueblos con mala o nula 
comunicación han sido aban-
donados, cansadas ya sus 
gentes de estar esperando en 
vano durante muchos años 
que les sacaran de su inco-
municación, para tener los 
contactos mínimos necesarios 
(compras, médico.. .) con po-
blaciones más importantes 
vecinas. A l final se han teni-
do que ir, hartos, repetimos, 
por las cuatro perras que 
I C O N A les ha dado, para 
ver como inmediatamente 
después I C O N A ha construi-
do pistas de acceso. Natural-, 
mente en su propio beneficio, 
para explotar las riquezas 
que los habitantes de siem-
pre, sin medios, no había po-
dido aprovechar por falta de 
los recursos más elementales, 
Los ejemplos de esta de-
Los montes se convierten en auténticas selvas, al no ser limpiados 
de arbustos y zarzas. 
Muchos pueblos abandonados dan la imagen de cómo quedarían 
después de una guerra devastadora. 
sertizaciqn de los pueblos del 
Pirineo son también, por des-
gracia, legión. Pero vayamos 
a uno concreto: Valle de la 
Garcipollera, enfrente de 
Castiello de Jaca, a 7 kiló-
metros de Jaca en dirección 
a Canfranc. 
El valle de la Garcipollera 
constaba de los pueblos de 
Bergosa, Bescós, Vosa de la 
Garcipollera, Acín, Villanovi-
11a y Larrosa. Este era un 
valle entero con todos sus 
pueblos completamente inco-
municados. La carretera ge-
neral pasaba a 4 K m . del 
más próximo. Esperando en 
vano años y años una carre-
tera o al menos alguna pista 
que les permitiera utilizar los 
medios de locomoción para 
las necesidades obvias, tuvie-
ron al final que tomar la de-
cisión de abandonar, ¡todo el 
valle! (solamente en Villano-
villa quedaron 3 casas abier-
tas, que prefirieron quedarse, 
a pesar de todo). Y esto por 
una cantidad irrisoria de di-
nero, que no les llegaría para 
pagar la primera entrada de 
un piso en Zaragoza. Todo 
quedó allí: eras, casas, paja-
res, campos... para que inme-
diatamente, después de aban-
donar el valle, empezara la 
construcción de una carretera 
asfaltada que han hecho lle-
gar hasta Bescós, donde los 
ingenieros se han construido 
unos chalets con piscinas. 
Del resto, nada. Una repo-
blación de pinos ralos, alcan-
zados por la procesionaria. 
Los pueblos arrasados por la 
acción de las inclemencias 
del tiempo. Paredes derrum-
badas, las iglesias igualmente 
derrumbadas y saqueadas. 
Recientemente, un pueblo 
de al lado, Genarbe, también 
adquirido por 1GONA, fue 
totalmente aplanado por la 
acción de las máquinas , que 
destruyeron todas sus casas. 
Realmente la visita de 
cualquiera que se adentre por 
el valle de la Garcipollera 
tendrá una real impresión de 
cómo quedaría algo después 
de una guerra devastadora en 
la que murieran todos los ha-
bitantes. 
Esas casas arruinadas, con 
sus ventanales y arcos de 
puerta hechos de piedra 
arrancados y llevados a otras 
zonas más beneficiadas, le 
hacen reír a uno, de los pla-
nes de desarrollo. Los caños 
de los abrevaderos que ya no 
sacarán más agua y alguna 
barandilla de hierro (que aún 
no se han llevado) colgando 
de alguna fachada, hacen que 
la filosofía del que nos aclara 
que eso se ha comprado para 
establecer otro tipo de explo-
tación nos resulte amarga-
mente ridicula. 
Parece como si no basta-
ran los graves problemas que 
actualmente padece el mundo 
rural para que se les preten-
da a esas gentes hacer toda-
vía la vida más imposible, en 
base a no concederles las po-
sibilidades más elementales. 
Pero, ¿qué es IGONA? Es-
te organismo salió de la fu-
sión del Distrito con el Patri-
monio Forestal, con lo que 
de unas organizaciones cuya 
actividad era la repoblación 
y explotación de montes se 
pasó a otra bajo el nombre 
de Gonservación de la Natu-
raleza, que suena mejor. 
Gambió el nombre pero no 
las personas, las cuales sólo 
vieron cambiado su nombre 
de explotadores de montes a 
conservadores de la natura-
leza. 
Ingenieros de Montes, pa-
labra laxa para designar in-
genieros de pinos, pasaron de 
su actividad de explotar ma-
dera a mantener en exclusiva 
la conservación de toda la 
naturaleza. 
Recientemente, en un in-
tento de adaptarse a los 
tiempos, disponen en sus f i -
las de un reducido grupo de 
biólogos relegados al papel 
de «Staff», sin poder ejecu-
tivo. 
De todo esto sacar una se-
rie de conclusiones: 
— Que I G O N A (vamos a 
nombrarlo por sus siglas pa-
ra que así no nos duela tanto 
el eufemismo) está divorcia-
da de los verdaderos propósi-
tos de una conservación de la 
naturaleza. 
— Que práct icamente sus 
relaciones con otros organis-
mos, que sí que son realmen-
te amantes desinteresados de 
la naturaleza, es nula. Ya no 
de gentes sin saberes profun-
dos sobre la naturaleza, sino 
de organismos como el Gen-
tro de Biología Experimental 
de Jaca (por limitarnos sólo 
a la zona a que se refiere es-
te artículo) que, con criterios 
científicos, no sólo apasiona-
dos, prueban el abandono del 
monte que la vista ya con-
dena. 
— Se deduce también que 
esto pueda servir de acicate 
para todo el pueblo y ayun-
tamiento que quiera conser-
var lo suyo, que se sepa unir 
y denuncie públicamente lo 
que va en contra de sus inte-
reses a manos de quienes son 
solamente los administrado-
res. 
Sólo con la unión y con la 
exposición pública del estado 
de los montes podrá conse-
guirse algo. De lo contrario, 
con la desidia, el verlas ve-
nir, el pensar que no se pue-
de hacer nada, verdadera-
mente no se hará nada. 
Estas cosas y otras, como 
la expropiación de fincas pri-
vadas en montes de utilidad 
pública por la no compare-
cencia del dueño el día re-
querido, por no tener todos 
los papeles, etc., son sólo 
una exposición que nunca se-
rá completa. Los hechos es-
tán a la vista y son graves. 
Si el trabajo se ha circuns-
crito a una zona determina-
da, es porque es la que más 
conocemos, al vivir en ella, 
pero se puede extender a to-
da España. 
No tenemos los mecanis-
mos legales para que esto 
cambie. Alguien los tendrá. 
Nuestra obligación era llegar 
hasta aquí. Ahora que sigan 
a quienes corresponda, si no 
esto seguiría siendo «diferen-
te» y no tendremos derecho 
a quejarnos. 
Ha sido abandonado el sistema antiguo de explotación de la madera. 
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bibliografía aragonesa = 
He aquí una muy interesante 
aportación historicolingüística para el 
conocimiento del siglo X V aragonés y 
por ende el español. En ocasiones los 
historiadores y los lingüistas trabajan 
paralelos pero no juntos, de ahí que en 
multitud de trabajos se aprecie una 
falta de metodología y que lleva a 
veces a resultados contradictorios de un 
mismo hecho. No ocurre en este 
trabajo, en donde un historiador, y una 
filóloga, Angeles Líbano, han 
planificado el mismo trabajo 
coordinándolo desde dos aspectos 
diferentes pero influidos por el mismo 
material. Él resultado sin duda es 
espléndido y ahí está ese repertorio de 
más de cuatro mi l voces medievales 
referidas a usos mercantiles en 
territorio aragonés. 
El libro lleva una presentación de 
Tomás Buesa y un preciso prólogo en 
el que los autores valoran el alcance de 
la lengua aragonesa en la época 
estudiada, al mismo tiempo que sitúan 
también valorativamente el alcance 
comercial aragonés. 
Por supuesto que cada unidad léxica 
utilizada va estudiada desde el ángulo 
significativo, localización exacta de 
utilización e indicación documental. 
Léxico medieval 
L E X I C O 
del Comercio Medieval 





J . Angel Sesma y Angeles Líbano. «Léxico 
del Comercio Medieval en Aragón» (siglo 
XV) . Institución Fernando el Católico, 
Zaragoza, 1982. 
Para historiadores, estudiosos de la 
lengua en cualquiera de sus 
modalidades y aragonesistas, el libro es 
imprescindible. 
Fedou, René. «Léxico de la Edad Media». 
T A U R U S ediciones, 1982. 
Es curioso que aparezca casi 
s imultáneamente que el libro de 
Sesma-Líbano la traducción del trabajo 
presentado en París hace ahora dos 
años largos por René Fedou. Sin duda 
el trabajo de investigación de los 
profesores de la Universidad de 
Zaragoza es mucho más amplio y 
profundo. El de Fédou mucho más 
divulgativo, mucho más para llegar al 
ciudadano de a pie que no tiene que ser 
medievalista, ni siquiera especialista en 
lengua o en historia. Pero sin duda los 
trabajos se complementan. El libro de 
Fedou viene a ser un manualito de 
bolsillo para utilización de cualquier 
persona con cultura media que cuando 
va por la calle mira los edificios, los 
rasgos de la historia en las calles y 
documentos vivos y ve su pasado y 
como consecuencia su presente. Porque 
hay personas que miran y no ven. Un 
brevísimo pero didáctico prólogo sitúa 
el trabajo e indica con precisión una 
mínima bibliografía básica europea. 
CLEMENTE ALONSO CRESPO 
Los Templarios en Aragón 
María Luisa Ledesma Rubio, Templarios y 
Hospitalarios en el reino de Aragón. 
Colección Básica Aragonesa, Guara 
Editorial, Zazaragoza, 1982. 260 págs. 
Este era un libro necesario. Necesario 
para poner a punto uno de los temas 
más atractivos y trascendentes de la 
Historia de Aragón que había sido 
tratado esporádicamente dentro del 
programa general de la Corona 
(Miret i Sans, Forey). La autora había 
abordado el estudio de los 
Hospitalarios o Sanjuanistas (Orden de 
San Juan de Jerusalén) con rigor y 
acierto científico para los primeros 
siglos de su instalación en Aragón y de 
su permanente colaboración con la 
monarquía (La encomienda de 
Zaragoza de la Orden de San Juan de 
Jerusalén en los siglos X I I y X I I I , 
Zaragoza, 1967, 619 págs.). Pero en 
esta ocasión Mar ía Luisa Ledesma 
abunda en la cuestión con 
conocimiento de causa refiriéndose a 
un período de tiempo más prolongado 
—hasta el final de la Edad Media— e 
incluyendo el delicado tema de los 
Templarios (Orden del Templo de 
Jerusalén o del Temple). 
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Los Templarios han hecho correr ríos 
de tinta y han sido objeto de historias 
absurdas en las que la imaginación se 
ha desbordado alegremente en perjuicio 
de su autenticidad. La historiografía 
francesa se ha preocupado 
abundantemente de los caballeros del 
Temple porque su influencia en la 
Historia de Francia llegó a ser decisiva 
por las riquezas acumuladas y el poder 
adquirido que hizo temblar incluso a la 
monarquía hipotecada en ocasiones por 
los préstamos recibidos de los 
templarios con la dependencia que ello 
suponía en momentos de apuro 
financiero o necesidades acuciantes. El 
trágico final de los caballeros de esta 
Orden a comienzos del siglo X I V , 
acusados de múltiples y a veces 
execrables crímenes, idealizó su 
presencia y soterrada permanencia en 
sociedades secretas y grupos 
marginados buscando la venganza por 
las falsas acusaciones de que fueron 
objeto en su día y que les llevaron en 
buena parte a la muerte en 
cumplimiento de sentencias 
desfavorables. Y como muestra basta 
recordar cómo en algún libro de 
divulgación se recoge el hecho de qu al 
rodar las cabezas de los reyes de 
Francia en la revolucin de 1789 una 
voz anónima gritó: ¡Jaime de Molay, 
estás vengado! Molay era el maestre de 
la Orden Templarla que fue ejecutado 
con sus hermanos por el rey de Francia 
a comienzos del siglo X I V . 
Pero en España en general y en 
Aragón en particular los Templarios no 
sufrieron las vejaciones y martirio de 
sus contemporáneos . La Orden se 
extinguió porque el rey de Aragón 
Jaime I I se vio obligado a decretar la 
disolución de la misma sin que fueran 
acusados su miembros de los crímenes 
atribuidos a los Templarios franceses. 
Hospitalarios y Templarios habían 
iniciado conjuntamente su andadura a 
partir sobre todo de la muerte de 
Alfonso I el Batallador y aquéllos 
heredaron en parte el patrimonio de los 
Templarios después de su desaparición. 
Juntos colaboraron en la reconquista 
aragonesa y recibieron de la monarquía 
prebendas y tierras que explotaron 
racionalmente, preocupándose del 
regadío y de la técnica para mejorar 
cultivos y extender sus dominios. Quizá 
s bibliografía araganesa = 
sean las páginas dedicadas a la 
comprensión de las actividades 
económicas y explotación del dominio 
señorial las más actuales, pero en, 
conjunto el libro de Mar ía Luisa 
Ledesma señala un camino que sería 
aconsejable se siguiera para otras 
órdenes o entidades propietarias de 
bienes y tierras para la mejor 
articulación de cada conjunto social y 
económico en la marcha general del 
reino durante la Edad Media. 
Hay que felicitar, pues, a la autora por 
el esfuerzo que supone poner al día una 
cuestión tan importante que satisface a 
todos los niveles, y a la editorial por 
facilitar la difusión de temas 
aragoneses que rebasan el interés 
meramente regional y hacen que 
Aragón suene fuera de sus fronteras y 
sus limitaciones. 
E S T E B A N S A R A S A 
E l seminario de 
Huesca 
Duran Gudiol, Antonio. Historia del 
Seminario de Huesca (1580-1980). 
Zaragoza. Imp. Cometa. 1982. 144 págs. 
Antonio Durán Gudiol, historiador 
altoaragonés, no necesitaba 
presentación y con sólo citar su 
nombre ya se recuerdan sus buenos 
estudios históricos (Historia de 
Alquézar; Arte aragonés de los siglos X 
XI; E l castillo de Loarre; Ramiro I de 
Aragón...). Es una vida consagrada a 
los acontecimientos y al desarrollo 
histórico de las tierras oscenses. 
De acontecimiento se puede calificar el 
libro aquí reseñado; aunque quizá para 
algunos, resulte un tanto difícil de 
«digerir», puesto que se limita a un 
aspecto y a una institución concreta, 
pudiendo inducir a una mala 
catalogación; no obstante, el libro 
refleja un laborioso trabajo de 
investigación, desde sacar notas de 
legajos, hasta —en definitiva— 
consultar archivos y ponerlo todo en 
orden. 
En los sucesivos capítulos —que 
abarcan las fechas de 1580 a 1980—, se 
analizan los diferentes acontecimientos 
sociales y políticos acaecidos a nivel 
nacional —a modo de introducción de 
la época histórica que se analiza— 
para, posteriormente, descubrirnos el 
funcionamiento, desarrollo y 
condicionamientos del Seminario de 
Huesca en la misma. El detallismo 
planea todo el libro. Así la 
minuciosidad abarca desde la 
vestimenta impuesta a los seminaristas 
hasta el número de los mismos y 
materias de estudio; desde las épocas 
de florecimiento hasta las de 
decadencia, etc. 
Para terminar, un estudio de difícil 
realización por su subjetividad y por lo 
inusual del tema, y que el autor ha 
sabido llevar a buen fin —y 
recordemos que Antonio Durán es 
canónigo-archivero de la catedral de 
Huesca—. Un libro que pasa a 
englobar la larga suma de estudios y 
artículos de un buen historiador —buen 
historiador aunque no tenga el manido 
«título de licenciatura» y pese a 
algunos sectores—, Antonio Durán 
Gudiol. 
J O S E L U I S A C I N F A N L O 
el Seminario de Huesca, en el siglo X V I I . 
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CINE ARLEQUIN. C / Fuenclara, 2 
Arquitectura civil 
en Borja 
Lomba, Concha. Borja. Arquitectura civil. 
Siglos X V I , X V I I . Zaragoza. Ed. Centro de 
Estudios Borjanos. 1982. 215 págs. 
Borja —como afirma la autora— 
«conserva, todavía, un excelente 
conjunto de construcciones edificadas a 
la manera renacentista». El presente 
volumen (con el que se inicia una 
nueva colección del CESBOR 
—«Monograf ías»—) viene a ser una 
catalogación de todos los edificios 
existentes en Borja, analizando todos 
sus aspectos —desde la estructura 
general hasta las minucias más 
escondidas: heráldica, detalles 
escultóricos.. .—. 
El libro se ilustra con una 
representación de fotografías, que 
abarcan todos los palacios descritos y 
la mayor parte de aspectos de los 
mismos aunque, en algunos casos, éstas 
pierden calidad. Asimismo, se 
acompaña con planos, alzados y 
dibujos de las construcciones borjanas. 
En definitiva, la obra representa un 
estudio arduo y difícil de realizar, con 
un gran trabajo de campo, así como de 
archivo y bibliográfico. 
Un paso definitivo en la configuración 
y labor del CESBOR con la creación 
de esta nueva colección —como ya se 
ha apuntado líneas arriba—. Labor y 
esfuerzo que ya pudimos apreciar antes 
con la edición de los Planos 
Monumentales de Borja y Mallén —de 
excelente realización donde, aparte de 
un estudio previo, se reseñan todos los 
edificios según la categoría de los 
mismos—. O los mismos Cuadernos de 
Estudios Borjanos, donde se inscriben 
aspectos de arte, geografía, 
urbanismo... de toda la zona del campo 
de Borja. 
J O S E L U I S A C I N F A N L O 
C A S A 
E M I L I O 
COMIDAS 
Avda. Madrid, 5 
Teléfonos: 
43 43 65 y 43 58 39 
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¡Ya somos inmortales! ¿Está usted en la 
Enciclopedia Aragonesa? 
LUCIO CATULO BARDAJÍ 
Por fin, contra viento y marea, 
enfrentado a sabios, sabietes, doctos 
paganos y paganos no tan doctos, el 
Eloy, subido a la cumbre del 
Moncayo, tras atravesar las duras 
tierras monegrinas, nos ha mostrado 
—«como nuevo Moisés»— las tablas 
enciclopédicas de la ley baturra. Por 
fin, los que están, ya son inmortales. 
Los que no están, lo serán con el 
tiempo y el Eloy ha conseguido algo 
que parecía un sueño irreal al principio 
de su labor: acabarla. 
Duro camino 
Desde que la empresa se inició muchas 
gentes han criticado una Obra 
fácilmente criticable desde algunos 
puntos de vista. Pero la pregunta 
fundamental es: ¿se debía hacer, aun a 
costa de sus limitaciones, o se debía 
rechazar totalmente la idea? Para Eloy 
no hubo duda: Más vale poco, que 
nada. Para los que nunca hacen nada-, 
más valía nada que nunca, o que poco, 
o, ¡qué me se yo! Y lo cierto es que 
muchas voces faltan, otras están 
incompletas y otras se pasan en 
importancia; pero hacer algo partiendo 
del cero infinito invertido de la 
economía baturra y tratando de 
recuperar el dinero del modo más 
rápido posible por parte de los 
inversores t ímidos, tenía que llevar a 
donde ha llevado. Y creo que Eloy 
Fernández Clemente era consciente de 
todas estas limitaciones y durante un 
espacio de tiempo dudó en amorrarse 
a esta empresa o abandonarla. Se 
embarcó y ahí está una gran parte de 
nuestra realidad, a veces desenfocada, 
pero extensa y cierta como hasta ahora 
en ninguna parte se había podido 
hacer. 
Teléfono 36 29 57 
JACA 
Los errores 
Quizás estén señalados más arriba y 
todos parten, o en su mayoría , de la 
escasez económica con que se 
emprende la empresa, que obliga a una 
desmesurada precipitación, y a dejar 
de lado un trabajo más riguroso en 
muchos de los campos que, por 
primera vez en la historia cultural de 
nuestra región se trataban. 
Otro de los errores es la 
descompensación entre las distintas 
áreas y así, mientras en el área del 
cine, por ejemplo, están todos, y 
perfectamente estudiados, en la de la 
literatura sólo aparecen los difuntos, 
como en los toros, no habiendo 
apechugado los encargados de esta 
área con el responsable papel de 
haberse jugado la baza del futuro para 
que éste les diese la razón o se quedase 
atónito con la escasa visión de los 
autores. Es una pena que nombres con 
una larga lista de creación literaria a 
sus espaldas no hayan aparecido en las 
páginas de la Enciclopedia. 
Los aciertos 
Muchos. Desde el objeto libro que es 
muy hermoso hasta la posibilidad de 
encontrarte allí la larga lista de los 
pueblos aragoneses, de los linajes, de 
los apodos, de los motes, de las 
palabras más usuales dichas en 
aragonés o en catalán. Desde las 
gentes o instituciones importantes, 
hasta las menudas biografías que 
también han movilizado la estructura 
de esta Tierra. 
Creo que sopesados los errores y los 
aciertos en una de esas balanzas, o 
romanas pastoriles, los beneficios 
serían muy superiores a los 
desaciertos. Y , a partir de ahora, quien 
quiera saber algo de esta Región 
tendrá que echar mano de esos tomos 
para empezar a caminar. Que creo que 








— Besugo al horno 
— Conejo a la brasa 
— Aves 
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El ojo de Buñuel 
J . L . R O D R I G U E Z 
¿Una nueva escuela? ¿Un movimiento 
que sumar al vértigo de vanguardias 
aupadas con orgullo sobre el crimen del 
padre? ¿Sólo eso? ¿No era nada más el 
surrealismo? Hemos superado el medio 
siglo desde la publicación del Primer 
Manifiesto, suscrito y hecho público en 
1924... Con un conocimiento relativo 
de los textos, considerando la suma 
dificultad de traducir algunos 
fundamentales y requiriendo obras 
fundamentales, en todo caso, un 
profundísimo conocimiento del idioma 
y el casi imposible esfuerzo por 
redescubrir los vínculos azarosos del 
rigor lógico del surrealismo, con un 
estimable ejercicio teórico 
interpretativo —ahí están las obras de 
Alquié o de Nadeau y los artículos 
intuitivos y magistrales de Benjamín o 
Sabato—, la dimensión del movimiento 
de transparencia. 
No es procedente ni siquiera dejar 
constancia de sus características 
explícitas o inconfensables. El 
calificativo de surrealista ha perdido 
acaso rigor académico para significar 
procesos mentales, actitudes y morales, 
gestos de irrecuperable subversión. En 
este proceso de degradación, 
paradójicamente, ha culminado su 
sentido: pues no se t ra tó j a m á s de un 
feliz descubrimiento ocasional: la 
nómina de maestros —de Rimbaud a 
Lautréamont, pasando por Nerval, Poe 
o El Bosco, y un larguísimo etcétera— 
es aludida con casi obsesiva constancia 
por los surrealistas históricos. 
Reconocido esto, la peculiaridad del 
movimiento no radicará tanto en el 
ejercicio realizado de una 
aventura cuanto en la conciencia de 
un hacer diferente respecto a la práctica 
lógica y moral dominante y en la óptica 
colectiva que, cristalizada en el 
Segundo Manifiesto de 1929, habíase 
iniciado muy definitoriamente hacia 
1927 aproximadamente como 
culminación de las actitudes 
enmarcadas por la actividad de A . 
Artaud al frente, desde 1925, del 
Bureau de Recherches surrealistes y que 
culminará en el anecdót ico 
acercamiento de Bretón a las posiciones 
de Trotski. 
En tan escasas indicaciones se reúne el 
corazón de la aventura surrealista. 
Opera sin vacilaciones. El azar 
invocado es,el resultado, así, de una 
lógica implacable. Se sabe lo que se 
quiere: y se conoce la forma de 
conseguir lo que se quiere hacer. Y, al 
respecto, la Obra Literaria de Luis 
OBRA LITERARIA 
LH/Í Buñuel: Obra literaria. Introducción y 
notas de A. Sánchez Vidal. Ediciones de 
«Heraldo de Aragón», Zaragoza, 1982. 
Buñuel es una magnífica introducción a 
la textura literaria de la obra 
surrealista: desconocemos cuál hubiera 
sido el destino creativo de una obra a 
cuya genealogía asistimos y cuya 
caracterización es inequívoca. Subrayo 
el carácter embrionario de los textos 
que apuntan, fundamentalmente, a los 
límites de un quehacer artístico que el 
destino cinéfilo de Luis Buñuel cercenó. 
Pero el alma que se escucha es 
identificable. La conciencia con que se 
aborda la sistemática destructiva del 
imerial Yo jerarquizado en sí mismo y 
polo obligado de referencia en todo 
acto, operante en base a la vitalización 
de los objetos es un índice buñuelesco 
inolvidable hasta el punto de afirmarse 
que «el caso es que lo afectivo es 
cualidad de lo inanimado» (pág. 94): 
cualidad explotada hasta el sarcasmo, 
la ironía o el más deleitable humor 
negro, y cuyo tratamiento obliga a A. 
Sánchez Vidal, introductor de la obra, 
al desarrollo de un capítulo (el titulado 
«Apuntes para una poética») 
autént icamente antológico e 
insuperable, teóricamente y desde la 
perspectiva estudiosa de Buñuel. Este 
amor a la vida del objeto, cruz de las 
pretensiones culturales de Occidente, es 
ilustrado ampliamente en la obra 
buñuelesca: el viento cruel, el tiempo 
enfadado, la mano muerta y 
atravesada, los ojos inmolados 
fatalmente por las bayonetas... 
Interminable lista. ¿No radicaría aquí el 
cariño de Buñuel hacia el cine 
americano, amoroso de planos donde 
lo inanimado reivindica su 
«personalidad»? No se olvide usted el 
bautismo de las piezas orquestales... 
Nada de esto, sin embargo, hubiera 
sido posible sin la reconstrucción del 
contexto cultural y creador, oportuna y 
lúcidamente ordenada por A . Sánchez 
Vidal. Es en las indicaciones eruditas y 
creadoras del presentador de la obra 
buñuelesca a partir de donde es posible 
comenzar a entender el significado 
generacional y dinámico de la 
parcialmente interrumpida y 
vocacionalmente frustrada obra de Luis 
Buñuel. La evolución literaria de los 
generacionales del 27 aparece tamizada 
por el influjo, las alusiones y la 
insultante posición del futuro dios de 
«La edad de oro», con juicios rotundos 
que limitan exactamente la tardía 
asimilación surrealista de 
ex-gongorinos y ex-neopopulistas: era 
precisa una lucidez alejada de 
conciliábulos, honesta con milagros 
interiores y descubrimientos 
intelectuales, para la necesaria 
reconversión de posturas aniñadas , 
dulcísimas y de cromo. Buñuel obligó, y 
qué felicidad. Las iniciales páginas 
introductorias son académicamente 
blasfemas: el giro creador de los años 
1925-1930 será en adelante, ininteligible 
sin la consideración de los signos 
recuperados por Sánchez Vidal. 
¿Se ríe Buñuel? ¿Don Luis Buñuel? 
Coreemos su sarcasmo. Y, para colmo, 
más allá de nosotros, capaz de estar 
más allá de nosotros, reside en México, 
D.F. , la ciudad más luminosamente 
putrefacta del sistema solar, riendo 
todavía, viviendo en su irrepetible 
vejez, «dos salivas de la mano/ 
conduciendo un colegio de niños 
so rdomudos» . 
Librería General 
—Libros de Aragón y de montaña 
— Papelería 





El número 350 de A N D A L A N 
anunciaba públicamente la existencia 
postuma de uno de los mejores poetas 
últimos de estas, líricamente 
atribuladas, españas. Estoy hablando, 
naturalmente, de Ignacio Prat. «Los 
Pliegos de Barataría» publican ahora 
un pequeño y hermoso librito, el 
«Contra ti/Para ti», compuesto de un 
regocijante y fresco artículo de creativa 
crítica y de una ligera muestra de los 
poemas inéditos del profesor joven 
I. Prat. Imprescindible para quien 
reniege de academicismos de salón. 
Pasando revista a las revistas un 
«chapeau» para la recién nacida «Fin 
de Siglo», que edita el ayuntamiento 
de Jerez. Brillante maquetación y 
dignidad inusual en la selección de 
textos. «Poesía», del misterioso 
ministerio de la cultura y balompié 
alcanza con la tónica habitual su 
número 15. «Cuadernos del Norte» y 
«Diwan» siguen en la brecha, 
incidiendo sobre todo la última en los 
nuevos rumbos del debate político-
cultural establecido en occidente. 
Para el paladar dos sabrosonas 
noticias. La publicación en fascículos 
de «La Gran Cocina de Salvat», con 
colaboraciones de «Rey de reyes Paul 
Boucuse», Juan Mar i Arzak, y un 
atrayente etcétera. Se reedita la «Obra 
del régimen», el libro de cocina de la 
sección femenina. La única variación, 
el precio. Interesantísimas ciertas 
recuperaciones culinarias las de estas 
cabestros. 
^ Gran Cocina 
Salvat 
H V fH^B 14 VOLUMENES • 165 FASCICULOS 
^^^^HeHI (• 'i^L· MAS DE 5,000 PAGINAS 
# i 
En Penthalon, José Peñín, y como 
fruto de sus múltiples viajes 
cabalgando la Land Rover, publica 
una documentadís ima Guía de Vinos 
de la Rioja. ¿Cuándo y quién hará algo 
parecido con nuestros diferentes 
caldos? 
Como si en este país sobraran talentos, 
pasa bastante desapercibido un 
espléndido ensayo de María Zambrano 
sobre Don Benito (Pérez y Galdós). Lo 
edita Gaya Ciencia. 
Quien firma sintió de jovencito una 
muy peculiar atracción por un libro 
entonces de moda: «Gog». Hoy lo 
reedita en bolsillo Plaza y Janés . 
Papini volverá a estar presente, y 
todos ganaremos algo. 
La poesía se dignifica y, saltando 
nuestro primer párrafo, recomendamos 
con todas las cartas a nuestro favor 
«Mandorla», de José Angel Valente, 
en la colección de poesía Cátedra . Y 
es Cátedra con Anaya quien insiste en 
una pulcra, duradera y muy digna 
edición de libros para señores, 
señoritas, jubilados y militares con o 
sin graduación, amas de casa y 
profesiones liberales. Son «Tus 
Libros». Brillante regalo para fiestas al 
caer. 
Muy por encima las «Uniones», de 
Musil en Seix Barral. Las Guías de 
lectura de Laia. El también recuperado 
E. Wallace en Laertes con «El ángel 
del terror». 
No olvidamos nada. Todo está 
«in mente». Seguiremos informando. 
L U I S B A L L A B R I G A 
Libros recibidos 
Alpert, Michel. L a reforma militar de 
Azaña (1931-1933). Edit. S I G L O X X I , 
342 pp. 
El profesor e hispanista inglés Alpert 
ofrece en este estudio un análisis de la 
obra militar de Azaña tratada hasta 
hace pocos años con gran hostilidad 
por un sector de historiadores. La 
investigación, animada en su inicio por 
el profesor Tuñón de Lara, define la 
naturaleza del pensamiento militar de 
Azaña y analiza la aplicación que 
encontró sobre el fondo de la 
exigencias bélicas de España y el de 
las limitaciones impuestas por el nivel 
social, político y económico del país 
durante el período republicano. El 
grave problema de la ausencia de la 
documentación del Ministerio de 
Guerra entre 1931 y 1933 en ninguno 
de los archivos españoles es resuelto 
por la exhaustiva consulta de los 
Diarios Oficiales y Anuarios Militares. 
Las reformas de Azaña en el Ejército 
español están hoy ya consideradas 
como un hito en el camino de la 
modernización de esta institución. 
Jacques Ruffié: De la biología a la cultura. 
M U C H N I K E D I T O R E S , Barcelona 1982. 
Muy oportunamente, en el marco de 
las confrontaciones teóricas que la 
conmemoración darwinista ha 
provocado, se publica en España la 
obra de Jacques Ruffié. Y lo primero 
que hay que alabar es su afán 
sistemático, crítico y expositivo, que, 
partiendo de las tesis dominantes en el 
ambiente académico e ideológico de 
Charles Darwin, expone con brevedad 
y rigor las polémicas internas de los 
evolucionistas originarios hasta las 
subsiguientes críticas y el reciente 
ontogenismo molecular de Jacques 
Monod. 
Sin embargo, la parte más interesante 
y significativa de la obra está 
compuesta por la ambición prestada al 
análisis de la aplicación de las tesis 
evolucionistas al espacio humano, con 
una especial referencia crítica al tema 
del racismo, restringidamente centrada 
en la creación social de la tendencia 
antisemita y del racismo negro: al 
respecto, sin sumarse a tesis 
espectaculares, Jacques Ruffié expone 
los fundamentos teóricos de tal postura 
—no aniquilada totalmente de nuestros 
comportamientos—, oponiendo la 
consideración de la creación cultural 
de tales actitudes. Desde una 
perspectiva cientifista y humanista, la 
Tercera Parte es un intento de sentar 
las bases teóricas de una prospectiva 
cuyos límites, siéndonos desconocidos, 
pueden —al menos— ser previsibles: el 
carácter político de tal orientación 
aparece visible, en tanto toma de 
postura ante la crisis radical abierta en 
el mundo contemporáneo desde hace 
veinte años. 
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Hammer, Richard: Conexión Vaticano. 
Argos Vergara. Barcelona, 1982. 247 págs. 
A caballo entre la novela policíaca y el 
reportaje periodístico el autor, 
apoyándose en el testimonio de Joseph 
Coffey, jefe de la Brigada Antimafia 
de Nueva York , tira del hilo de un 
ovillo complejo en torno al tráfico 
internacional de títulos, obligaciones y 
bonos del Estado robados o 
falsificados. A l final de la madeja se 
encuentra un increíble negocio 
concertado entre el Vaticano y una 
banda de estafadores internacionales 
por valor de 950 millones de dólares. 
Protagonistas, quienes lo han sido 
recientemente en los periódicos: el 
banquero Calvi, el cardenal 
Marcinkus, Gelli, la Logia 2 y el 
turbio mundo de la alta delincuencia 
internacional que opera con una 
mezcla de recursos informáticos y 
asesinatos a la antigua. 
C A R L O S F O R C A D E L L 
Libros 
Recomendados 
M . Pilar Querol y Rosa Cebollada: 
Documentos para la comprensión de la 
Historia contemporánea. N.0 1 de la 
nueva colección «Mater iales para la 
clase». I C E de la Universidad de 
Zaragoza. 1982. Util ísima antología de 
textos (unos 375) extraídos en su 
mayor parte de manuales de reciente 
publicación y, por ello, 
metodológicamente bastante 
renovadores. 
Varios: Metodología de la historia de 
la prensa española. Siglo X X I , 
Madrid, 1982, 336 pp. Recoge los 
trabajos del Seminario que, sobre este 
tema, se celebró en Pau en noviembre 
de 1979, organizado por M . Tuñón de 
Lara. Junto a expertos en el tema 
como los franceses Botrel y Desvois o 
los españoles J. L . Gueréña y Santiago 
Castillo, hay estudios temáticos o 
semánticos de autores de Palma ( I . 
Moll), Càceres (A. R. de las Heras), 
Barcelona (A. Moreno, etc.) y uno de 
E. Fernández Clemente sobre «La 
dictadura de Primo de Rivera y la 
prensa». 
A. Viñao Frago: Política y educación 
en los orígenes de la España 
contemporánea. Siglo X X I , Madrid , 
1982. Voluminosa edición de la tesis 
doctoral realizada en Murcia, desde el 
marco del Derecho Político, desde la 
perspectiva de educación e ideología 
política, en torno al liberalismo 
decimonónico y, en especial, respecto a 
la enseñanza secundaria de la que se 
desmenuzan el carácter , contenidos y 
destinatarios. El autor nació en 
Albelda (Huesca), en 1943 y es 
profesor en la Universidad de Murcia. 
Bernard Barrère, Jean-François Botrel, 
Gérard Brey. Jaime Brihuega, 
Santiago Castillo, Jean-Michel Desvois, 
Francisco J . Díaz de Castro, José Extramiana, 
Eloy Fernández Clemente, Juan Luis Guereña 
Lidia Leo, Enrique Marín Otto, 
Isabel Moll Blanes, Vicente Mora, 
Amparo Moreno Sarda, Antonio Rodríguez de las Heras 
Metodología de 
la historia de la 
prensa española 
J. A . Piqueras Arenas: Historia del 
socialisme. Inst. Alfons el Magnànim. 
Valencia, 1981. La vigorosa renovación 
de las publicaciones y estudios de la 
institución de cultura de la Diputación 
Valenciana ofrece aquí una breve pero 
muy interesante muestra, del estilo de 
lo que en Zaragoza hicieron hace tres 
años Castillo, Forcadell, Germán , etc. 
El autor es discípulo de Enric Sebastià 
y sigue esa línea de renovadora 
historiografía marxista. 
M . E. Nicolás: Instituticiones 
murcianas en el franquismo (1939-
1962). Biblioteca básica murciana, 
1982. 608 pp. Importante estudio, 
original y que puede servir de pauta en 
otros territorios españoles. Estudia la 
autora en esta su tesis doctoral los 
mecanismos e instituciones del poder 
en la etapa más dura y opresiva del 
«Régimen», especialmente la Iglesia, la 
Universidad, el Ayuntamiento de la 
capital, la Diputación y otros órganos 
estatales de control social 
(Movimiento, Organización Sindical y 
Fuerzas de Orden Público). Un modelo 
a seguir, por ejemplo, en Aragón. 
Documentadísimo y muy bien escrito. 
E L O Y F E R N A N D E Z C L E M E N T E 
cine 
L a crónica de un 
suicidio lejano 
Antonieta (C. Saura, 1982) es un 
punto de inflexión en la carrera 
cinematográfica de Carlos Saura: una 
película que no ha sido producida por 
su alter ego, Elias Querejeta, sino a 
través de una coproducción hispano-
franco-mexicana; con un coste 
relativamente alto, para los 
presupuestos habituales en el cine 
español —alrededor de cuatrocientos 
millones de pesetas—; con unos 
intérpretes internacionales como es el 
caso de Isabelle Adjani y Hanna 
Schygulla, habitual en el cine de 
Fassbinder... Sin embargo, estas 
diferencias, que señalan cambios 
notables en el modo de producción del 
film, no suponen variaciones estilísticas 
en la narración cinematográfica de 
Saura: un férreo control sobre los 
diferentes elementos de la película, un 
extremado cuidado en sus componentes 
estéticos, una gélida reflexión que 
recubre cálidos matices de procedencia 
buñueliana son, en definitiva, las notas 
distintivas de esta película, más fiel, tal 
vez, que otras al espíritu del director 
aragonés. 
Hasta tal punto es así que la biografía 
de la intelectual mexicana Antonieta 
Rivas Mercado desde sus orígenes 
hasta su suicidio es uno de los 
ejercicios de guión y realización más 
bellos en el cine de Saura, pero 
también uno de los resultados más 
alejados y agobiantes en su 
insignificancia para el espectador. 
En efecto, el guión de Jean-Claude 
Carr ière y el propio Saura es de una 
rara perfección. En él confluyen dos 
viajes metafóricos de dos mujeres; la 
primera, Antonieta, nace en México 
con el siglo, vive todos los 
acontecimientos sociales que 
transformaron ese país y los siente 
como una evolución personal vivida 
sobre la piel de los hombres que le 
dejaron huella; al mismo tiempo, esa 
evolución personal la lleva a una 
aparente comprensión de la cultura de 




pliegues milenaristas; a los 31 años 
decide suicidarse en la catedral de 
Nót re -Dame. La segunda es el 
personaje de Hanna Schygulla, una 
intelectual europea decidida a analizar 
los suicidios más significativos de 
diversas mujeres contemporáneas . 
Atra ída por el caso de Antonieta inicia 
un viaje a través de México, que 
significa el descubrimiento conmovedor 
de una cultura deslumbrante e 
incomprensible, contradictoria con su 
sensibilidad europea. 
El guión está trazado con milimétrica 
perfección: la evolución de Antonieta 
surge de una minuciosa descripción 
histórica de su país, de la que emergen 
impresionantes notas de color, de 
expresión buñueliana: no importa tanto 
el intento de asesinato de Porfirio 
Díaz, como la sangre en el antebrazo 
de uno de sus acompañantes ; la 
revuelta contra el general Calles sirve 
de excusa para un esperpéntico corrido 
cristero; el asesinato del general 
Obregón es el remoto referente para el 
fusilamiento del magnicida... 
Sin embargo, la perfección del guión, 
el cuidado exquisito por la estética del 
film, incluso por la documentación 
histórica, es una enorme construcción 
oscilando sobre el vacío: una brillante 
reproducción de la columna de la 
Independencia de México, a cuyo 
ángel cimero sirvió de modelo 
Antonieta Rivas. Porque la Schygulla, 
a pesar de su encanto fassbinderiano 
—demasiado próximo al gusto de 
Saura, por otro lado— no es sino un 
zombie recorriendo a un tiempo la 
historia de un país y la de una 
biografía; el artificio aparece por 
debajo de la curiosidad de la estudiosa: 
el artificio de la máscara intelectual de 
la buena sociedad mexicana, el 
artificio de su propia búsqueda de las 
razones existenciales de uno —y de 
tantos— suicidios, pero también la 
misma artificiosidad del f i lm, gran 
pirueta en el vacío del director 
aragonés. 
Por eso, la gratuidad de la narración 
chirría más al encajar pieza a pieza un 
guión que sólo puede justificarse por sí 
mismo; cualquier intento de extraer 
apariencias de realidad sobre lo 
femenino en distintas culturas o sobre 
el papel del intelectual en diversas 
sociedades pertenece al metatexto del 
film y su búsqueda será tan 
alambicada como irritante su hallazgo. 
Por poner dos ejemplos: Que Saura 
haya obtenido resultados tan nefandos 
de la interpretación de la Schygulla y 
del guión del film llega, en algunos 
momentos, a producir la justa ira del 
espectador más sosegado. 
J U A N J . V A Z Q U E Z 
discos 
Cuando el pop 
entra en la 
guarderías 
Nadie se escandaliza hoy cuando se 
desglosan los libros infantiles en las 
reseñas bibliográficas. Pero se está 
muy lejos de lograr esa naturalidad en 
la discografia. Y algo se mueve en la 
discografia infantil. Está dándose en 
ella un proceso parecido al que se dio 
en el rock hacia 1955. Por esas fechas. 
un adolescente podía aspirar, como 
sumo, a ser considerado un proyecto 
de adulto. Podía escuchar, en 
consecuencia, a Bing Crosby o a Frank 
Sinatra e ir chupando rueda, pero no 
se daban jóvenes que cantaran para 
jóvenes ni actores de su edad que 
tuvieran personalidad como tales. 
Todo cambió, como es bien sabido con 
James Dean y Elvis Presley. Pues bien, 
hasta ahora se grababan niños que 
cantaban para mayores o mayores que 
cantaban para niños, con hija al lado: 
José Guardiola y su «Di papá», de 
infausta memoria, Joselito, Marisol y 
Rocío Dúrcal . La primera revolución 
que puso sobre la pista del enorme 
negocio que eran los niños 
contemplados a gran escala a la luz de 
los modernos métodos del consumismo 
quizá fuera Heidi y demás series 
televisivas. El segundo montaje, 
Enrique y Ana, excesivamente 
planificado desde los adultos, pero con 
colaboraciones tan notables como la 
poetisa Gloria Fuertes. N ikka Costa le 
echó morbo al negocio. Y surge ahora 
uno de los productos más notables del 
género, Antonio y Carmen, hijos de 
Rocío Dúrcal y Júnior, con un álbum 
que está pensado y diseñado 
magníficamente, desde los dibujos 
hasta los arreglos, y con unas letras 
sin aquellos antiguos ramalazos de 
ñoñería. Dado que los adultos somos 
proclives a decidir por los niños, le 
puse el disco a la joven estudiante de 
piano Pilar Marquesán de Modrego, 
quien desde la abismal sabiduría de sus 
seis años lo escuchó atentamente y 
sentenció: «Ezta muy bien. Puedez 
dezir que ez un dizco que eztá muy 
bien». Pues ya lo saben. Lo ha editado 
la W E A . Y cuando una empresa de 
este calibre se estrena en España con 
un LP infantil, no duden de que sabe 
perfectamente lo que se hace. Y de que 
hace perfectamente lo que sabe. En 
definitiva: que la droga entra en los 
colegios y el pop en las guarderías. 
Mientras los antiguos y demás Totus-
tuus siguen predicando el rosario en 
familia, las jóvenes promociones se 
buscan la vida por libre. 
3 D I O P T R I A S 
Oferta de CLASICOS en Navidad 
TODOS los discos, rebajados 






4 DISCOS, 1.000 ptas. 
I D I S C O S 
Pasaje Palafox, 16 - Zaragoza 
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Viva England 
Es ya un viejo axioma en rock que 
Estados Unidos pone la máquina de 
hacer salchichas e Inglaterra el 
mogollón propiamente dicho. Incluso 
americanos como Jimi Hendrix 
tuvieron que irse a Gran Bretaña para 
que se aceptara un sonido tan 
experimental y duro como el suyo. Y 
aquí asoma en el panorama 
discográfíco español una serie que 
viene a confirmar esta idea. En 
algunos casos son reediciones, en otros 
recuperaciones y, en todos, productos 
de innegable calidad. Vamos por 
partes. 
De Elvis Costello se edita el LP que le 
reveló en Inglaterra y en todo el 
mundo, y que se convirtió al poco 
tiempo en uno de los puntales de la 
New Wave. Su título, My aim is true 
(algo así como «Esto va de veras»). Su 
productor, el habitual Mike Lowe. 
Todo Costello está aquí, con una 
acidez y con unas letras tan incisivas 
como no se conocían desde los Kinks. 
No seré yo quien descubra ahora que 
se trata de un álbum magnífico: es 
cosa muy sabida. 
Eric Burdon & The Animals están 
representados en su más genuina etapa 
de Rhythm & Blues, lejos de las 
adherencias hippies que tendrían en su 
etapa californiana, poco después de 
este LP, por cierto. Muchos de sus 
temas fueron editados en España, pero 
no eran fáciles de encontrar. Un 
ejemplo, no todo lo conocido que 
debiera, «Help me girl». 
Graham Parker & The Rumour 
aparecen con su álbum en Stiff 
Records, The Up Escalator. Cuenta 
con una colaboración de relieve, la de 
Bruce Springteen, y no tiene 
desperdicio. Un disco enormemente 
creativo. 
The Troggs fue un cuarteto truncado 
en su carrera por la manifiesta 
incapacidad que mostraron para 
evolucionar más allá de sus dos 
maneras básicas de manifestarse: la de 
(<With a girl like you» y «I want you». 
Esos temas eran algo de una enorme 
personalidad allá por 1966, con un 
sonido basado en los solos de la 
ocarina y una percusión obsesiva, 
mamporrera y eficaz. Fuera de esos 
títulos (que no se recogen aquí) se 
trata de un grupo de segundo orden. 
Mungo Jerry y su animador Ray 
Dorset se hicieron famosos porque 
iban por el mundo sin batería, cosa 
inconcebible en el rock. Es más , eso 
les hizo triunfar, porque su superéxito 
«In the Summert ime» tenía toda la 
gracia en su percusión, que se lograba 
soplando en el cuello de una botella 
con una astucia sin límites. Tampoco 
hicieron luego maravillas: aunque este 
álbum se escucha con agrado, tiene 
batería y una fuerza superior a la 
habitual en sus discos. 
La serie se continúa con lan Dury y 
los Equals (un grupo que, según creo 
recordar, no tenía bajo). A l precio que 
se ofrece, es una ocasión única para 






Allá por el año setenta y tres, gozamos 
la oportunidad de apreciar «en vivo» 
una memorable exposición museal en 
el palacio de La Lonja. Se trataba de 
la «Exposición Antològica de Artistas 
Españoles. — Arte, 73». Los fondos de 
la Fundación March aproximaron al 
público zaragozano a la realidad del 
Arte Español de los 60 aunque la 
mayoría de los originales presentados 
en aquella ocasión datasen de 1971 ó 
1972. Hoy, una muestra casi igual me 
trae después de mucho tiempo de 
nuevo a estas páginas. 
La Caja Grande esta vez también de la 
Venus del Almendro, de P. Serrano. 
mano de la Fundación March, nos bisa 
la exposición antes recordada, y 
cuando digo bisa, quiero decir que son 
casi los mismos artistas los que 
cuelgan en la Sala de Exposiciones de 
plaza Paraíso. Algunas exclusiones, 
curiosamente figurativos como García 
Ochoa, Lozano, Ortega Muñoz , 
Amalia Avia, y algunas 
incorporaciones: Equipo Crónica, 
Teixidó, de los «nuevos»; Miró , 
González, Palazuelo y Tapies de los 
«históricos». 
Si hace nueve años el montaje de La 
Lonja tenía el interés propio del 
contacto con el trabajo de unos 
hombres al que difícilmente se tenía 
acceso como no fuera viajando a 
Cuenca, y aun así no se conectaba con 
la totalidad de ellos, hoy, 
afortunadamente, han cambiado algo 
las cosas. Ya no hace falta salir al 
extranjero para toparte con la obra de 
los que son «alguien» en el panorama 
artístico español, y hasta la Caja 
Tonta (léase TVE) ofrece de vez en 
cuando información actualizada del 
hecho artístico. Es por eso por lo que 
la exposición que me ocupa, aun 
siendo de notable interés, ha perdido el 
carácter de oportunidad casi única que 
caracterizó a la primera. 
Otra cosa es el marchamo 
contemporáneo que quiere otorgársele. 
Si nos ceñimos a calificar como 
Vmm*< 
Music-Hall de hoy y de siempre. Diariamente, espectáculo 
arrevistado hasta la madrugada 
COKTAIL DE BELLEZAS. Flamenco hasta las 5 de la mañana. 
Sábados y festivos, 7,30 sesión tarde 
Todos los días, 11 noche hasta la madrugada 
C J B o g g i e r o , 2 8 T e l é f o n o 4 3 9 5 3 4 
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L a Piedad, otra gran obra de Serrano. 
contemporáneo todo lo que se está 
haciendo hoy, las ausencias son todas. 
No ha sido por casualidad por lo que 
he usado el término «Museal» al 
principio del comentario y es que la 
obra presentada en la Sala de 
Exposiciones de la Cazar pertenece a 
la élite de elefantes sacralizados por el 
mogollón mercantilista del Arte. Lo 
Contemporáneo , señores de la 
Fundación March, son los Gordillo, 
Viladecáns, Broto, Quejido, Alcolea, 
Pérez Villata y un largo etcétera de 
nombres que, sin duda, estarán 
anotados en la agenda del responsable 
de «Inversiones» de la Fundación 
esperando la beatificación del 
etablishmen, para incluirlos en las 
sonoras itinerantes que deben «hacer 
cultura» por provincias. 
Que conste que no quiero decir que la 
muestra en cuestión sea mala, todo lo 
contrario: es todo muy bueno y muy 
abundante, sólo que resulta coja, y que 
esta cojera que padece implica una 
incompleta información, única meta 
inteligible de este tipo de montajes. 
Espero que dentro de otros siete años, 
cuando la March nos vuelva a enviar 
su Embajada Cultural, muchos de los 
nombres antes citados figuren en su 
nómina, pero esto sólo querrá decir 
que los diez años se han convertido en 
sólo siete de retraso, o, a lo mejor, los 
responsables nos sorprenden con un 
«agiornamiento» completo. Si es así, 
todos nosotros lo agradeceremos 
muchísimo más que ahora mismo. 
JOSE LUIS LASALA 
Bar GREGORIO 
ESPECIALIDADES: 
— HUEVOS BECHAMEL 
— CHI RETAS 
— EMPANADILLAS DE LA CASA 
Calle San Nicolás, 6. Teléfono 36 10 49 J A C A 
Restaurante 
S O M P O R T 
Jaca 
(se come bien) 
¡ S a l i m o s l o s 1 y 15 
de c a d a m e s ! 
Este nuevo 
A N D A L A N 
necesita 1.000 
suscriptores más. 
Con usted, ya sólo 
nos faltan 999. 
Rellene este boletín 
y envíenoslo 
a la dirección 
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arfes 
populares 
Los tejados en el Valle de Hecho 
En el artículo de hoy, y su-
pongo que en los siguientes, 
realizaremos un cambio de 
tercio, ya que del Valle del 
Ebro, del que trataron todos 
los anteriores, nos desplaza-
remos hacia el Pirineo, del 
que tanto se puede hablar. 
A todos nos ha llamado la 
atención los característicos 
tejados de las casas pirenai-
cas, por su pendiente, su ta-
maño y lo impresionante de 
su aspecto. Otro día nos ocu-
paremos del ma te r i a l de 
cubierta, muy diverso para 
los distintos valles, pero en 
esta ocasión nos referiremos 
a la forma de construcción, 
que, pese a las apariencias, es 
diferente, así como el nombre 
de algunos elementos para 
los distintos valles. 
Centrándonos hoy en el 
Valle de Echo, observamos 
que la pendiente del tejado 
no es única sino doble; mien-
tras que la superior es muy 
acusada (entre 39° y 42°), 
junto al alero se hace mucho 
menor (entre 30° y 35°), do-
tando de una peculiar y ca-
racterística silueta a la v i -
vienda. 
La cubierta más abundante 
y antigua es a dos aguas con 
«cermellera» (caballete, cum-
brera) paralela a la mayor di-
mensión de la planta, si bien 
en la actualidad existen nu-
merosos ejemplos de cubierta 
a incluso cuatro aguas. Otras 
veces no llega a construirse 
totalmente un tercer faldón 
sino que se achaflana uno de 
los hastiales formando un 
peto, en solución probable-
mente de influencia francesa. 
Para comprender el motivo 






antes nos hemos referido con-
viente analizar el sistema 
constructivo. Si bien existen 
distintos tipos en cuanto a su 
construcción dependiendo de 
variables como Ta superficie a 
cubrir, peso del tejado, fecha 
o época de construcción, nú-
mero de faldones..., etc., nos 
fijaremos en una de ellas bas-
tante abundante. 
En cada extremo de la fal-
sa se coloca una tijera, cons-
truida con troncos de madera 
enlazados entre sí en la parte 
superior y descansando en la 
«zapatera», durmiente que 
apoya horizontalmente en la 
parte interior del muro late-
ral de la casa, por su parte 
interior y paralelo a él; en 
caso de que la dimensión lon-
gitudinal de la vivienda sea 
grande, se suele colocar una 
o más tijeras intermedias. 
Apoyando sobre las tijeras, y 
situadas a media altura, van 
las «selvas». Paralelos a las 
tijeras, apoyando en las sel-
vas y descansando sobre las 
«zapateras» van los «capiro-
nes», pares de madera que 
enlazan cada uno con el 
opuesto en la parte superior. 
Horizontalmente y sobre los 
«capirones» se sitúan las la-
tas, antiguamente troncos de 
árboles jóvenes y luego listo-
nes de la serrería, separados 
entre sí a distancias regulares 
(10 cm. en la pendiente supe-
rior y 12 cm. en la inferior). 
Sobre estos listones se co-
loca el material de cubierta, 
la teja cerámica plana, de 
forma paralepipédica con un 
pequeño muñón en el dorso, 
que colocado sobre las «la-
' tas», impide el deslizamiento. 
Quedar ía por solucionar la 
impermeabilización del ancho 
del muro y para ello se colo-
can los «coderos», que son 
unos suplementos de madera 
que apoyan en su parte supe-
rior sobre los capirones, cer-
ca del arranque de los mis-
mos y en la inferior sobre los 
« c a ñ e t e s » , que colocados 
horizontalmente con un ex-
tremo bajo la «zapa t e r a» 
vuelan al exterior formando 
el alero. Así pues, por una 
parte los «capirones», y por 
otra los «coderos», dan lugar 
a la doble pendiente de que 
antes hemos hablado. 
En conjunto, la construc-
ción de las cubiertas supone 
una impresionante labor de 
ingeniería en madera. Si tiene 
oportunidad de visitar un 
«sulero», que es el nombre 
que recibe la falsa o espacio 
directamente bajo la cubierta, 
les aconsejo que no lo desa-
provechen. 
G U I L L E R M O A L L A N E G U I 
B U R R I E L 
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Un poco demasiado 
El de Cánovas-Barba, un fervoroso discurso 
A N D A L A N I O 
Estando las cosas como están, y 
siendo las cosas como fueron, muchos 
demócratas y republicanos españoles 
aceptaron primero, y acataron después, 
la monarquía parlamentaria, «como 
forma política del Estado español» 
(Constitución, 1,3). Decisión ésta en la 
que se mezclaron, en proporciones di-
versas según los casos, cálculos prag-
máticos o motivos de racionalidad po-
lítica. A pesar de su voto republicano 
en la comisión constitucional (que, por 
cierto, defendió el mismo Peces-Bar-
ba), los socialistas, con todo su acriso-
lado republicanismo histórico, hicieron 
lo mismo, y no podía ser ciertamente 
de otra manera. Por eso, lo que des-
concierta en el discurso con el que Pe-
ces-Barba, Presidente del Congreso y 
miembro del partido socialista, ha 
abierto la presente legislatura, no es 
que se declara fiel a la Constitución, y 
en consecuencia acate y ensalce a la 
Corona, sino que vaya todavía más le-
jos y postule una teoría de la monar-
quía que fue la propia del monarquis-
mo conservador e incluso reaccionario. 
¿Cómo, si no, puede afirmar que la 
Corona «asegura la garant ía de perma-
nencia de los signos de identidad de la 
comunidad»? Señor Peces-Barba, «El 
Rey es el Jefe del Estado, y símbolo 
de su unidad y permanencia» (¡la del 
Estado!), lo que es lógico dada la for-
ma monárquica de éste (art. 56.1 de la 
Constitución). Pero la comunidad na-
cional no necesita de nadie para garan-
tizar su identidad, la identidad de un 
pueblo es algo más serio y anterior a 
las formas políticas del Estado de cada 
momento, que por lo demás sólo se le-
gitiman en la medida en que responden 
a la voluntad de la soberanía nacional, 
que «reside en el pueblo, y de la que 
emanan todos los poderes del Estado» 
(art. 1,2 de la Consti tución). Pero Pe-
ces-Barba va todavía más allá. Pase-
mos por alto su síntesis de las relacio-
nes entre Monarqu ía y Parlamento «en 
los orígenes del mundo moderno y has-
ta el siglo X I X » , «como términos anti-
téticos, de tal manera que la afirma-
ción del uno era la negación del otro» 
(peregrina manera de concebir la cues-
tión en un catedrát ico de Derecho Po-
lítico), y avancemos hasta el final de 
su discurso. El señor Peces-Barba con-
sidera que la Monarqu ía parlamentaria 
española, fruto de las específicas cir-
cunstancias del paso a la democracia 
en este país, no sólo fue la mejor solu-
ción posible para España, en lo que 
evidentemente estaría de acuerdo con 
una mayor ía de los españoles y con 
una mayor ía de su propio partido, sino 
que, además , constituye poco menos 
que la forma de Estado ideal en la 
edad contemporánea: «ofrece unas po-
sibilidades de progreso difíciles de en-
contrar en otras formas de Estado», ya 
que combina la permanencia con el 
cambio que supone, concluye con cier-
ta pedantería, «la radical historicidad 
de la cultura política de cada tiempo». 
En consecuencia, pide, nada menos, 
que «estudiosos y profesores» pongan 




Hay ocasiones en que los 
«Reales Decretos» son bien 
acogidos. Y lo anterior viene 
al caso por la gratificante 
noticia del pasado día 12 de 
noviembre, en el que, a golpe 
de decreto, se declaraban 
Monumentos Histórico-Artís-
ticos —con carácter nacio-
nal—, todas las iglesias que 
comprende el mozárabe se-
rrablés; a saber: Lasieso (y 
no «Lasiego», como aparece 
en el escrito enviado por el 
Ministerio de Cultura), San 
Juan de Busa, San Bartolo-
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mé de Gavín, Oliván, Oros 
Bajo, Otal, Ordovés, Satué 
(y no «Santúe»), Isún y Su-
sín. También la declaración 
se extendía sobre la ruinosa 
iglesia de Ar to , con restos 
del mencionado período en el 
ábside. 
No obstante, resulta cu-
rioso —a excepción de Ar -
to— que todas las iglesias se 
encuentran ya restauradas y 
en perfecto estado de conser-
vación; restauradas —la gran 
mayor ía— por una Asocia-
ción, «Amigos de Serrablo» 
(y otras —Oros Bajo, Satué 
e Isún— por los párrocos de 
las mismas, acabada la con-
tienda civil del 36). Es decir, 
que se lo han encontrado to-
do hecho y sólo han tenido 
que firmar el papelico, aun-
que menos da una piedra. 
(Para mayor in formac ión 
véase el informe sobre Las 
iglesias del Serrablo, en el 
número 355 —16 al 30 de 
abril de 1982— de A N D A -
L A N ; o, mejor van a verlo 
por sus propios ojos). 
Igualmente, con la misma 
fecha, se realizó la declara-
ción de la común y popular-
mente denominada Cartuja 
Baja (no han llegado tarde a 
la declaración, pero, ¿llega-
rán a tiempo para restaurar-
la?). 
En líneas generales se si-
gue avanzando; lentamente, 
pero pasos son. 
J O S E L U I S A C I N F A N L O 
Susanne Hübner 
D esde hace 12 años to-dos conocíamos a una 
pareja alemana, el matrimo-
nio Hübner , que vino a ocu-
par el puesto de Lectorado de 
la Universidad y que pronto 
fueron amigos, colaboradores 
y consejeros de todos los que 
sospechábamos que la cultura 
alemana era otra cosa que la 
interesada versión al uso de 
la vieja oligarquía ciudadana. 
Susanne, cuya presencia ele-
gante y jovial tanto echare-
mos de menos, escribió a 
menudo en nuestro periódico, 
la úl t ima vez sobre Goethe. 
Fue algo más que una profe-
sora de a lemán, orientó y es-
A l 
las manos en «la teoría general de la 
Monarquía parlamentaria, actualizan-
do la que hizo Bagehot en el siglo 
XIX». Es decir la Monarqu ía parla-
mentaria española como modelo para 
el siglo X X , de la misma manera que, 
en la obra de aquel autor, la inglesa lo 
fue para todo el X I X . U n poco dema-
siado, señor Peces-Barba. En primer 
lugar, Walter Bagehot escribió su obra 
clásica, «The English Consti tut ion», 
exactamente en 1867, es decir, cuando 
la cosa ya llevaba más de un siglo fun-
cionando. Nos parece un poco pronto, 
por mucho fervor que el Presidente de 
las Cortes eche al asunto, para repetir 
tal tarea en España con sólo cuatro 
años detrás. En segundo lugar, y a juz-
gar por el tono de su discurso, nos te-
memos que tal teoría están ^a hecha en 
lo esencial. Está hecha desde que en 
1876 Cánovas afirmó en las Cortes 
que, «a la luz de la historia y a la luz 
de la realidad presente, sólo quedaban 
intactos en España dos principios, el 
principio monárquico, el principio he-
reditario, y de otra parte la institución 
secular de las Cortes», para concluir, 
después, que España, en cuanto identi-
dad nacional, era monárquica . Pareci-
das cosas a las que nos ha sugerido el 
señor Peces-Barba. 
€ I íl K K íl 
Pido la paz y la palabra 
J . A. L A B O R D E T A 
Porque hemos recuperado la P A L A -
BRA, pedimos la PAZ. Y la pedimos, 
en nombre de aquellos cuyos rostros se 
quedan detenidos en la violencia justa 
de la boca terrible de un fusil. 
Y la pedimos, en nombre de aque-
llos que quieren que este mundo sea el 
mundo final de la utopía, aquel donde 
los hombres caminen como hermanos, 
sin temor a la lluvia radiactiva, a los 
misiles de treinta y seis cabezas, y al 
gesto horripilante de un jefe de gobier-
no exculpándose, hipócri tamente, de la 
matanza brutal de palestinos. Y la pe-
dimos para que los polacos sean libres; 
pero para*que también lo sean los ciu-
dadanos turcos que, aun sin tener un 
Papa que llevarse a sus curias priva-
das, son seres humanos, más tortura-
dos y asesinados que los ciudadanos 
polacos, tan lastimosamente llorados 
por aquellos que, hace tan sólo unos 
años, encerraban a líderes obreros es-
pañoles a penas de más de veinte años 
de cárcel sin justicia. 
Y con la P A L A B R A nuevamente 
obtenida, pedimos la PAZ, sincera-
mente, para t i y para mi , para aquellos 
que andan por la calle fumándose su 
porro cotidiano, para los burócra tas 
que no entienden a los chicos del po-
rro, y para las damas de calles céntri-
cas que cierran sus balcones cuando 
los ciudadanos se manifiestan en nom-
bre de la PAZ, pensando que a ellas, 
que son de buenas familias, nada les 
hará la lluvia radiactiva. 
Pero la pedimos no con la conmise-
ración judeo-cristiana, sino con la ra-
bia de aquellos que saben que están al 
borde del gran holocausto y no es hora 
de paños calientes, sino de gestos radi-
cales y utópicos. Pedimos la paz con el 
mismo valor y compromiso que en 
años duros y de desesperanza colectiva 
un poeta, B L A S DE OTERO, deman-
daba a la dictadura de este País, la 
P A Z y la P A L A B R A . Con aquella 
arrogancia comenzamos ahora a u t i l i -
zar la P A L A B R A que nunca pudieron 
arrancarnos y a exigir la P A Z , que es 
nuestra vida. 
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timuló a todos los que la 
conocieron. Susanne, descan-
sa en paz, te recordamos. 
Dos de Arena 
y una de cal 
S i en el número anterior podíamos alegrarnos de 
ver cómo se enriquecía el 
panorama de las ondas en 
Aragón, en este número de-
nunciamos con profunda de-
cepción la medida adminis-
trativa que ha cerrado la 
joven emisora «Antena del 
Ebro». Después de más de 
dos meses de estar emitiendo, 
una denuncia presentada por 
la Dirección Provincial de 
Cultura de Zaragoza ha 
puesto fin al proyecto —por 
el momento—. 
Resulta absolutamente in-
dignante cómo se está proce-
diendo en este terreno, ya 
que mientras en otros rinco-
nes del país —pongamos por 
ejemplo Cata luña— se ha 
conseguido una absoluta per-
misividad en este terreno y 
son muchas las asociaciones 
de vecinos, por ejemplo, que 
disfrutan de su emisora de 
radio libre, en estas tierras 
basta con una denuncia ma-
lintencionada para dar al 
traste con la experiencia. 
C laro que también po-demos contentarnos 
con «disfrutar» de la absolu-
tamente legal Televisión ara-
gonesa, que por ejemplo el 
lunes ofreció una información 
más amplia de la reunión de 
las Nuevas Generaciones de 
Alianza Popular que de la 
manifestación que con más 
de 4.000 zaragozanos reco-
rrió festivamente las calles de 
la ciudad reclamando el dere-
cho a la vida y protestando 
contra la guerra. N i tan si-
quiera tenían una sola filma-
ción que ofrecer a los teles-
pectadores. 
Y hablando de cosas más agradables, el pa-
sado 15 de noviembre nos 
reunimos todos los andalane-
ros, viejos y nuevos, para ho-
menajear a Lola Campos, 
que dejó la dirección de A N -
D A L A N para pasar a «El 
Día». Aparte del compañeris-
mo que derrochó en todo el 
tiempo que estuvo en esta 
casa, en todos nosotros que-
dó un agradecimiento al gran 
esfuerzo de Lola Campos en 
los difíciles momentos del 




Un paseo por la Alfranca 
de Pastriz 
La Alfranca de Pastriz ha 
sido noticia reciente, tras la 
campaña realizada por los 
ecologistas y amantes de la 
naturaleza, destacando la 
Asociación Naturalista de 
Aragón , en el interés por de-
fender este enclave natural 
tran próximo a Zaragoza y 
que ha sufrido en los últi-
mos años una degradación 
lenta pero paulatina. La 
puesta en cultivo de terrenos 
abandonados hace algunas 
décadas ha sido el úl t imo 
golpe que ha sufrido esta re-
liquia del paisaje ribereño 
del río Ebro y lo que ha 
motivado las protestas de los 
ciudadanos comprometidos 
en la defensa de la Naturale-
za. 
En la actualidad, su futu-
ro es todavía incierto, si 
bien el interés demostrado 
por el Ayuntamiento de Za-
ragoza y el de Pastriz, la 
Delegación de Cultura, el 
I C O N A , la Diputación Ge-
neral de Aragón y otras en-
tidades, pueden alentar a 
cierto optimismo. 
Parece cercana su declara-
ción como refugio Nacional-
de Caza, al tiempo que su 
suelo está pendiente de ser 
declarado como «No urbani-
zable, especiamente protegi-
do» para el que se redactaría 
un plan especial de protec-
ción. 
El interés de este lugar, de 
unas 140 Hectáreas de exten-
sión, reside en ser el mejor 
vestigio de un ecosistema r i -
bereño ya desaparecido en 
casi toda la región, por la 
tala de sotos y la puesta el 
cultivo desmedida de las tie-
rras colindantes con el Ebro. 
En la Alfranca se conservan 
el mayor carrizal de Aragón 
y el mayor soto salvaje de 
sus ríos. Por ello, más de 
220 especies de vertebrados 
se han señalado en este pe-
queño territorio, destacando 
la presencia de más de 50 es-
pecies de aves nidificantes y 
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130 invernantes y accidenta-
les. 
Para acudir a este lugar, 
hay que desplazarse a la lo-
calidad de Pastriz y escoger 
2 caminos. Uno nos llevará 
a la llamada casa de Pala-
fox, al norte del Galacho y 
junto a unos pinares de re-
población, entre las que des-
tacan un pequeño soto de 
pinos piñoneros , especie no 
muy abundante en nuestra 
región. Desde allí podemos 
acercarnos al Galacho (voz 
aragonesa que designa un 
meandro abandonado por el 
curso del río). Sin embargo 
el camino más utilizado por 
los naturalistas es el que nos 
lleva directamente a la reser-
va de caza. Para ello hay 
que llegar a la plaza de la 
iglesia de Pastriz y torcer 
por la calle de la izquierda 
que se seguirá hasta la últi-
ma casa del pueblo en que 
un camino tuerce de nuevo a 
la izquierda. Por éste, se lle-
gará de nuevo a una bifurca-
ción, que también se tomará 
a la izquierda y desde allí se 
llegará a una casa abando-
nada, situada junto al carri-
zal del Galacho. Esta casa 
es un buen mirador para ob-
servar el lugar, sobre todo la 
vegetación palustre de carri-
zos, espadañas o eneas. En 
total son 30 minutos andan-
do desde el publo o 10 mi-
nutos en automóvi l . 
Siguiendo el camino, con 
el carrizal a ambos lados, 
llegamos enseguida a la zona 
que se ha puesto en cultivo 
recientemente, ocupada ante-
riormente por praderas, ta-
marices, corros de carrizo y 
zarzales que atra ían a buen 
número de pájaros. Este ca-
mino se bifurca de nuevo, al 
llegar perpendicularment^ a 
otro. Continuando por la iz-
quierda llegaremos a la parte 
sur del Galacho, junto a 
unas choperas. Desde allí es 
fácil ver las negras fochas, 
algunos patos y, si estamos 
en verano, las garzas que 
anidan en las cercanías. Para 
no molestar a todas estas 
aves es necesario ser discre-
to, mantenerse en silencio y 
pensar siempre en que nues-
tra visita no debe alterar la 
tranquilidad natural. 
Volviendo sobre nuestros 
pasos hasta la bifurcación 
ú l t imamente mencionada, se 
cont inúa por el mismo cami-
no, que antes decíamos iba a 
la derecha, hasta llegar, 
siempre en línea recta, al so-
to o mejana, situado junto 
al río Ebro. Es un soto que 
merece la pena visitar sobre 
todo en primavera, pues la 
vegetación de olmos y ála-
mos, tamarices y otras espe-
cies arbóreas luce en todo su 
verdor. Las praderas a su 
vez destacan con la presen-
cia de miles de flores resta-
llando entre la corta hierba, 
que cubre lo que en otras es-
taciones parecen campos 
arenosos y agostados. Pa-
searse por el interior del so-
to es una delicia, por su as-
pecto salvaje y fresco, siem-
pre oyendo el trino de cente-
nares de pájaros. Hay que 
destacar el canto corto y las-
timero que nos descubre al 
«pialero» o «bolsero». Se 
trata del pájaro moscón, de 
pequeño t a m a ñ o y antifaz 
negro, que realiza unos ni-
dos semejantes a bolsas de 
lana. Es una especie típica 
del valle del Ebro y en po-
cos lugares se ven tan fácil-
mente como aquí . 
La degradación del lugar 
hace que los pkseos sean 
breves para los no estudio-
sos, que simplemente quiera 
recoger una primera visión 
de reconocimiento de la zo-
na. El soto (como se ha di-
cho, el mayor de la comar-
ca) es pequeño y se recorre 
en 15 ó 20 minutos. Pero 
podemos descansar aquí de 
los ajetreos de la ciudad e 
intentar huir de la intranqui-
lidad del asfalto, los humos 
y los ruidos urbanos. 
Esperemos que, con una 
acción decidida de los orga-
nismos oficiales y la presión 
de los colectivos ecologistas, 
este lugar vuelva a ser la 
maravilla natural que fue 
hace 20 ó 30 años: 
Una reserva natural para 
el esparcimiento, el estudio y 
la difusión del amor por la 
naturaleza, que tan olvidada 
tenemos los ciudadanos de 
Zaragoza. A sólo 15 Km. de 
la plaza de España. 




Munidpales PROGRAMACION CULTURAL 1-15 de diciembre 
S A R R I O S 
•lonzaibarba. C o m i s i ó n de Cultura 
Del 8 al 12, exposición de pintura de Aurora 
Herrero Zabala. Horario, de 5 a 8, en la Biblio-
:eca. 
La Cartuja. C a s a de Cultura 
Cursos : Inglés. Iniciación a la música. Corte, 
nacramé, curso cultural (para mujeres). 
Video: Sesión de adultos: viernes a las 22 
ñoras. Sesión infantil: s á b a d o a las 11,30. 
«Nuevo cine documental en la R.F. Ale-
mana.» 
«Cine etnográfico aragonés .» 
«Músicos y cine.» 
E X P O S I C I O N E S 
Sala Pablo Gargallo 
Horario, de 6 a 8 tardes. 
Del 29 al 4, exposición de arte popular nica-
ragüense . 
Del 9 al 23, exposición de Belén Lajusticia. 
Santa Isabel. C a s a de Cultura 
Cursos : Jota y rondalla. Iniciación al teatro, 
iniciación a la música. Gimnasia, pintura y curso 
cultural (para mujeres). 
Cine: domingos 7 tarde (en colaboración con 
Filmoteca). 
Teatro: 4 diciembre. Nuevo Teatro de Ara-
gón: «Los amores de Don Cristóbal y la Señá 
Rosita». 
San J u a n de Mozarrifar. C o m i s i ó n de 
Cultura 
Cursos : Música (banda) y Teatro. 
Cine: s á b a d o s 6 tarde. 
Baile: s á b a d o s y domingos. 
La Paz. C a s a de Cultura «El Cana l» 
Cursos : Teatro, gimnasia, corte (para muje-
res). Rondalla y Jota. 
Cine: S á b a d o s , sesión de adultos; domingos, 
sesión infantil. 
F I L M O T E C A 
Ciclos de: 
«Cine e historia.» 
T E A T R O P R I N C I P A L 
Del 24 de noviembre al 5 de diciembre, 
compañía J o s é Luis Pellicena, con la obra «Ama-
deus» . 
Del 8 al 12, compañía Flowers, con la obra 
«Limdsay Kemp». 
Día 13, concierto homenaje a Pilar Bayona, 
con Rafael Horozno. 
Día 14, inauguración en el hall del Teatro de 
la exposición dedicada a Stravinsky. 
Días 14 y 15, recitales de Joan Baptista 
Humet. 
Teatro infantil: m a ñ a n a s , 11,30. 
Día 5, Pimpinelle, con la obra «Sáfranoria». 
Día 12, T.P.T. de Tauste, con la obra «¿Cómo 
está Vd.? o el gusano loco». 
I N A U G U R A C I O N E S 
Día 15, en el Salón de Sesiones del Ayunta-
miento, inauguración de las Jornadas del I.C.E., 
«Estado actual de los estudios sobre Aragón» . 
A las 8,30, en la Lonja, inauguración de 
«Aproximación a las artes populares en Aragón» . 
Delegación d« Extensión 
Cultural. 
Delegación de Cultura 
Popular y Festejos. 
Ya sólo quedan 40 carpetas 
de serigrafías- Reserve la suya 
ANDALAN ha empezado ya a distribuir la carpeta de serigrafías «X ANI-
VERSARIO». La edición consta de 100 ejemplares únicos, numerados y 
firmados uno a uno por los autores respectivos. 
La carpeta ha sido confeccionada en placa celular de policarbonato, con 
una funda interior en plástico blando y otra de papel serigrafiada con la 
ficha técnica. 
Contiene cinco serigrafías de los siguientes autores: 
José Manuel Broto (Segundo Premio de la IV Bienal de Pintura Ciudad 
de Barcelona). Serigrafia realizada con 6 tintas. Tamaño de la mancha: 
38,5 x 49,5 cms. 
J . Hernández Pijoan (Premio Nacional de Pintura). Serigrafia realizada 
con cuatro tintas. Tamaño de la mancha: 33 x 46 cms. 
Antonio Saura. Serigrafia realizada con 6 tintas. Tamaño de la mancha: 
93 x 58 cms. 
Pablo Serrano (Premio a las Artes Príncipe de Asturias). Serigrafia rea-
lizada con cuatro tintas. Tamaño de la mancha: 40 x 60 cms. 
Salvador Victoria. Serigrafia realizada con 5 tintas. Tamaño de la man-
cha: 44 x 58 cms. 
La reproducción serigráfica (procedimiento de impresión artesanal en el 
que se utilizan mallas diversas de seda y nylon pasando a su través las 
sucesivas tintas que dan un acabado especial y particular que solamente 
se logra mediante este proceso) ha sido realizada por el gran artesano 
Pepe Bofarull. 
Para adquirirla —al precio de 25.000 pesetas por carpeta-
podéis dirigiros a ANDALAN por escrito, especificando 
claramente el nombre y dirección del comprador, 
o bien pasándose por nuestras oficinas en 
c/. San Jorge, 32, pral. Zaragoza-1. Teléfono 39 67 19 
